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Había que irse sin mirar atrás. En el caso de paralización de faenas,  

los campamentos eran desarmados, desmontados y encajonados, y los  
materiales sobrantes vendidos por chatarra. Sus habitantes nunca más  

volvían a sus casas, sus calles, el pueblo donde crecieron, se casaron, 
 tuvieron hijos y enterraron a sus muertos. por eso había que irse sin 

 voltear la cabeza: nos podía pasar lo que a la mujer de Lot. 
Hernán Rivera Letelier, La autodidacta.  Agosto, 2019. 

 
Statistics are like a drunk with a lamppost:  

used more for support than illumination 
Winston Churchill (1874-1965) 

 

Introducción 
 

Los primeros días del mes de diciembre de 1909, Luis Le Meunier, escribía desde alguna 

abandonada habitación del puerto de Taltal a su hermano Wenceslao, quien trabajaba para la 

empresa Lautaro Nitrate Company en la pampa. A la sazón, Luis, un desempleado más, le 

ŎƻƳǳƴƛŎŀōŀ ŀ ǎǳ ƘŜǊƳŀƴƻ ǉǳŜ άǎǳŦǊƻ ƳǳŎƘƻ ǇƻǊ quie la comía es mui poca i ai quie comprar 

pan, azúcar, té, y los que no tenimos Ǉƭŀǘŀ ŀƎǳŀƴǘŀƳƻǎ ƭŀǎ Ǝŀƴŀǎ ŘŜ ŎƻƳŜǊ ώǎƛŎϐέ1. Luis, al igual 

que decenas de desempleados enfrentaba los embates de uno de los tantos periodos de 

contracción económica que episódicamente golpeaba a los trabajadores en la pampa salitrera. 

Su carta permaneció archivada por más de cien años. Aun, sin conocer la respuesta, es dable 

suponer que esta no cambiaría la realidad de los hermanos Le Meunier, uno continuaría 

sobreviviendo en la pampa hasta el próximo despido y el otro definiría su propia suerte en el 

puerto.  

El estudio historiográfico del mundo social de la minería chilena, durante gran parte del siglo 

XX, es una realidad que golpea desde sus fuentes. Más allá de alguna historiografía que recrea 

la novela rosa, de la pampa, asentando una construcción narrativa melosa y alambicada que 

añora un mundo perdido ςun verdadero locus amoenusς de sociabilidades populares solidarias, 

plagada de momentos de jolgorio y algunos de cine, música o fiesta, la realidad fue brutal.  

El trabajo en las oficinas salitreras era una realidad extrema en su geografía, marcada por la 

existencia de oficinas y poblados insulares en el desierto ςάƭŀ {ƛōŜǊƛŀ ŎŀƭƛŜƴǘŜέ2 como le 

llamaban los obrerosς verdaderos oasis capitalistas, que configuraban sociedades duales, social 

y económicamente, que transitaban entre la abundancia y carencia, donde coexistían los 

administradores y sus familias, quienes contaban con las mayores comodidades posibles y el 

espacio de los obreros expuestos al reverso de esa realidad. El conjunto de los habitantes se 

                                                 
1 ά[ǳƛǎ [Ŝ aŜǳƴƛŜǊ ŀ ǎǳ ƘŜǊƳŀƴƻ ²ŜƴŎŜǎƭŀƻέΦ ¢ŀƭǘŀƭΣ о ŘŜ ŘƛŎƛŜƳōǊŜ ŘŜ мфлфΦ !ǊŎƘƛǾƻ IƛǎǘƽǊƛŎƻ ¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘ /ŀǘƽƭƛŎŀ 

del Norte, Fondo Lautaro Nitrate Company, Caja N° 3, s/f. (en adelante AHUCN) 
2 BN, La Voz del Obrero. Taltal, 21 de abril de 1908. 
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enfrentaba a tempestuosos cambios definidos por los vaivenes del nitrato en los mercados de 

los centros urbanos de las economías europeas, que en aquellos años marcaban las directrices 

del capitalismo. 

El asunto resultaba simple: las empresas salitreras captaban mano de obra cuando la 

demanda y los precios del salitre estaban en su apogeo y los despedían frente a las oscilaciones 

o crisis económicas. Para suplir la demanda de trabajadores existía un sistema de captación en 

los poblados del centro y sur del país denominado enganche, que proveía de obreros a las 

oficinas salitreras. Este mecanismo permitía disponer de un importante número de 

trabajadores que podían suplir la demanda ocasional o reemplazar a quienes participaban en 

huelgas o protestas debido a las adversas condiciones laborales existentes. Frente a la huelga 

o la crisis, simplemente, se aplicaba el despido.  

En las crisis de las últimas décadas del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX esta fue una 

condicionante. Los trabajadores, ayer ensalzados como creadores de riqueza, al ser despedidos, 

devenían en parias del capitalismo y un peligro para el orden y seguridad del puerto. Como 

ŜǎŎǊƛōƛƽ ǳƴŀ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘ ŘŜ /ƻǇƛŀǇƽ ŀ ƳŜŘƛŀŘƻǎ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ·L·Σ ǉǳŜ άƴƻ Ƙŀȅŀ ƳƛǎŜǊƛŎƻǊŘƛŀ Ŏƻƴ Ŝǎǘŀ 

ŎƭŀǎŜ ŘŜ ƎŜƴǘŜΥ ƻ ǉǳŜ ǘǊŀōŀƧŜƴ ƻ ǉǳŜ ŀōŀƴŘƻƴŜƴ ǳƴ ǇǳŜōƭƻΣ ǉǳŜ ǎƛƴƻ ǘǊŀōŀƧŀƴ ώΧϐ ǘƛŜƴŜƴ ǉǳŜ 

ǊƻōŀǊέ3. Décadas después, la valoración de los trabajadores no había cambiado 

sustancialmente. Despedidos de una faena minera, la mayoría eran obligados, por las 

circunstancias o las autoridades, a desplazarse hacia los poblados del Norte Chico o Chile 

Central y los extranjeros de países vecinos a alguna ciudad fronteriza.  

En el periodo, el tratamiento a los despedidos fue similar, sin diferenciar chilenos y 

extranjeros. Las acciones realizadas para solucionar el problema respondían a una matriz 

conductual resultante de la superposición de intereses de empresarios y agentes estatales. 

Probablemente, los prolegómenos de estas prácticas se encuentran en la crisis local que 

provocó el impuesto al salitre en 1882, cuando se iniciaron las primeras acciones aplicadas en 

casos de cierre de oficinas salitreras4. 

Aunque esta fue una práctica permanente en las crisis episódicas enfrentadas en la región 

ha persistido el considerar que los despidos masivos y traslados de pobladores al centro y sur 

del país fue el resultado, exclusivamente, de la crisis económica de 1929, cuyo impacto, 

además, habría gatillado el proceso de despoblamiento de la pampa salitrera. Sin duda, esa fue 

una crisis terminal para varias provincias de la región salitrera y las secuelas se hicieron visibles 

en sus pampas y puertos, aunque los efectos fueron diferenciados entre una y otras zonas.  

                                                 
3 BN, El Pueblo. Copiapó, 28 de septiembre de 1852. 
4 Godoy O., Milton. La puerta del desierto: Estado y región en Atacama Taltal, 1850-1900. Ed. Mutante ς Universidad 

de Tarapacá ς LIA Mines, CNRS. Santiago, 2018. 



 8 

Considerando un periodo más amplio de tiempo, a saber, la primera mitad del siglo XX, es 

posible proponer como hipótesis que el despoblamiento de la pampa salitrera fue un proceso 

largo. En este hubo variables intercensales, movimientos poblacionales intrarregionales e 

interregionales, en que la expulsión y captación de mano de obra funcionó como un mecanismo 

regulador del flujo de trabajadores, en ocasiones, independiente de las crisis económicas, 

aunque acentuados por estas.  

La idea central es analizar la relación entre explotaciones mineras, crisis y poblamiento en 

la región de Taltal y su hinterland. El proceso se estudia en los años anteriores a 1930, 

analizando la expulsión y captación de trabajadores debido a las crisis y los despidos masivos, 

entre estos se consideran los trust establecidos por los empresarios para controlar la oferta, 

mediante la reducción de la producción a montos determinados, limitando los máximos de la 

capacidad instalada de cada salitrera. Al completar su cuota se detenían las faenas y se procedía 

al despido de los trabajadores y cuando era necesario reanudar la producción se procedía a 

realizar nuevos contratos5. Otro mecanismo, no siempre ligado a las crisis económicas y que 

incidía notablemente en la mano de obra fue la huelga y los consecuentes despidos masivos a 

los involucrados o, en su defecto, la declaración de un lockout empresarial, que detenía toda la 

actividad.  

Por tanto, la movilidad de los trabajadores es un tema que cruza las realidades productivas 

de diversas regiones extractivas, a nivel mundial. Recientemente, se editó un conjunto de tres 

estudios de autobiografías inéditas, afortunados hallazgos, de otros tantos obreros ingleses que 

muestran la vida, aventuras, recorridos y supervivencia de obreros ingleses trasladados a 

Francia y Alemania. Precisamente, esta publicación connota que la modernización capitalista e 

industrialización, conlleva desplazamientos de trabajadores, en este caso británicos, a los más 

diversos destinos del mundo en busca de una vida mejor6, ejemplificando la alta movilidad en 

el periodo.  

Uno de estos destinos fue las pampas salitreras en el desierto de Atacama, donde 

confluyeron trabajadores provenientes de diversos países del mundo y, esencialmente, mano 

de obra desde el Norte chico y el centro - sur de Chile. Estas migraciones laborales adquirieron 

diferentes formas. Podían ser voluntarias, individuales o familiares y manejadas por los 

trabajadores en su libre albedrío; o contratados y movilizados por las propias empresas o sus 

representantes de manera engañosa. Para el efecto, mediaba un contrato conocido como 

                                                 
5 Monteon Michael. ά¢ƘŜ 9ƴƎŀƴŎƘŜ ƛƴ ǘƘŜ /ƘƛƭŜŀƴ bƛǘǊŀǘŜ {ŜŎǘƻǊΣ муул-мфолέΣ Latin American Perspectives, Vol. 6, 

Nº. 3, 1979, p. 68. 
6 Bensimon Fabrice. 2017. Les sentiers de l´ouvrier. Paris, Ed. de la Sorbonne, pp. 5-21. ±ŜǊ ŘŜƭ ƳƛǎƳƻ ŀǳǘƻǊ ά.ǊƛǘƛǎƘ 

workers in France, 1815ςмупуέΣ Past and Present, 213, Oxford, 2011, pp. 147-189. 
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indenture o engagement7, una variante, en el caso de la región estudiada, a través del 

reclutamiento con pequeños adelantos monetarios y estímulos entregados por individuos al 

servicio de una oficina salitrera ςάŜƴƎŀƴŎƘŀŘƻǎέΣ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜŎƛǊ ŘŜ ƭŀ ǇŀƳǇŀς para trasladarse a la 

zona de explotación.  

La ingente afluencia de trabajadores y sus familias convirtió el desierto en una tierra de 

migrantes, poblado por personas que abandonaron sus lugares de origen en busca de mejores 

ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǾƛŘŀΦ /ƻƳƻ ŜǎŎǊƛōƛƽ ±ŜǊŀ ½ŀƳŀƎƴƛΣ Ŝƭ ƳƛƎǊŀƴǘŜ Ŝǎ ƳƽǾƛƭ ǇƻǊ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ άȅ 

considera normal ir en busca de trabajo donde lo haya, en lugar de quedarse pasando hambre 

ŘƻƴŘŜ Ƙŀ ƴŀŎƛŘƻέ8, acudiendo en masa donde se demandaba fuerza de trabajo y se prometían 

mejores condiciones de vida. Este escenario, en Chile, fue el desierto de Atacama, región que 

enfrentaba un importante ciclo económico, principalmente, por la producción de nitrato en las 

denominadas oficinas salitreras, espacios urbanos complejos donde vivían los obreros y sus 

familias.  
 

Historiografía reciente de la sociedad y el ciclo salitrero 
 

En la última década se han publicado algunos nuevos trabajos acerca de la minería del nitrato. 

Sin intentar una profunda síntesis analítica de sus orientaciones, en el periodo han existido 

importantes proyectos de investigación que han ampliado la cobertura espacial y temática de 

la actividad y la región que fue escenario de este ciclo extractivo. El principal aporte de conjunto 

fue realizado en el libro La sociedad del salitre9, que contiene una discusión global de la 

sociedad configurada en torno a la producción de nitrato, intentando contribuir al 

conocimiento de las más diversas expresiones de su modus vivendi. El escenario de estos 

trabajos lo constituye el territorio entre Pisagua y Taltal, considerando sus más diversos actores, 

a saber, pioneros, baqueanos, empresarios, trabajadores, en sus más complejas relaciones 

políticas, sociales y económicas. 

En este mismo periodo, surgieron nuevas investigaciones que enriquecen las miradas 

temáticas acerca del ciclo del salitre analizando las políticas estatales y territoriales10, la vida de 

                                                 
7 Guerassimoff, Eric e Issiaka Mandé. 2015. Le travail colonial. Engagés et autres mains ς d'oeuvre migrantes dans 

les empires, 1850 ς 1950. Paris, Ed. Riveneuve; ver también Moulier-Boutang, Yann. 2006. De la esclavitud al trabajo 
asalariado. Economía histórica del trabajo asalariado embridado. Madrid, Ed. Akal, p. 907. 
8 Zamagni Vera. 2011. Historia Económica de la Europa contemporánea. Barcelona, Ed. Crítica, p. 93. 
9 González M., Sergio. 2013. La Sociedad del Salitre, Protagonistas, migraciones, cultura urbana y espacios públicos 

1870-1940. Santiago, Ril Editores. 
10 !ǊǘŀȊŀ .ΦΣ tŀōƭƻΦ άΨ[ƻǎ ŎŀƴǘƻƴŜǎ ǎŀƭƛǘǊŜǊƻǎ ŎƻƳƻ ŜǎǇŀŎƛƻ ŘŜ ǘǊłƴǎƛǘƻ ȅ ŎƛǊŎǳƭŀŎƛƽƴΦ ¢ŀǊŀǇŀŎł ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ ŎƛŎƭƻ ŘŜ 

ŜȄǇŀƴǎƛƽƴ ŘŜƭ ǎŀƭƛǘǊŜέΦ Revista Chilena de Antropología, 37/1, Santiago, 2018, pp.: 164ς182; Godoy O., Milton. 
"Configuración estatal y económico-social de un espacio productivo minero en Chile: Taltal, 1870-1930", Estudios 
Atacameños, N° 62, San Pedro de Atacama, нлмфΤ wƛŎƘŀǊŘΣ bƛŎƻƭŀǎ ȅ IŜǊƴłƴŘŜȊΣ /ƻƴǎǳŜƭƻΦ ά[ŀǎ ŀƭŀƳōǊŀŘŀǎ Ŝƴ ƭŀ 
tǳƴŀ ŘŜ !ǘŀŎŀƳŀΥ ŀƭŀƳōǊŜΣ ŘŜǎƛŜǊǘƻ ȅ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻέΦ Revista Chilena de Antropología, N° 37, Santiago, 2018, pp. 83-
млтΤ 5ƻƴƻǎƻ wΦΣ /ŀǊƭƻǎΦ ά[ƻǎ ŀƭōƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ƛƴŘǳǎǘǊƛŀ ǎŀƭƛǘǊŜǊŀ Ŝƴ ¢ŀǊŀǇŀŎłέΦ Chungará, vol.50/3, Arica, 2018, p.459-
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los habitantes de la pampa, sus condiciones laborales, organización política11, la participación 

de mujeres en el ciclo salitrero12, y la presencia de extranjeros e indígenas13. En el conjunto de 

estos trabajos, al igual que en la tradición historiográfica que le antecede, existe una suerte de 

convicción en el periodo de quiebre de este ciclo y las repercusiones sociales en los pobladores 

de la pampa y el proceso de repliegue del ecúmene del desierto hasta su despoblamiento. 

bƻ ƻōǎǘŀƴǘŜΣ ǳƴŀ ǊŜŎƛŜƴǘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŎǳŜǎǘƛƻƴŀ ƭƻ ǉǳŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀ ƭŀ άƴŀǊǊŀǘƛǾŀ 

ŀǇƻŎŀƭƝǇǘƛŎŀέΣ ǎǳǎǘŜƴǘŀŘŀ Ŝƴ ǳƴŀ ǎǳǇǳŜǎǘŀ ǎǳƳŀ ŘŜ ŜǊǊƻǊŜǎ ŎƻƳŜǘƛŘƻǎ ǇƻǊ ƭƻǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀŘƻǊŜǎ 

ǉǳŜ Ƙŀƴ ǘǊŀōŀƧŀŘƻ Ŝƭ ǘŜƳŀΣ ŀƭ ŀŦƛǊƳŀǊ ǉǳŜ Ŝǎǘŀ ŦǳŜ άuna migración masiva (permanente) desde 

ƭƻǎ ŘƛǎǘǊƛǘƻǎ ŘŜ ƴƛǘǊŀǘƻǎέΦ Contrario sensu, la investigación discutida plantea una nueva 

ƘƛǇƽǘŜǎƛǎ ŜǎǘŀōƭŜŎƛŜƴŘƻ άǉǳŜ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ǎŜ ƳŀƴǘǳǾƻ Ŝƴ ƴƛǾŜƭŜǎ ǊŜǎǇŜǘŀōƭŜǎ ŀ ǇŜǎŀǊ ŘŜ ƭŀ 

crisis, este factor no pudo haber precipitado una migración masiva y permanente desde los 

ŘƛǎǘǊƛǘƻǎ ŘŜ ƴƛǘǊŀǘƻǎΣ ŎƻƳƻ ǎŜ Ƙŀ ƳŀƴǘŜƴƛŘƻ ŀƴǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜέ14. La propuesta establece que no 

ǎŜ Ƙŀ ƛƴǘŜƴǘŀŘƻ άŎǳŀƴǘƛŦƛŎŀǊ ŜǎǘŜ ŦŜƴƽƳŜƴƻ ŀ ƴƛǾŜƭ ŘŜ Ŏŀƴǘƽƴ ŘŜ ƴƛǘǊŀǘƻǎέΣ ŀǎǳƴǘƻ ǉǳŜ ǇǊƻōŀǊƝŀ 

lo falaz de las afirmaciones de una corrƛŜƴǘŜ ƘƛǎǘƻǊƛƻƎǊłŦƛŎŀ ǉǳŜ ŎƻƴǎǘǊǳȅƽ ƭŀ ŎƛǘŀŘŀ άƴŀǊǊŀǘƛǾŀ 

                                                 
птлΤ DƻƴȊłƭŜȊ aΦΣ {ŜǊƎƛƻΤ /ŀƭŘŜǊƽƴ DΦΣ wŜƴŀǘƻ ȅ !ǊǘŀȊŀ .ΦΣ tŀōƭƻΦ ά9ƭ Ŧƛƴ ŘŜƭ ŎƛŎƭƻ ŘŜ ŜȄǇŀnsión del salitre en Chile: la 
ƛƴŦƭŜȄƛƽƴ ŘŜ мфмф ŎƻƳƻ ŎǊƛǎƛǎ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀƭέΦ Revista de Historia Industrial, Vol. 25, Nº 65, Barcelona, 2016. Godoy O., 
aƛƭǘƻƴΦ ά[ƻǎ ǇǊƻƭŜƎƽƳŜƴƻǎ ŘŜ ǳƴŀ ŎǊƛǎƛǎ ŜǇƛǎƽŘƛŎŀΥ 9ƭ Ŏŀƴǘƽƴ ŘŜ ¢ŀƭǘŀƭ ȅ ƭŀ ƭŜȅ ŘŜ ƛƳǇǳŜǎǘƻ ŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽn salitrera, 
1873-мууоέΦ Historia, vol. 2, Santiago, 2016, pp. 455-пусΤ 5ƻƴƻǎƻ wΦΣ /ŀǊƭƻǎΦ ά9ƭ ƻŎŀǎƻ ŘŜ ƭŀ ŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ ǎŀƭƛǘǊŜǊŀ 
(1914-мфнсύέΦ Diálogo Andino, N° 45, Arica, 2014, pp. 97-ммуΤ ŘŜƭ ƳƛǎƳƻ ŀǳǘƻǊ άbŀŎƛƻƴŀƭƛȊŀǊ Ŝƭ ǎŀƭƛǘǊŜΥ ŘŜōŀǘŜǎ 
iniciales sobre el control fiscal de la industria (Chile, 1880-мфмсύέΦ Chungará, vol.46/1, Arica, 2014, pp.115-130. 
11 !ǊǘŀȊŀ .ΦΣ tŀōƭƻΦ нлмсΦ ά9ƭ ǊŜǾŜǊǎƻ ŘŜƭ ōƛŜƴŜǎǘŀǊΦ [ŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŘŜǇŀǊǘŀƳŜƴǘƻ ŘŜ ōƛŜƴŜǎǘŀǊ ǎƻŎƛŀƭ ȅ Ŝƭ 

reforzamiento del control social en el norte graƴŘŜ ŀ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ нлέΦ Estudios Atacameños, N° 52, San 
Pedro de Atacama, p.49-суΤ DƻƴȊłƭŜȊ aΦΣ {ŜǊƎƛƻ ȅ !ǊǘŀȊŀ .ΦΣ tŀōƭƻΦнлмрΦ ά/ŀǘŜŀƴŘƻ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀΥ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ 
ƴǳŜǾƻǎ ŀǊŎƘƛǾƻǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜƭ ǎŀƭƛǘǊŜέΦ Diálogo Andino, N° 46, Arica, pp. 55-тлΤ !ǊǘŀȊŀ .ΦΣ tŀōƭƻΦ нлмрΦ ά5Ŝ ƭƻ 
social a lo político en el movimiento social. 
12 YŀƭŀȊƛŎƘΣ CŜǊƴŀƴŘŀΦ нлмуΦ άtŀǊŀ ŜǎǘǳŘƛŀǊ ƭŀ ǇǊƻǎǘƛǘǳŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀǎ ǇŀƳǇŀǎ ǎŀƭƛǘǊŜǊŀǎΦ !ǇǳƴǘŜǎ ŘŜǎŘŜ ƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ 

ǎǳōŀƭǘŜǊƴƻǎ ȅ ƭŀ ŀǊǉǳŜƻƭƻƎƝŀ ƛƴŘǳǎǘǊƛŀƭέΦ Revista Chilena Antropología, N° 37, Santiago, pp. 131-142; González, José; 
[ǳŦƛƴ ±ŀǊŀǎΣ aŀǊŎŜƭƻ ȅ DŀƭŜƴƻ LōŀŎŜǘŀΣ /ƭŀǳŘƛƻΦнлмтΦάaǳƧŜǊŜǎ ƭŀǘƛƴƻŀƳŜǊƛŎŀƴŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ƳŜǊŎŀŘƻ ƭŀōƻǊŀƭ ŘŜ 
Antofagasta durante el ciclo salitrero, 1880-мфолέΦ Estudios atacameños, N° 54, San Pedro de Atacama, pp. 153-178; 
/ŀǊǊŀǎŎƻΣ !ƴŀ aΦ нлмпΦ άwŜƳƻƭƛƴƻǎ ŘŜ ƭŀ ǇŀƳǇŀΦ LƴŘǳǎǘǊƛŀ ǎŀƭƛǘǊŜǊŀ ȅ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻǎ ŘŜ ƳǳƧŜǊŜǎ όмфмл-мфолύέΦ Estudios 
atacameños, N°.48, San Pedro de Atacama,  p.157-174. 
13  Galaz-Mandakovic, Damir. 2018.ά5Ŝ DǳƎƎŜƴƘŜƛƳ ŀ tƻƴŎŜΦ Sistema técnico, capitalismo y familias en el extenso 

ciclo de los nitratos en El Toco y Tocopilla (1924-нлмрύέΦ Revista Chilena de Antropología, N° 37, Santiago, pp. 108-
молΤ DƻƴȊłƭŜȊ aΦΣ {ŜǊƎƛƻΦ нлмуΦ ά[ŀǎ ǇǊƛƳŜǊŀǎ ŜǎǘŀŎŀǎ ŘŜƭ ǊŜƛƴƻ ǎŀƭƛǘǊŜǊƻ ŘŜ WƻƘƴ ¢ƘƻƳŀǎ bƻǊǘƘΦ 9ƭ ƻǊƛƎŜƴ ŘŜƭ ƳƛǘƻέΦ 
Cuadernos de Historia, N° 49, Santiago, pp.7-осΤ DƻƴȊłƭŜȊΣ WƻǎŞ !Φ нлмуΦ ά[ŀ /ƻƳǇŀƷƝŀ ŘŜ {ŀƭƛǘǊŜǎ ŘŜ !ƴǘƻŦŀƎŀǎǘŀΣ 
/ƘƛƭŜΦ 9ƭ ŘŜǎŀŦƝƻ ŘŜ ǎǳ ƳƻŘŜǊƴƛȊŀŎƛƽƴ ŜƳǇǊŜǎŀǊƛŀƭ Ŝ ƛƴƴƻǾŀŎƛƽƴ ŜǎǘǊŀǘŞƎƛŎŀέΦ Estudios Atacameños, N°.60, San Pedro 
de Atacama, pp.133-мрфΤ DƻƴȊłƭŜȊΤ [ǳŦƛƴΣ ±ŀǊŀǎΣ ȅ DŀƭŜƴƻΦ нлмпΦ ά[ŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ōƻƭƛǾƛŀƴŀ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜǎƛŜǊǘƻ ŘŜ 
!ǘŀŎŀƳŀΧέΣ ǇǇΦ млф-мнсΤ ŘŜ ƭƻǎ ƳƛǎƳƻǎ ŀǳǘƻǊŜǎ ά.ǊƛǘłƴƛŎƻǎ Ŝƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ ŘŜ !ƴǘƻŦŀƎŀǎǘŀΦ [ƻǎ ƴŜƎƻŎƛƻǎ ŎƻƴŎƻƳƛǘŀƴǘŜǎ 
con la minería del desierto de atacama y sus redes sociales (1880-мфолύέΦ Estudios atacameños, N° 48, San Pedro de 
!ǘŀŎŀƳŀΤ DƻƴȊłƭŜȊ aΦΣ {ŜǊƎƛƻΦ нллфΦ ά[ŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ōƻƭƛǾƛŀƴŀ Ŝƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜƭ ǎŀƭƛǘǊŜ ȅ ƭŀ ƴǳŜǾŀ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 
frontera: auge y caída de una dinámica transfronteriza (Tarapacá 1880-мфолύέΦ Chungará, vol.41/1, Arica,pp.71-81 
14 Rivero, Rodrigo; Navarrete, Juan; Órdenes, Cristian y Llorca, Manuel. нлмфΦ ά¢ƘŜ 5ŜƳƻƎǊŀǇƘƛŎ /ƻƴǎŜǉǳŜƴŎŜǎ ƻŦ 

ǘƘŜ 9ƴŘ ƻŦ /ƘƛƭŜΩǎ bƛǘǊŀǘŜ .ƻƻƳΣ ŎΦмфлтςмфплέ Bulletin of Latin American Research, Society for Latin American 
Studies, vol. 37, Reino Unido, p. 2. 
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ŀǇƻŎŀƭƝǇǘƛŎŀέΦ tŀǊŀ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ ŘŜƭ ŘƛǎǘǊƛǘƻ ƳƛƴŜǊƻ ŘŜ ¢ŀƭǘŀƭ ςque corresponde 

territorialmente con la comunaς el estudio de la producción, el transporte y los habitantes 

denotan que esta pretensión es absolutamente equivoca. En efecto, el análisis de las variables 

indicadas esclarece que las crisis de la década del veinte provocaron movimientos masivos y 

que la de 1929 fue determinante en la producción de nitrato y en los movimientos de población 

en Taltal y su hinterland.  

No bastando con aquello, la propuesta en cuestión incurre en, a lo menos, tres errores 

esenciales. En primer lugar, se entiende el cantón como άŎƻƴŎŜƴǘǊŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǉǳŜ 

surgieron alrededor de los campos de nitrato. No se clasificaron como divisiones 

administrativas o políticas del gobierno central, pero su ubicación geográfica puede 

establecerse claramente. Espontáneamente, la gente empezó a hablar de estas 

ŎƻƴŎŜƴǘǊŀŎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻ ŎŀƴǘƻƴŜǎΣ ȅ ƭŜǎ Řƛƻ ƴƻƳōǊŜǎέ15. Desde la perspectiva del análisis espacial 

no se puede confundir las dimensiones del espacio extractivo informal y de uso popular, 

denominado cantón, que resulta insulso al considerar la división político- administrativa en que 

se basaban los censos. ¿Cuáles fueron ƭŀǎ ŘƛƳŜƴǎƛƻƴŜǎ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭŜǎ ŘŜƭ άŎŀƴǘƽƴ ¢ŀƭǘŀƭέΚ Se 

desconocen. Solo se sabe que incluye un determinado conjunto de salitreras ¿y las placillas 

mineras, las explotaciones dispersas o los pueblos de servicio, estaciones y posadas?  El cantón, 

probablemente, era un resabio de la distribución administrativa usada en el periodo boliviano 

ςsegún el decreto de 1826, cantón era la subdivisión de una provincia, que poseía una junta 

municipal16ς y que se hizo extensiva desde Antofagasta a los demás espacios de explotación 

salitrera. Considerando lo anterior, el cantón se comprende como un espacio de explotación 

interrelacionado, configurado por un conjunto de oficinas salitreras, pueblos de servicio, unidos 

por una red caminera y ferroviaria ςen la región era The Taltal Railway Company Limitedς que 

conexaba estos nodos en una red dendrítica cuyo punto principal era el puerto que conectaba 

con los mercados internacionales para la exportación de materias primas e importación de 

bienes para el sustento de las explotaciones salitreras del interior17. Esta especificidad con 

relación a los puntos de producción de nitrato, no acaba con la realidad regional, 

principalmente, porque Taltal tuvo importantes centros productivos de oro, plata y cobre, 

donde destacaron las Placillas de Cachinal de La Sierra, Esmeralda y de Aguada de Cachinal18. 

                                                 
15 Ibíd., pp. 2-3 
16 Galindo de Ugarte.1991, Marcelo. Constituciones bolivianas comparadas, 1826-1967, La Paz, Ed. Los Amigos del 

Libro,  p. 583. 
17 DƻŘƻȅ hΦΣ aƛƭǘƻƴΦ Ϧ/ƻƴŦƛƎǳǊŀŎƛƽƴ ŜǎǘŀǘŀƭΧέΤ !ǊǘŀȊŀΣ tŀōƭƻΦ άΨ[ƻǎ ŎŀƴǘƻƴŜǎ ǎŀƭƛǘǊŜǊƻǎΧέΣ DƻƴȊłƭŜȊΣ {ŜǊƎƛƻ ȅ !ǊǘŀȊŀΣ 

tŀōƭƻΦ ά9ƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ Ŏŀƴǘƽƴ ǎŀƭƛǘǊŜǊƻΧέΣ Ŝƴ DƻƴȊłƭŜȊΣ {ŜǊƎƛƻΦ [ŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜƭ ǎŀƭƛǘǊŜΧ p. 331. 
18 Godoy O., Milton. 2015. ά[ŀǎ ǇƭŀŎƛƭƭŀǎ ŘŜƭ ŘŜǎƛŜǊǘƻΦ /ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ŜǎǇŀŎƛƻ ǳǊōŀƴƻ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜǎǇƻōƭŀŘƻ de Atacama. 

Bolivia y Chile, 1870-мфллέΦ Amérique Latine Histoire et Mémoire. Les Cahiers ALHIM, 29, Paris, URL : http://alhim. 
revues.org/5183 



 12 

En este mismo sentido el cantón supone una dimensionalidad territorial inexacta e indefinida, 

que se complementó con las redes generadas allende Los Andes, puntualmente con el noroeste 

argentino, de donde provenía el ganado ovino y los mulares; y desde 1913, con el sur y norte 

del país en la Estación Santa Catalina, mediante el tren longitudinal.  

El corolario de lo anterior, es que los censos operan sobre la base de la conceptualidad 

territorial establecida por el aparato estatal y que en el periodo se constituía en el 

departamento de Taltal, reorganizado a partir de la distribución de 1884, cuyo territorio estaba 

formado por las comunas de Taltal y Catalina y fue organizado mediante el Decreto con Fuerza 

de Ley N.º 8.583 del 30 de diciembre de 1927 (ver mapa 1). La Comuna de Taltal comprendía 

las subdelegaciones 1° y 2° de Taltal, 3° Esmeralda y 5° Paposo. Mientras que Catalina la 

componían las Subdelegaciones 4° Santa Luisa, 6° Refresco, 7° Cachinal, 8° Vaquillas y 9° El 

Guanaco19, esta última constituida, en 1887, a partir del segundo distrito de Cachinal20. Esta 

comuna de Catalina, fue eliminada mediante el Decreto Ley N.º 2.868 del 26 de octubre de 

1979, que establecía la regionalización que impulsó la dictadura del periodo.  

El segundo error en la metodología aplicada es que no considera los periodos intercensales. 

En efecto, en una perspectiva de larga duración, este proceso presentó diferentes intensidades 

ligadas a los vaivenes de la economía y a la irrupción de los fertilizantes químicos en los 

mercados internacionales. Estas inestabilidades, no se expresaron en los censos, puesto que 

eran variaciones regulares de expulsión y captación de mano de obra.  

El tercer problema, es que tampoco se consideraron las variaciones intrarregionales que no 

se visibilizan en la lectura de la población provincial, sino que se presentan en movimientos 

internos, entre las comunas de la pampa, donde se ubican las salitreras y el puerto. Esta 

perspectiva permite enfrentar con mayor claridad el despueble de la zona salitrera y el 

repliegue de la población a los puertos. 
 

Flujo y reflujo capitalista en el desierto 
 

9ƴ ǎǳ ŎƭłǎƛŎƻ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻ ŘŜŎƛƳƻƴƽƴƛŎƻΣ 9ǊƛŎ IƻōǎōŀǿƳΣ ŜǎŎǊƛōƛƽ ǉǳŜ άƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ 

del siglo XIX es una historia de moviƳƛŜƴǘƻ ȅ ƳƛƎǊŀŎƛƽƴέ21. En Chile, esta afirmación es valedera 

desde, aproximadamente la cuarta década del siglo XIX, persistiendo hasta mediados del siglo 

XX. Lo anterior, no significa desconocer los desplazamientos de mano de obra en el periodo de 

                                                 
19 Decreto con Fuerza de Ley 8583. Santiago, 30 de diciembre de 1927. www.leychile.cl/N?i=19463&f=1928-02-

01&p= 
20 Boletín de las leyes y decretos de Chile, Vol. 54, Santiago, Imp. Nacional, 1887, p. 880. Ver también Godoy O., 

aƛƭǘƻƴΦ άLlamado a un fabuloso porvenir. Explotaciones auríferas y poblamiento en el desierto de Atacama: El 
mineral de El Guanaco y la placilla de Aguada de Cachinal, 1880-мфолέΦ Cuadernos de Historia, N° 51, Santiago, 2019. 
21 IƻōǎōŀǿƳΣ 9ǊƛŎΦ мфрмΦ ά¢ƘŜ ǘǊŀƳǇƛƴƎ ŀǊǘƛǎŀƴέΣ The Economic History Review, New Series, Vol. 3, Nº. 3 (CIUDAD), 

pp. 299. Ver tambien Bensimon, Fabrice. 2011."British Workers in France, 1815ς1848" Past & Present, Vol. 213/1, 
Oxford, pp. 147ς189. 
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Chile colonial, ya sea mediante la reubicación de indígenas encomendados o por las acciones 

individuales de los peones sin adscripción, ni domicilio fijo. El problema de fondo es un asunto 

de intensidades y magnitudes existentes entre ambos periodos. 

La idea es destacar que el proceso migratorio de larga duración, tuvo tres fases que se 

sucedieron en el norte minero de Chile. Primero, hubo un importante desplazamiento 

poblacional a las tierras del Norte Chico, en el contexto del denominado ciclo cuproargentífero 

(1840-1880), cuando ingentes masas de trabajadores se desplazaron al norte del país tras la 

demanda de mano de obra de las minas, principalmente, de cobre, plata y oro; luego, hubo un 

rebasamiento de los límites, en términos de extracción minera, en que se había convertido el 

sector septentrional de la provincia de Atacama, creada en 1843. Este ciclo asentó población 

en las provincias de Atacama y Coquimbo, hasta que se inició un paulatino proceso de 

despoblamiento de centros mineros cupríferos y argentíferos, debido a las oscilaciones 

económicas que provocaba la minería. Esta fue la crisis de 1873, que marcó un hito en el 

periodo de expansión de la minería del cobre, cuya actividad perdió el ímpetu inicial e inició un 

descenso que impactó negativamente en la economía regional y en la mano de obra local. En 

abril de 1881, el alcalde del otrora importante puerto cuprífero de Caldera reclamaba acerca 

ŘŜ ƭŀ ŜƳƛƎǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŀ ŎŜƴǘǊƻǎ άŘŜ ƳŀȅƻǊ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘΣ ǘǊŀōŀƧƻ ƛ ǊŜŎǳǊǎƻǎέ ŎƻƳƻ ƭƻǎ 

puertos salitreros de ¢ŀƭǘŀƭΣ !ƴǘƻŦŀƎŀǎǘŀ Ŝ LǉǳƛǉǳŜΣ ƭƻ ǉǳŜ ƘŀŎƝŀ ŘŜŎǊŜŎŜǊ άǇŀƭǇŀōƭŜƳŜƴǘŜ ƭƻǎ 

ŀǊōƛǘǊƛƻǎ ȅ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ƭƻǎ ǇǊƻǾŜƴƛŜƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ŜȄǇƻǊǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŎƻōǊŜέ22. 

Una segunda fase, se produjo en torno a la extracción de nitrato, en un periodo que se 

reconoce como el ciclo salitrero (1880-1930), que tuvo constantes traslados de trabajadores 

entre las diversas faenas o retornando hacia el sur debido a los despidos en las oficinas 

salitreras. Para el caso chileno, este proceso se inició hacia mediados del siglo XIX, con la 

exploración del territorio meridional del desierto de Atacama, aun no incorporado al proceso 

expansivo capitalista que enfrentaba el norte de Chile y que implicaría la ocupación de territorio 

boliviano. Partiendo desde el contiguo Norte Chico, ingentes masas de trabajadores se 

desplazaron al desierto para trabajar minas de cobre y plata, movimiento que se consolidó con 

el descubrimiento de extensas pampas salitreras, las que originaron, hacia 1870, las primeras 

oficinas salitreras en territorio chileno e iniciaron un incipiente proceso de poblamiento con la 

fundación del puerto de Taltal en 1877 que centró aquella actividad. Después de algunas 

inestabilidades en la producción de nitrato, principalmente, debido a las cargas impositivas, el 

proceso se consolidó para alcanzar su peack en las primeras décadas del siglo XX. 

En tercer lugar, existió un proceso de expansión y repliegue en la ocupación de las tierras 

interiores del desierto, acorde con similares movimientos en la demanda salitrera. En esta fase 

hubo un constante flujo de población inter e intrarregional, como se puede observar en el 

                                                 
22 Caldera, abril de 1881. ANHMININT, Vol. 780, s/f. 
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gráfico N° 1, donde quedan claras las altas y bajas poblacionales en el periodo anterior 1930. 

En la región de Taltal, el proceso fue acentuado ςy sin retornoς después de la crisis de 1929, 

que provocó otro de los grandes hitos en el proceso analizado. Desde esa fecha, una 

multiplicidad de factores, entre los que destaca la masificación del uso de salitre sintético y las 

políticas gubernamentales, se inició un proceso de despoblamiento de la región estudiada. Con 

avances y retrocesos el flujo poblacional negativo se mantuvo hasta mediados del siglo XX, 

cuando en 1952 la población ςsegún los censos de los años correspondientesς fue menor que 

en 1885. 

Considerando esta temporalidad, es posible establecer dos grandes hitos que enmarcan el 

periodo analizado. Los movimientos poblacionales alcanzan una magnitud diferente desde la 

crisis de 1873, año que demarca un cambio en la intensidad de los flujos migratorios, aunque 

no con la masividad, sincronía e impactos económicos sociales de la crisis de 1929 y sus efectos 

colaterales de los años siguientes, hasta 1950. 

Al considerar el último cuarto del siglo XIX es posible constatar la existencia de un proceso 

de contracción económica, conocido como la Gran Depresión decimonónica (1873-1896), que 

incluía otras inestabilidades recesivas, tales como una depresión entre 1882-95; y crisis internas 

en 1890, 1893 y 1896. Así, es posible constatar que la triada crisis ς cesantía ς migración, estuvo 

presente durante el periodo estudiado, no exclusivamente en las fechas hitos del mismo, sino 

como parte de la realidad económico social de la región, siendo frecuentes las inestabilidades 

provocadas por estos procesos de contracción económica que se repitieron en 1914-1915, 

1918-1919, 1921-1922 y 1925-1926. Finalmente, en 1929 se llegó al momento culminante del 

periodo que marcó una inflexión en el desarrollo regional, que, en términos globales, se superó 

con la segunda Guerra Mundial, pero, en la región significó el comienzo del deterioro final de 

la economía salitrera. 

El concepto de crisis define el periodo más agudo de contracción de una economía, es el 

άǇǳƴǘƻ ŘŜ ƛƴŦƭŜȄƛƽƴ ŘŜ ǳƴ ŎƛŎƭƻέΣ ƳŀǊŎŀŘŀ ǇƻǊ Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜ ǳƴŀ ŦŀǎŜ ŜȄǇŀƴǎƛǾŀΣ ŘŜ ǇǊƻǎǇŜǊƛŘŀŘΣ 

iniciando un proceso recesivo, con un impacto que se caracteriza por άǳƴŀ ǇŜǊǘǳǊōŀŎƛƽƴ 

ŘǊŀƳłǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέ23. Más allá de constituirse en un quiebre esporádico y efímero, las 

crisis son recurrentes y caracterizan las economías de mercado, haciéndose normal la fragilidad 

financiera. John Maynard Keynes, en su Teoría General identificó dos fallas esenciales en el 

sistema capitalista: el desempleo crónico y la desigualdad excesiva. A estas, Hyman Minsky 

                                                 
23 Rapoport, Mario y Brenta, NoemíΦ нлмлΦ ά[ŀ ŎǊƛǎƛǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ƳǳƴŘƛŀƭΥ ΛŜƭ ŘŜǎŜƴƭŀŎŜ ŘŜ ŎǳŀǊŜƴǘŀ ŀƷƻǎ ŘŜ 

ƛƴŜǎǘŀōƛƭƛŘŀŘΚέΣ Revista Problemas del Desarrollo, 163/41, Ciudad de México, p. 9; Para un conjunto de definiciones 
ver Reinhart, Carmen y Rogoff, Kenneth. 2011. Esta vez es distinto: ocho siglos de necedad financiera. México, Ed. 
FCE. 
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ŀƎǊŜƎƽ ǳƴŀ ǘŜǊŎŜǊŀ άƭŀ ƛƴŜǎǘŀōƛƭƛŘŀŘ ƴƻǊƳŀƭ ŘŜƭ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎƳƻ ŦƛƴŀƴŎƛŜǊƻέ24. En su perspectiva 

teórica, las crisis se presentan de manera recurrente dentro del sistema capitalista, aunque 

pueden ser controladas en su impacto y gravedad, pero, no eliminadas. Además, señala que la 

ƛƴŜǎǘŀōƛƭƛŘŀŘ Ŝ ƛƴŎƻƘŜǊŜƴŎƛŀ ǉǳŜ ǎŜ ƳǳŜǎǘǊŀ Ŝǎǘł ǊŜƭŀŎƛƻƴŀŘŀ άŎƻƴ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀǎ 

finanŎƛŜǊŀǎ ŦǊłƎƛƭŜǎ ǉǳŜ ƻŎǳǊǊŜƴ ƴƻǊƳŀƭƳŜƴǘŜ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀǎ ŜŎƻƴƻƳƝŀǎ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀǎέ25 y que 

Ŝǎǘŀ ƛƴŜǎǘŀōƛƭƛŘŀŘ άŜǎǘł ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀ ǇƻǊ ƳŜŎŀƴƛǎƳƻǎ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ǎƛǎǘŜƳŀέΦ 9ǊƎƻΣ ƭŀ ŜŎƻƴƻƳƝŀ 

se torna inestable por elementos intra sistémicos y no por variables externas, ςseñaló Minskyς 

άǎƛƴƻ ǇƻǊ ǎǳ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀέ26, ŎƻƴǾƛǊǘƛŞƴŘƻƭŀ Ŝƴ άǳƴŀ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀ Ƴǳȅ ŀǊǊŀƛƎŀŘŀ ŘŜ ǳƴŀ 

ŜŎƻƴƻƳƝŀ ŎŀǇƛǘŀƭƛǎǘŀέ27. 

Por tanto, las crisis no deben explicarse como una anomalía, un hiato en el sistema 

capitalista, sino una constante, con cierta recurrencia y que obedecen a tensiones intra 

ǎƛǎǘŞƳƛŎŀǎ άƛƳǇƻǎƛōƭŜǎ ŘŜ ǊŜǎƻƭǾŜǊ ǎŜƎǵƴ Ŝƭ ŦǳƴŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ƻǊŘƛƴŀǊƛƻ ŘŜƭ ǎƛǎǘŜƳŀέ28. 

Una acentuada, aunque no exclusiva, monoproducción y la dependencia de los mercados 

internacionales marcó la región desde el inicio del ciclo hasta su prolongada decadencia. El 

dinamismo económico estuvo estrechamente vinculado al proceso de poblamiento e impactó 

directamente sobre el número de personas que habitaron las otrora deshabitadas pampas 

taltalinas, mientras que el reverso del proceso expuso a los trabajadores al despido y el 

abandono de la región, como sucedió recurrentemente frente a las crisis locales o 

internacionales.  

Un buen ejemplo fue la aplicación de la ley de Derechos de Exportación del Salitre, 

promulgada el 1 de octubre de 1880, aparato legal que estaba influido por la realidad de 

Tarapacá e incluiría Antofagasta y Taltal, gravando con $ 1,60 la producción de cada quintal de 

salitre. Solo se consideró que para las explotaciones más recientes ubicadas al sur del paralelo 

24° L.S., esta entraría en vigencia el 11 de septiembre de 188129. Este impuesto provocó dos 

grandes problemas a la región, en tanto, disminuyeron los ingresos municipales que se hicieron 

notar al preparar el presupuesto anual en 1881, cuando las autoridades locales declararon que 

ƭƻǎ ƛƴƎǊŜǎƻǎ ƳǳƴƛŎƛǇŀƭŜǎ ƘŀōƝŀƴ ƳŜǊƳŀŘƻ ŎƻƳƻ άŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻǎΣ 

ȅ ŘŜ ƭŀ ŜƳƛƎǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ǇƻǊ Ŝǎǘŀ Ŏŀǳǎŀέ30. No solo preocupaba la cesantía y la 

                                                 
24 Papadimitriou, Dimitri B. y Randall Wray, L. 1986. άaƛƴǎƪȅϥǎ ǎǘŀōƛƭƛȊƛƴƎ ŀƴ ǳƴǎǘŀōƭŜ ŜŎƻƴƻƳȅΥ ǘǿƻ ŘŜŎŀŘŜǎ ƭŀǘŜǊέΣ 

en Minsky, Hyman. Stabilizing an unstable economy, New Haven, Yale University Press, (p. XXII). 
25 Minsky, Stabilizing an unstable economyΧΣ ǇΦ тнΦ 
26 Idem. 
27 Ibid., 315 
28 wŀǇƻǇƻǊǘ ȅ .ǊŜƴǘŀΣ ά[ŀ ŎǊƛǎƛǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ƳǳƴŘƛŀƭΥ ΛŜƭ ŘŜǎŜƴƭŀŎŜ ŘŜ ŎǳŀǊŜƴǘŀ ŀƷƻǎΦΦΦ 
29 Godoy O.2019. Milton. La puerta del desierto. Estado y región en Atacama. Taltal, 1850-1900, Santiago, Ed. 

Mutante, CNRS, Universidad de Tarapacá, pp. 219-221. 
30 Copiapó, 31 de diciembre de 1881. ANHMININT, Vol. 1050, s/f. 
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disminución de los trabajadores, sino que la contracción económica global que afectaba a toda 

ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ƭƻŎŀƭ Ƴǳȅ ǎŜƴǎƛōƭŜ ŀ ƭŀ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ŜȄǘǊŀŎǘƛǾŀΣ ŀƭ ǾŜǊǎŜ άǊŜŘǳŎƛŘŀǎ ƭŀǎ ŦǳŜƴǘŜǎ ŘŜ 

producción salitrera, como resultado del impuesto fiscal que pesa sobre esta principal industria, 

la emigración de industriales se hizo sentir inmediatamente y de aquí la reducción de entradas 

Ŝƴ ŜǎŜ ǇǳŜōƭƻέ31. 

Los hechos acaecidos al inicio de la década de los ochenta marcaron el rumbo de lo que 

sucedería en el futuro. Las oficinas iniciaron los despidos y las autoridades les entregaron 

pasajes para que abandonaran la región o se atuvieran a las medidas coercitivas que las 

ŎƛǊŎǳƴǎǘŀƴŎƛŀǎ άŀŎƻƴǎŜƧŀōŀƴέΦ32 Cuando la demanda de salitre aumentó se contrataron nuevos 

trabajadores y la pampa se repobló. La prensa resaltó esta movilidad, especialmente, durante 

el verano de 1898, cuando se destacaba la llegada de inmigrantes chilenos con sus familias a 

ǘǊŀōŀƧŀǊ Ŝƴ {ŀƭǘŀ ό!ǊƎŜƴǘƛƴŀύΣ ŘŜōƛŘƻ ŀ άƭŀ ŎǊƝǘƛŎŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ǇƻǊǉǳŜ ŀŎǘǳŀƭƳŜƴǘŜ 

atraviesa Chile, es la causa principal que obliga a nuestros vecinos a buscar hospitalidad y 

ǘǊŀōŀƧƻέ33. Algunos meses después, en el mismo periódico, un articulista escribía ςcon algún 

dejo de sornaς acerca del movimiento de los trabajadores salitreros despedidos de las faenas: 

άŘŜǎǇǳŞǎ Ře un breve descanso en las ciudades más populosas del territorio central, donde 

sirven de elemento perturbador, vuelven otra vez al norte, regresan después al sur y en tantas 

subidas y bajadas, no obtienen otro resultado que un conocimiento más o menos exacto del 

ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜƭ ǇŀƝǎέ34. 
 

Economía regional y movimientos de población intercensales e intrarregionales 
 

En 1900, al analizar el ejercicio financiero de The Taltal Railway Company, Edmund Batten 

Forbes, Gerente General de la compañía informaba a sus accionistas en Londres acerca de la 

ŘƛǎƳƛƴǳŎƛƽƴ Ŝƴ Ŝƭ ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŜΣ ƛƴŘƛŎŀƴŘƻ ǉǳŜ άŜǎǘŀ ŎŀƝŘŀ ǎŜ ŘŜōŜ Ŝƴ ǇŀǊǘŜ ŀ ƭŀ ŜǎŎŀǎŜȊ ŘŜ Ƴŀƴƻ 

de obra en la pampa, también a la ausencia de veleros en la costa y, en parte, al aumento del 

ǇǊŜŎƛƻ ŘŜƭ ŎŀǊōƽƴέ35. Estos factores, sumados a los ritmos de la economía, los conflictos 

internacionales, la política económica nacional, los precios del salitre, carbón y petróleo, entre 

otros, incidieron en que la producción y transporte salitrero en la región de Taltal estuvo 

marcada por periodos de inestabilidad.  

La primera década del siglo XX en la región fue, esencialmente, de crecimiento económico, 

hasta el peack de 1914, mientras que la década de los veinte estuvo marcada por la 

                                                 
31 Chañaral, octubre de 1882. ANHMININT, Vol. 1034, s/f. 
32 !ƭ ƛƴǘŜƴŘŜƴǘŜ ŘŜ !ǘŀŎŀƳŀέΣ /ŀƭŘŜǊŀΣ ф ŜƴŜǊƻ ŘŜ муунΣ Ŝƴ !NHIAT, vol. 571, fs. 2. 
33 AHS, El Cívico. Salta, 13 de enero de 1898. 
34 AHS, El Cívico. Salta, 8 de marzo de 1898. 
35 Report of the Directors and Statement of Accounts. The Taltal Railway Company Limited, Londres, Ed. Waterloo 

and son Limited, 1900, p. 12. (En adelante RODSA)  
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inestabilidad, con su caída abrupta en 1922. La segunda mitad de esta década anunció el 

quiebre final de la industria salitrera que, en términos de transporte, significó un tercio de los 

años de mayor solidez que hubo a inicio de siglo. Desde allí en adelante, aun con pequeñas 

recuperaciones, la industria salitrera estaba en fase terminal.  

Desde 1875 a 1885, hubo un crecimiento de la población en la pampa y en el puerto, 

aumentando levemente en el decenio censal siguiente, aunque no existió un cambio sustancial, 

puesto que la población de 12.423 habitantes en 1895 había aumentado en 499 personas. Lo 

importante de este cambio es que el periodo intercensal tuvo variaciones en el movimiento 

intrarregional de la población, disminuyendo los habitantes de la comuna de Taltal en un 11,6%, 

mientras que en la de Catalina aumentaba en un 30,1%. Este crecimiento de los habitantes en 

la pampa perduró en el censo siguiente, aumentando en la pampa en un 158%, mientras que 

el puerto lo hacía en un 73%. 

En términos rigurosos, el poblamiento respondía a que, desde 1884, hubo un periodo de 

crecimiento exponencial en la producción y transporte de salitre, empinándose desde las 

12.657 toneladas de aquel año a 160.683 en 1895 (ver gráfico N° 2). Este crecimiento enfrentó 

altibajos en el último lustro del siglo, descendiendo a 110.934 en 1900. La inestabilidad de la 

demanda provocó que el transporte, el año siguiente, aumentó en un 82,3%, marcando un 

periodo de expansión que se tradujo en la época dorada de la industria salitrera en Taltal, 

aunque con periodos anuales de altibajos entre 1901 y 1907. Aquel año el crecimiento inició 

una escalada que lo condujo al punto más alto del transporte salitrero al puerto, alcanzado las 

319.861 toneladas en junio de 1914. Por cierto, el impacto social y económico en la región fue 

gravitante: aumentó la población, se instalaron bancos extranjeros, agencias, casas 

comerciales, consulados y el puerto bullía de actividad.  

Desde 1914, hubo un periodo de contracción previo a la Primera Guerra Mundial, que 

expulsó población hacia el centro de Chile. Se informó al ministro del interior Rafael Orrego que 

los agentes de las compañías de vapores habían aceptado las órdenes de pasajes en tercera 

clase expedidas para movilizar hacia el centro del país a los trabajadores desocupados con sus 

familias. Para mantener la tranquilidad social y trasladar a más personas, se enviaron buques 

de guerra al Norte: el Blanco, a Antofagasta; el Esmeralda a Iquique; el hΩIƛƎƎƛƴǎ a Antofagasta 

y el Lynch y Condell a Taltal. Los despidos gatillaron el interés por iniciar el estudio de un plan 

de obras públicas, saneamiento y regadío para Arica y se proyectó unir a Iquique con una vía 

longitudinal36. 

En el caso de Taltal, las autoridades y empresarios frente al problema que les generaban los 

desempleados y sus familias que no alcanzaban a enviarse en barcos hacia el centro del país, 

optaban por trasladarlos a Copiapó, donde recibían boletos de tren para desplazarse más al sur.  

                                                 
36 Santiago, 8 de agosto de 1914. Archivo Nacional Histórico, Ministerio del Interior (ANHMINT), Vol. 4365, s/f. 
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Para dimensionar el problema, es posible señalar que en el mes de agosto 2.384 cesantes, 

más sus familias, arribaron a Copiapó, Chañaral, Vallenar y Freirina, manteniéndose el flujo en 

ǎŜǇǘƛŜƳōǊŜΣ ǇǳŜǎ ŎƻƳƻ ŜǎŎǊƛōƛƽ ǳƴŀ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘ ǊŜƎƛƻƴŀƭΣ άŜƴ Ŝƭ ƳŜǎ ǉǳŜ Ǿŀ ŎƻǊǊƛŘƻ ǎƛƎǳŜ 

ƭƭŜƎŀƴŘƻ ƎŜƴǘŜέ37. El proceso en el periodo fue similar: los trabajadores llegaban hasta Copiapó 

y solicitaban los boletos para desplazarse más al sur, los que eran entregados por la Intendencia 

de Atacama a un policía, quien los distribuía en la estación al abordar el tren longitudinal38.   

En el primer año de la guerra el transporte desde la pampa disminuyó en un 61%, porque 

no había demanda y ςcomo informaron las autoridades del ferrocarrilς άǘƻŘƻ Ŝƭ ƴƛǘǊŀǘƻ 

producido permaneció en stock en el interior, ya que las bodegas portuarias estaban llenas y 

ƴƻ ǎŜ ŜŦŜŎǘǳŀōŀ ƴƛƴƎǵƴ ŜƳōŀǊǉǳŜέ39. 

Así, se inició un periodo de turbulencias económicas que se alternaban entre años de 

expansión en la explotación, producción y transporte, con años de repliegue y caída de la 

actividad. El último año de importante expansión fue 1918, cuando se bajaron al puerto 312.485 

toneladas de salitre, para caer en un 57% al año siguiente, hasta su nivel más bajo del periodo 

en 1922, cuando se condujeron al puerto 69.056 toneladas. De hecho, el periodo 1917-1919 se 

ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊƽ ǇƻǊ ǳƴŀ άǎŜƴǎŀŎƛƽƴ ƎŜƴŜǊŀƭ ŘŜ ŎǊƛǎƛǎ ȅ ŘŜǎŜƴŎŀƴǘƻέ Ŝƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƘƛƭŜƴŀ ȅ ǎƛƎƴƛŦƛŎƽ 

un periodo de inestabilidad sociolaboral que después de sucesivas manifestaciones, entre ellas 

ƭŀǎ άaŀǊŎƘŀǎ ŘŜƭ ƘŀƳōǊŜέ40, en Santiago y la declaración de Estado de Sitio en varias provincias 

ŘŜƭ ǇŀƝǎΣ ǎŜ ŎƻƴǎƻƭƛŘƽ Ŝƴ мфнп Ŏƻƴ ƭŀ άŎǊƛǎƛǎ ƛƴǘŜƎǊŀƭέΣ ǇǊŜǎƛƻƴŀƴŘƻ Ŝƭ ǎƛǎǘŜƳŀ ŀl colapso 

institucional de ese periodo41.    

Desde esta perspectiva la década de los veinte ςy, tal vez, un poco antesς fue el anuncio del 

repliegue y caída de una actividad en retroceso, principalmente, debido al cierre de salitreras, 

periodos de producción menores, desmantelamiento o traslado a otras regiones, como en el 

caso de la oficina Britannia, llevada a Antofagasta en 1917 o la oficina Lilita, trasladada a Iquique 

en 1918. 

La década de los veinte es definitoria en el proceso que enfrentaría la producción salitrera y 

la economía regional. En efecto, al inicio de ese periodo, entre los años 1920-1921 el transporte 

de salitre alcanzó 249.711 toneladas , para descender, al inicio de la década de los treinta a 

49.150 toneladas en el lapso 1932-1933, disminuyendo en un 80.3%. Un indicador de la 

situación de la población fue el aumento de ingresos del ferrocarril debido, según el gerente de 

                                                 
37 Jefe de la Oficina del Trabajo al Ministerio de Industria y Obras Públicas. Copiapó, 10 de septiembre de 1914. 

AHMRA, Intendencia de Atacama, Vol. 288, fs. 159. 
38 Copiapó, 20 de mayo de 1921. AHMRA, Intendencia de Atacama, Vol. 296, fs. 120. 
39 RODSA, 1915, p. 11. 
40 Alfredo Riquelme. 2001. Protesta y Soberanía Popular: Las Marchas del Hambre en Santiago de Chile 1918-1919, 

Pontificia Universidad Católica de Chile, Tesis para optar al Grado de Licenciado en Historia. 
41 hǊǘŜƎŀΣ [ǳƛǎΦ ά[ŀ ŎǊƛǎƛǎ ŘŜ мфмп-мфнп ȅ Ŝƭ ǎŜŎǘƻǊ ŦŀōǊƛƭ Ŝƴ /ƘƛƭŜέΣ Historia N° 45/ II, Santiago, 2012, p. 454. 
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la empresa, al άŎƛŜǊǊŜ ŘŜ ǾŀǊƛŀǎ ƻŦƛŎƛƴŀǎ ώǉǳŜϐ ŜȄǇƭƛŎŀ Ŝƭ ƳŀȅƻǊ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ǇŀǎŀƧŜǊƻǎ ŘŜ ǎŜƎǳƴŘŀ 

clase, ya que los ƻōǊŜǊƻǎ ȅ ǎǳǎ ŦŀƳƛƭƛŀǎ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ǘǊŀǎƭŀŘŀŘƻǎ ŀƭ ǇǳŜǊǘƻ ǇŀǊŀ ǎŜǊ ŜƴǾƛŀŘƻǎ ŀƭ ǎǳǊέ42.  

Los cesantes fueron asistidos por las autoridades con cierta indolencia, provocando que en 

febrero de 1921 el ministro Pedro Aguirre Cerda escribiera al Gobernador de Taltal, autorizando 

el gasto de $ 2.000 con cargo a su ministerio para alimentación de los despedidos y le 

ŎƻƴƳƛƴŀōŀ ŀ άƘŀŎŜǊ ƭŀǎ ƎŜǎǘƛƻƴŜǎ Ŏƻƴ ƭŀ ƳŀȅƻǊ ŘƛƭƛƎŜƴŎƛŀ ǇŀǊŀ ŀƭƛǾƛŀǊ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴέ ȅ ƻōƭƛƎŀǊ ŀ ǉǳŜ 

ƭƻǎ ŜƳǇǊŜǎŀǊƛƻǎ ŎǳƳǇƭƛŜǊŀƴ ƭŀ ƭŜȅΣ ŘŜōƛŘƻ ŀ ǉǳŜ ƭƻǎ άƻōǊŜǊos cesantes se quejan de que usted 

no hace gestiones ante casas salitreras para que no despidan operarios sin darles desahucio y 

ǎŜŀƴ ǇŀƎŀŘƻǎ ǇŀǎŀƧŜǎ ŘŜ ōŀƧŀŘŀ ŀƭ ǇǳŜǊǘƻέ43. 

Como solución, nuevamente, parte de los trabajadores despedidos fueron enviados a 

Copiapó, ōŀƧƻ ƭŀ ǇǊŜƳƛǎŀ ŘŜ ǉǳŜ ƭƻǎ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ άƘŀƴ ǾŜƴƛŘƻ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ƴƻǊǘŜ Ŏƻƴ ƳƻǘƛǾƻ ŘŜ ƭŀ 

ǇŀǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ǘǊŀōŀƧƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ǎŀƭƛǘǊŜǊŀǎ ȅ ǉǳŜ ǾƛŜƴŜƴ Ŝƴ ōǳǎŎŀ ŘŜ ƻŎǳǇŀŎƛƽƴέ44. En 1923, el 

gerente del ferrocarril justificaba la pérdida en ingresos por concepto de pasajes debido a que 

Ŝƴ Ŝƭ ŀƷƻ ŀƴǘŜǊƛƻǊ άǎŜ ǘǊŀƧƻ ǳƴ ƴǵƳŜǊƻ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀōƭŜ ŘŜ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ƻŦƛŎƛƴŀǎ ŘŜ ƴƛǘǊŀǘƻǎ 

que cerraron45. 

Los altibajos persistieron en la década del treinta, acrecentándose la baja poblacional en el 

censo de 1940, con una pérdida del 53.5% de la población de la comuna con respecto al de 

1920. Estas dos décadas permiten visualizar un problema importante en términos de los 

trabajadores salitreros y la población de la pampa. Al comparar los censos de 1920 y 1930 es 

posible constatar que la fluctuación entre ambos momentos fue, desde la perspectiva del 

poblamiento, absolutamente negativa, debido a que las oficinas expulsaron 8.534 personas, es 

decir, el 45,6% de su población, periodo en el cual los habitantes de la comuna de Taltal 

disminuyeron en un 7,6%., perdiendo 667 habitantes. El despoblamiento fue innegable y la 

población abandonó la región, pues no existe una definición numérica del movimiento 

intrarregional. A más abundar, si se considera en términos de la ubicación de los habitantes, 

entre 1920 y 1940, el despoblamiento en la pampa salitrera fue radical, pues la población total 

del interior disminuyó en un 81% y la del puerto aumentó en un 5,3%. Obviamente, los demás 

trabajadores y sus familias abandonaron la región, sin retornar. 

 
 
 

 

                                                 
42 RODSA, 1921, p. 11. 
43 Pedro Aguirre Cerda al gobernador de Taltal. Santiago, 2 febrero 1921. ANHMINT, vol. 5604, s/f. 
44 Copiapó, 27 de mayo de 1921. AHMRA, IATA, Vol. 296, fs. 131. 
45 RODSA, 1923, p. 10. 
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Mapa 1: División territorial del Departamento de Taltal. 
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Este descenso en el número de habitantes fue un proceso concomitante al cierre de oficinas 

salitreras desde la década del veinte, proceso que fue intensificándose desde la crisis de 1929, 

cuando devino en radical e irreversible. Este fenómeno es constatable desde el año 1925, que 

marcó un hito con 276.397 toneladas conducidas al puerto. No obstante, a mediados de 

diciembre de 1925, se anunciaba el pronto cierre de la oficina Alemania, debido a que se había 

enterado la cuota de producción fijada por la Asociación Salitrera y forzosamente debía detener 

ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ȅ ŘŜǎǇŜŘƛǊ ŀƭǊŜŘŜŘƻǊ ŘŜ Ƴƛƭ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎΦ [ŀ ǇǊŜƴǎŀ ŘŜǎǘŀŎŀōŀ ǉǳŜ άŜƭ ǘǊŀǎƭŀŘƻ ŀƭ 

sur de esta enorme masa de obreros significaría algo inoportuno en estos momentos en que en 

las regiones del centro ȅ ǎǳǊ Ƙŀȅ ŎǊƛǎƛǎ ŀōǎƻƭǳǘŀ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻέ46.  

Los miedos de la comunidad eran premonitorios. La sensación de quiebre que vivían, era un 

gran problema que minaría el desarrollo futuro del poblado. Estas sensaciones se basaban en 

el cierre de un alto porcentaje de las oficinas que laboraban en la pampa taltalina. El caso más 

representativo fue la oficina Santa Luisa, una empresa que no paralizó sus funciones, 

manteniendo ςaparte de periodos de cierre de algunos mesesς su producción permanente en 

las crisis anteriƻǊŜǎΦ !ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻΣ ƭŀ ǇǊŜƴǎŀ ŜǎŎǊƛōƝŀ ǉǳŜ άƭŀ ƴƻǘƛŎƛŀ ǉǳŜ ǎŜ ƴƻǎ ǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀ ƘƻȅΣ 

ǾƛŜƴŜ ŀ ŘŀǊƴƻǎ ǳƴ ŘŜƧƻ ŘŜ ƴǳŜǾŀ ƛƴǉǳƛŜǘǳŘέΣ ǇƻǊǉǳŜΣ Ƨǳƴǘƻ ŀƭ ŎƛŜǊǊŜ ŘŜ ƭŀ ƻŦƛŎƛƴŀ Alemania, que 

exploraba nuevas tecnologías en frío, Santa Luisa,  era la única que podía asegurar trabajo, en 

ƭƻ ǉǳŜ ƭŀ ǇǊŜƴǎŀ ŘŜŦƛƴƝŀ ŎƻƳƻ ƭŀ άŜƴƻǊƳŜ ŘŜōŀŎƭŜ ǉǳŜ ǎŜ ŀŎŜƴǘǵŀ ŘƝŀ ŀ ŘƝŀΣ Ŏƻƴ ŎŀǊŀŎǘŜǊŜǎ 

ǾŜǊŘŀŘŜǊŀƳŜƴǘŜ ŀƭŀǊƳŀƴǘŜǎέ47. Los miedos societales que reflejaba el periódico, se 

concretaban en la paralización de las oficinas Chile, Tricolor, Caupolicán, Delaware, Alemania y 

Moreno. La prensa insistía en la irresponsabilidad de los gobiernos del periodo, quienes, a su 

ƧǳƛŎƛƻΣ ǎŜƎǳƝŀƴ άŎƻƴ ƭŀ ŎŀƭƳŀ ƛƳǇŀǎƛōƭŜ ƭƭŜƴŀƴŘƻ Ŝƭ ǇŀƝǎ ŘŜ ǎŜǊŜǎ ŘŜǎƻŎǳǇŀŘƻǎΤ ƘƻƳōǊŜǎ ŘŜ 

trabajo que no pedían limosna sino trŀōŀƧƻέΣ ǎƛƴ ƘŀŎŜǊ ƴŀŘŀ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ƭŀ ŀƳŜƴŀȊŀ ǊŜƛǘŜǊŀŘŀΦ {ƛƴ 

visos de grandilocuencia apocalíptica, el pueblo expresaba sus miedos: 
 

άbƻ ǎƻƭƻ Ŝǎ ƭŀ Ƴŀǎŀ ƻōǊŜǊŀΣ Ŝǎƻǎ ǎŜǊŜǎ ǉǳŜ ŀǇŜƴŀǎ ƭŜǎ ŀƭŎŀƴȊŀōŀ ǇŀǊŀ ƳŜŘƛƻ ŎƻƳŜǊΣ ƭƻǎ ǉǳŜ 

aquí se perjudican, sino todo, absolutamente todo el pueblo, el que paga las consecuencias 

de esta indolencia gubernativa, y, sin duda alguna, habrá llegado el momento de 

encontrarnos sitiados por el hambre. 

¡Es ya tiempo que los Poderes Públicos se preocupen de estos graves problemas que afectan 

ƭŀ ǾƛŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ǊŜƎƛƻƴŜǎ ǘŀƴ ŎŜƴǎǳǊŀōƭŜƳŜƴǘŜ ŀōŀƴŘƻƴŀŘŀǎΧΗέ48. 
 

Aunque algunas cifras variables demostraran cierta recuperación, sus miedos no fueron 

exacerbadas narrativas. El primer impacto fue que durante el año salitrero de 1927 el 

                                                 
46 άtŀǊŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƻŦƛŎƛƴŀ !ƭŜƳŀƴƛŀΦ {Ŝ ǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀǊł ǘǊŀōŀƧƻ Ŝƴ Ŝƭ ƴƻǊǘŜ ŀ ƭƻǎ ŎŜǎŀƴǘŜǎέΦ .bΣ La Voz del Pueblo. 

Taltal, 16 de diciembre de 1925. 
47 BN, La Voz del Pueblo. Taltal, 6 de noviembre de 1926. 
48 BN, La Voz del Pueblo. Taltal, 6 de noviembre de 1926. 
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transporte al puerto descendió en un 56% y a fin de la década, inclusive meses antes de las 

primeras manifestaciones de la crisis del jueves 24 de octubre de 1929, el cierre de las salitreras 

era una realidad. En el año salitrero de 1929-1930, el transporte y la producción estuvo en 

franca caída porque ςcomo informó el gerente del ferrocarrilς las oficinas Ghyzela, Lautaro, 

Ballena, Alberto Bascuñán, Esperanza, Flor de Chile, Tricolor, República, Moreno y Constancia, 

άǇŜǊƳŀƴŜŎƛŜǊƻƴ ŎŜǊǊŀŘŀǎ ŘǳǊŀƴǘŜ ǘƻŘƻ Ŝƭ ŀƷƻέ49. En 1930, se sumaríam las oficinas Caupolicán, 

Chile y Alemania.  

Esto fue irreversible y corrobora que el periodo post crisis de 1929, fue particularmente duro 

para la realidad económica y social de la región, propinándole el golpe final a una actividad que 

venía en franca decadencia. En la década de los treinta, continuó la pérdida poblacional del 

interior, provocándose un movimiento inversamente proporcional entre la pampa y el puerto, 

pues mientras en uno disminuía en el otro aumentaba en la misma proporción. Este 

movimiento intrarregional persistió de manera inversa en la década de los cuarenta, cuando 

hubo una pequeña recuperación de la producción y transporte de salitre, para volver al 

movimiento revertirse en la década de los cincuenta cuando se volvió a despoblar la pampa. 

En términos rigurosos, en junio de 1930, se bajaron desde la pampa 160.300 toneladas, 

descendiendo en un 69,3% en 1933. Esta disminución se debió a que entre 1931 y 1932, The 

Lautaro Nitrate Company, paralizó las oficinas Alberto Bascuñán, Ballena, Lautaro y Santa Luisa, 

que funcionó parcialmente.50 A estas se sumaron Chile, Flor de Chile, y Tricolor, quedando en 

funcionamiento en 1933 solo Santa Luisa. La crisis dejó miles de cesantes en el puerto, quienes 

ŦǳŜǊƻƴ άǊŜƳƛǘƛŘƻǎέ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ǎǳǊ Ŏƻƴ ǎǳǎ ǊŜǎǇŜŎǘƛǾŀǎ ŦŀƳƛƭƛŀǎΣ ŎƻƳƻ ƛƴŦƻǊƳŀōŀ Ŝƭ ƎƻōŜǊƴŀŘƻǊ Ŝƴ 

su memoria trimestral:  
 

άhan alcanzado a una suma superior a cinco mil quinientas personas, todas las cuales han 

sido embarcadas en mui buenas condiciones, sin que se haya producido ningún accidente y 

sin que haya habido ningún reclamo. Quedan en el puerto alrededor de cien cesantes del 

personal que trabajaba en caminos y se está gestionando su envío al sur por cuenta del 

Gobierno, asunto que debe quedar reǎǳŜƭǘƻ Ŝƴ Ŝǎǘƻǎ ŘƝŀǎέ51. 
 

El tema se complicó con el cierre de la oficina Alemania, cuya gerencia en Valparaíso ordenó 

el despido de 400 trabajadores, que junto a sus familias debían abandonar la oficina y 

trasladarse al sur, sumando alrededor de 1.000 personas52. Dos días después, la autoridad 

                                                 
49 RODSA 1930, p. 10 
50 Juan Sánchez, administrador de las oficinas paralizadas de The Lautaro Nitrate Company. Santa Luisa, 3 de agosto 

de 1932. AHUCN. Oficina Santa Luisa, caja N° 24, s/f. 
51 Oscar Moena, Memoria trimestral de la Gobernación. Taltal, 31 de diciembre de 1930, AHNIANT, Vol. 80, N° 926, 

s/f. 
52 Gobernador Oscar Moena al Intendente. Taltal, 10 de enero de 1931, AHNIANT, Vol. 81, N° 36, s/f. 
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señalaba que había 440 nuevos obreros cesantes, a esta se sumó el cierre de la oficina 

Caupolicán que envió al sur 300 cesantes en tren y 1.600 en vapores,53 aumentando la merma 

poblacional en alrededor de 6.500 personas en menos de un mes. La cifra anterior, frisaba el 

35% de los 18.257 habitantes que consignó el censo de 1930. Las palabras del gobernador 

ŦǳŜǊƻƴ ŎŀǘŜƎƽǊƛŎŀǎ άla crisis en general en el departamento, y muy especialmente la del 

comercio, se hace cada dƝŀ Ƴłǎ ƛƴǘŜƴǎŀέ54. 
 

Gráfico 1. Población del Departamento y Comunas de Taltal, 1875-1960 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de Instituto Nacional de Estadísticas de Chile,                                   
Censos de Población años respectivos. 

 
Gráfico 2. Producción y transporte de salitre, 1930-1954 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Fuente: elaboración propia a partir de Report of the director and statement of accounts. The Taltal Railway 
Company Limited. 

                                                 
53 W.H. Pollock, Agente portuario. Taltal, 12 de noviembre de 1930. AHUCN. Oficina Santa Luisa, caja N° 3, s/f. 
54 Gobernador Oscar Moena al Intendente. Taltal, 12 de enero de 1931, AHNIANT, Vol. 81, N° 51, s/f. 
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Tabla 1. Funcionamiento de salitreras en Taltal, 1910-1955 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de: Report of the director and statement of accounts. The 

Taltal Railway Company Limited. Ed. Waterloo and son Limited, Londres (años respectivos). 

 

Para graficar la situación global de la producción salitrera en la región es necesario analizar 

la tabla N° 1, donde se representan las oficinas funcionando, cerradas y desmanteladas entre 

1910 y 1955. Un análisis de estos datos permite visualizar la paulatina merma de oficinas en 

funcionamiento desde el inicio de la década del veinte en la que se suscitaron las crisis de 1921-

1922 y 1925-1926, ambas con un importante impacto ςcomo antes discutíaς en la población 

de la pampa. La década del treinta fue el escenario de una abrupta disminución de las oficinas 

laborando, quedando solo  Moreno, que cerró en 1930; Alianza, que produjo parcialmente y 

cerró en 1931; Alemania, trabajó a media capacidad durante 1931; Chile, produjo a su mayor 

capacidad en 1930 y a mediana capacidad en 1931, permaneciendo inactiva el resto de la 

década; Esperanza, a media capacidad durante los años 1935 y 1936, 1939; Flor de Chile, lo 

hizo a media capacidad durante 1935 y 1936, recuperando su total capacidad en 1937; Tricolor, 

que produjo parcialmente durante los años 1937 y 1938. Finalmente, Santa Luisa, fue la única 

oficina que trabajó permanentemente, reduciendo su capacidad productiva solo en los años 

1935 y 1936. 

En esta misma tabla es posible apreciar que en la década de los cuarenta Alemania, trabajó 

desde 1947 a 1948 con parte de su capacidad, desde allí lo hizo a total capacidad productiva, 
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para descender en 1955 a media producción. La oficina Chile reinició en 1948 su producción 

parcialmente, aumentando a plena capacidad en 1949, bajar su producción en 1950, 

recuperándose el año siguiente a plena actividad hasta 1954 y bajar su producción a la mitad. 

En este año trabajaron solo tres oficinas a media capacidad y Flor de Chile, fue la única que 

trabajó sin interrupciones entre 1937 y 1954, para descender a media capacidad en 1955.   

Un asunto pendiente es el destino de los trabajadores y sus familias que eran expulsados 

de Taltal. Se supone que fueron reabsorbidos por las salitreras de Tarapacá y Antofagasta, 

aunque el movimiento interregional de la población, como lo demuestran las fuentes, era hacia 

las provincias del centro y sur del país y pocos permanecían a la espera de ser reabsorbidos en 

otra fuente de trabajo. Cuando lo hacían, era en los puertos, buscando la ayuda de las 

autoridades para trasladarse nuevamente a las oficinas. 

En julio de 1922, el gobernador de Taltal solicitó ayuda al Intendente de Antofagasta, frente 

a la negativa de algunos empresarios salitreros de financiar los pasajes de los cesantes que 

ǉǳŜǊƝŀ ǊŜǘƻǊƴŀǊ ŀ ƭŀǎ ǎŀƭƛǘǊŜǊŀǎΦ 9ƭ ƛƴǘŜƴŘŜƴǘŜ ƭƻ ŀǳǘƻǊƛȊƽ άǇŀǊŀ ŎƻƴǘǊŀǘŀǊ ǇŀǎŀƧŜǎ ŀ ƭŀ ǇŀƳǇŀ 

ǇŀǊŀ ƻōǊŜǊƻǎ ŎŜǎŀƴǘŜǎέΣ ǊŜŎƻƳŜƴŘłƴŘƻƭŜΣ άǇǊƻŎŜŘŜǊ Ŏƻƴ ƳǳŎƘƻ ǘƛƴƻ ȅ ŀǎŜƎǳǊłƴŘƻǎŜ Ŝƴ ƭƻ 

posible de que obreros tengan trabajo en el interior al trasladarse a fin de evitar que en pocos 

ŘƝŀǎ Ƴłǎ ǘŜƴƎŀƳƻǎ ǉǳŜ ǇŀƎŀǊ ƴǳŜǾŀƳŜƴǘŜ ǇŀǎŀƧŜǎ ǇŀǊŀ ōŀƧŀǊƭƻǎ ŀ !ƴǘƻŦŀƎŀǎǘŀέ55. 

El móvil principal era eliminar el problema de los despedidos aglomerados en los puertos. De 

hecho, cuando la recuperación se verificaba, el Ministerio del Interior ofició a las intendencias 

y gobernaciones de la región salitrera, para que cesaran de expulsar personas fuera de la región, 

ǇƻǊǉǳŜ άŀƭƎǳƴŀǎ ƻŦƛŎƛƴŀǎ Ŝǎǘłƴ ǎƻƭƛŎƛǘŀƴŘƻ ǘǊŀōŀƧŀŘƻǊŜǎΣ ǎƝǊǾŀǎŜ ¦{Φ ƴƻ ŜƴǾƛŀǊ Ŝƴ ƭƻ ǎǳŎŜǎƛǾƻ 

obreros cesantes para el sur. Entrada del invierno, que en esta zona es riguroso, aconseja 

ǘŀƳōƛŞƴ ŘŜƧŀǊ ŀ Ŝǎŀ ƎŜƴǘŜ ŀƭƭłέ56. 

Lo acontecido en 1926-1927 es un ejemplo esclarecedor. Resultado de la crisis de esos años, 

abandonaron la región 6.645 personas de los cuales el 45.9% eran trabajadores despedidos, el 

21,5% mujeres y un 32,6% niños57. Esta gran cantidad de población significó una disminución 

del 35,5% de los habitantes de la comuna de Catalina, donde se ubicaban las salitreras más 

importantes de la región. 

La merma poblacional en la década del veinte fue abismante y no se detuvo al interior de la 

región con el fin de la crisis de 1925-1926, sino que se profundizó, significando una disminución 

de la población del 57,2% en el censo de 1930 con respecto al 1920. 

En 1930, el destino de los trabajadores fueron las provincias al sur de Taltal. De hecho, en los 

oficios enviados entre las autoridades de The Lautaro Nitrate Company, se titulaban 

                                                 
55 Taltal, 1 de julio dem1922. ANHMININT Vol. 5818. 
56 Santiago, 28 de abril de 1922, ANHMINT, vol. 5812, s/f. 
57 Boletín de la Oficina del Trabajo. Santiago, Ed. Dirección del Ministerio, 1927, p17. 
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ά5ŜǾƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜ ƻōǊŜǊƻǎ ŀƭ ǎǳǊέ ȅ Ŝƴ ǳƴƻ ŘŜ Ŝƭƭƻǎ ǎŜ ŎƻƴǎƛƎƴŀōŀ ǉǳŜ ŘŜ ммр ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŘŜǾǳŜƭǘŀǎ 

32 iban a la provincia de Atacama y 83 lo hacían a la de Coquimbo58. Al igual que los 1.900 

enviados antes, ninguna persona se fue a otra salitrera. 

La pérdida poblacional persistió durante las décadas restantes, aunque producto de la 

inestabilidad poblacional, característica de la industria salitrera, tuvo una leve recuperación 

debido a un aumento de la producción entre 1947 y 1950. En esta transitoria bonanza, se 

transportaron 105.308 toneladas al puerto y en 1951 se inició un nuevo descenso, que en el 

año salitrero de 1954 significó una disminución del 27%. Este hecho impactó en que la 

población en 1952 se recuperara, alcanzando un 31% de la que habitó la pampa en el momento 

de mayor presencia poblacional. Esta recuperación duró un breve periodo de tiempo, debido 

a que en 1960 volvió a descender a un 7,7%, de la población que hubo en 1920, para no 

recuperarse en el transcurso del siglo.  

 
Gráfico 3. Destino de trabajadores y familias devueltos al sur durante la crisis, Taltal, 1926-1927. 

Fuente: elaboración propia a partir de Boletín de la Oficina del Trabajo, 1927. 

 
La fiebre del desarme59 
 

Las páginas de la prensa local de la década de los cuarenta están saturadas de alusiones a la 

situación salitrera de la región. El conjunto de opiniones acerca de la realidad enfrentada se 

puede sintetizar en un artículo de 1944 que, descarnado, resumía la ǎƛǘǳŀŎƛƽƴΥ άƭŜƴǘŀƳŜƴǘŜ Ƙŀƴ 

                                                 
58 The Lautaro Nitrate Company. Talta, 12 de noviembre de 1932. AHUCN. Oficio 24/, Bienestar, caja N° 3, s/f. 
59 BN, El Pueblo. Taltal, 18 de febrero de 1944. 
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ido apagando sus fuegos las oficinas salitreras. La fiebre del desarme, nuevo filón de fácil 

ŦƻǊǘǳƴŀΣ Ƙŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŘƻ ƭŀ ǇŀƳǇŀ Ŝƴ ǳƴ ŎŜƳŜƴǘŜǊƛƻ ŘŜ ŜƭŜŦŀƴǘŜǎέΦ /ŀǘŜƎƽǊƛŎƻΣ ŀƴǳƴŎƛŀōŀ ƭƻ 

que realmente sucedería algunos años después ά9ǎǘŜ Ŝǎ Ŝƭ Ŧƛƴέ 60.  

En efecto, al inicio de la década de los cuarenta, se llegó al punto más bajo de casi medio 

siglo de explotación, alcanzando en 1944 solo 15.643 toneladas, una cantidad similar a las 

14.556 transportadas en 1889, cuando la industria salitrera regional estaba en su inicio. 

El caso de Taltal se inscribía en un fenómeno más amplio que afectó a los puertos de Iquique 

a Taltal. La prensa describía la situación como irreversible άŜǎ ōƛŜƴ ǘǊƛǎǘŜ ŜǎŎǳŎƘŀǊ ƭŀ ŘŜǎƻƭŀŘŀ 

descripción que hacen de ƭŀ ǾƛŘŀ ƭƻǎ ǇƻōƭŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ƭŀ ŎƻǎǘŀέΣ ǉǳƛŜƴŜǎΣ ǎŜƎǵƴ El Pueblo, solo 

pensaban άŜƴ Ŝƭ ŞȄƻŘƻ ǇŀǊŀ ŜǎŎŀǇŀǊ ŀ ƭŀǎ ŘǳǊŀǎ ŜǎǘǊŜŎƘŜŎŜǎ ǉǳŜ ǎƻǇƻǊǘŀƴ Ŝƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎ Ŝƴ ƻǘǊƻǎ 

ǘƛŜƳǇƻǎ ǇǊƽǎǇŜǊƻǎ ƭǳƎŀǊŜǎέΦ [ŀ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ŦŜōǊƛƭ ŘŜ ƭŀǎ ǇŀƳǇŀǎ ǎŀƭƛǘǊŜǊŀǎ ǎŜ ƘŀōƝŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻ Ŝƴ 

ǳƴŀ ǊŜƎƛƽƴ ŀōŀƴŘƻƴŀŘŀ ȅ ǎǳǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ Ŝǎǘŀōŀƴ άŀ ƭŀ ŜǎǇŜǊŀ ŘŜƭ ōŀǊŎƻ ǉǳŜ ƭŜǎ Ƙŀ ŘŜ ƭƭŜǾŀǊ ŀ 

Coquimbo o Talcahuano en busca de algún medio para ganarse el pan. Nos parece, sino que 

viven en la antesala de otra crisis mucho más pavorosa que la de 1920 a 19нуέ61. 

El primer quinquenio de la década presentaba el escenario menos auspicioso vivido en la 

historia salitrera de la región y marcaba el principio de la caída final ςcomo señaló un periódico 

años despuésς Ƙŀǎǘŀ мфпр άla decadencia de este puerto era notoriaέ62. Numerosas salitreras 

eran cerradas y desmanteladas, emergiendo en la vida económica local un tipo de empresarios 

que se transformaron en los panteoneros del periodo salitrero, dedicándose a desmantelar 

oficinas salitreras. En este periodo apareció Farandatu y Cía., una de las primeras empresas 

dedicada al rubro, quienes adquirían maquinarias y construcciones, para desguazarlas y vender 

los componentes, principalmente metales y madera. En 1941 se inició el desmantelamiento de 

la oficina Ghiyzella y en 1945 el de Santa Luisa. Esta última, desde 1944 estaba en producción 

parcial e inició un proceso de despido de sus trabajadores que, como ejemplo, entre el lunes 

28 de febrero y el ƳŀǊǘŜǎ т ŘŜ ƳŀǊȊƻΣ ŀŎƻǊŘŜ Ŏƻƴ ƭŀ ƴƽƳƛƴŀ ŘŜ άŘŜǎǇŀŎƘŀŘƻǎ ŀƭ ǎǳǊέ63, se 

embarcaron 198 trabajadores, indicando que el cierre era inminente. Como señaló la prensa: 

 
ά/ŜǎŀǊłƴ ŀǎƝ ƭŀǎ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ƭŀ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭ ŦǳŜƴǘŜ ŘŜ ōƛŜƴŜǎǘŀǊ ȅ ǇǊƻƎǊŜǎƻ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻ Ŏƻƴ 

que cuenta el Departamento de Taltal, que, a causa de esta contingencia, deberá afrontar 

un problema serio y de difícil solución. La paralización de las labores de la Oficina Salitrera 

de nuestra referencia, como es obvio, perjudicará en primer término, a los obreros y 

ŜƳǇƭŜŀŘƻǎ ǉǳŜ ǉǳŜŘŀǊłƴ ǎƛƴ ǘǊŀōŀƧƻΣ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ǘŀƳōƛŞƴ ŀ ǎǳǎ ǊŜǎǇŜŎǘƛǾŀǎ ŦŀƳƛƭƛŀǎΦ ώΧϐ  
 

                                                 
60 BN, El Pueblo. Taltal, 18 de febrero de 1944. 
61 BN, El Pueblo. ά[ƻǎ ǇǳŜǊǘƻǎ ŘŜƭ ƴƻǊǘŜέΦ ¢ŀƭǘŀƭΣ мл ŘŜ ƳŀǊȊƻ ŘŜ мфппΦ 
62 BN, La Voz del Pueblo. Taltal, 14 de junio de 1967. 
63 άhōǊŜǊƻǎ ŘŜǎǇŀŎƘŀŘƻǎ ŀƭ ǎǳǊέ Santa Luisa, 28 de marzo de 1944. AHUCN, Oficina Santa Luisa, caja N° 18, s/f. 
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El comercio de Taltal vive y se desarrolla gracias a la demanda de artículos alimenticios, 

ropas, útiles caseros, etc., del personal de Santa Luisa. Numerosas industrias también se 

sostienen por obra de las mismas circunstancias. Pues bien, la desaparición del poder 

adquisitivo que coincidirá con la cesación de los trabajos amenaza arruinar la industria y el 

comercio.64 

Paralelamente, al cierre y desmantelamiento, se produjo el repliegue de las líneas férreas 

que conducían a estas oficinas, procediendo al levantamiento de los ramales, sumando un 

elemento negativo a la economía regional. La empresa del ferrocarril había enfrentado 

periodos de ingresos muy bajos, con escasa rentabilidad y una disminución notable del 

transporte salitrero ςque durante todo su ejercicio fluctuó entre el 96 y el 98% de sus ingresosς 

que estaba lejos de las 319.861 toneladas transportadas en 1914, representando en 1945 un 

4,9% de esa cifra y, un año antes de su venta, significó un 24% de ese mismo monto. 

En 1955, después de sucesivas pérdidas e intentos de venta al Estado de Chile, el ferrocarril 

fue vendido a Rumié Hijos S.A., quien iniciaría un paulatino desmantelamiento, vendiéndolo 

por partes. En Inglaterra, se envió una circular a los accionistas convocándoles a una Junta 

General Extraordinaria a efectuarse el 9 de septiembre de 1955, donde fue aprobada la venta 

de los activos fijos, material rodante, equipos, bodegas y propiedades de la compañía en 

Chile.65 
 

Conclusión 
 

La conducta oscilante de la población tuvo explicaciones multifactoriales. Entre otros, fue 

producto de las crisis económicas y de los intereses de los empresarios, quienes usaron el 

mecanismo del enganche como regulador de los precios del trabajo y de las conductas políticas 

de los trabajadores. En ambos casos, cuando uno u otro eran adversos a los intereses de los 

empresarios, se procedía al despido, contratándose mano de obra proveída por los 

enganchadores desde el centro y sur del país o de otras oficinas salitreras. El móvil de atracción 

fue mejores niveles salariales, cuya mejoría atraía desde otra salitrera o desde el sur de la 

región.  

En el proceso de poblamiento y despoblamiento las crisis jugaron un papel esencial, 

principalmente desde la década de los veinte, con la crisis de 1929 que, para Taltal, desde la 

década de los treinta, fue el inicio de una situación terminal con el cierre de numerosas 

salitreras y el consecuente levantamiento de la línea férrea. 

Como se planteaba al inicio de este trabajo, hubo, a lo menos, tres grandes periodos de 

movilidad poblacional en el norte de Chile. El primero, fue el traslado de pobladores, 

                                                 
64 BN, El Pueblo. Taltal, 24 de febrero de 1944. 
65 RODSA, 1955, p. 2-3. 
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principalmente, hacia el Norte Chico, durante su periodo de expansión cuproargentífero, entre 

1840 y 1880. En segundo lugar, el movimiento de parte de estas poblaciones a las que se 

sumaron extranjeros de los países aledaños y de ultramar, configuraron el poblamiento 

correspondiente al periodo salitrero de mayor expansión, suscitado entre 1880 y 1930. En el 

periodo hubo un mayor poblamiento de la región salitrera. En el caso de Taltal, este movimiento 

se inició con baqueanos y mineros que desde 1870 arribaron desde el vecino Copiapó y 

formaron la base de la futura población, a los que se sumarían contingentes de diversos 

orígenes. En esta región el máximo poblacional y económico se produjo entre los años 1900 y 

1920, manteniéndose cuando hubo expansión de las explotaciones y un importante flujo en el 

movimiento salitrero y de otros minerales, complejizando la vida social y haciendo del puerto 

un espacio bullente en actividad. La década del veinte marcó los primeros ritmos de la 

despoblación que se avecinaba y que en 1930 redujo la población a la mitad y persistió la 

pérdida poblacional, principalmente en la pampa, al ritmo de la caída de la industria salitrera. 

El correlato de la caída de la producción de nitrato fue el cierre y desmantelamiento de la 

capacidad instalada de las empresas productoras, la disminución de la población en la pampa y 

el repliegue de las líneas férreas, las que eran levantadas y vendidas por partes. Así, fue posible 

observar que de las 17 oficinas que operaron en las primeras décadas del siglo XX, al inicio de 

la década de los treinta lo hacían seis, que trabajaron esporádicamente. La década siguiente el 

número se redujo a cuatro y a mediados del siglo, siete oficinas habían sido totalmente 

desmanteladas y solo operaban tres, aunque a mediana capacidad y con intervalos. En los 

censos posteriores se consolidó la merma poblacional que, en 1952, representaba un descenso 

del 57,3% de los habitantes de la comuna y en la pampa llevó al despoblamiento paulatino, 

hasta representar un 7,7% de los habitantes en su momento de mayor expansión. A estas 

variables se sumó un fuerte movimiento intrarregional de la población, la que bajaba al puerto 

esperando un mejoramiento de las condiciones. No obstante, el grueso de los pobladores 

abandonó la región en las tres crisis de los años veinte. 

Así, el caso de Taltal, demuestra con claridad que el problema de la expulsión de mano de 

obra por efecto de la caída de la industria salitrera fue complejo y que el análisis cualitativo de 

los documentos es imprescindible. Sin esta perspectiva, un investigador descuidado, que solo 

fundamente los problemas sociales en la perspectiva numérica, acabará como el borracho 

apoyado en el poste que describía Churchill, a quien los datos estadísticos sostienen, pero no 

iluminan, convirtiéndose en un ejercicio intelectual que, como en el caso de la autofagia del 

uróboros, termina comiendo su propia cola. 
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Introducción 
 

El problema de la alimentación ha sido abordado de manera paulatina en la historiografía 

nacional1, destacándose diversas contribuciones que abordan las temáticas de nutrición, 

políticas de alimentación2 y su vinculación con el fortalecimiento del llamado Estado Bienestar, 

fuertemente influenciado por las miradas de la eugenesia3 ŘŜǎŘŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ ΩолΣ ǇŜǊƻ Ŏƻƴ ǳƴ 

importante silencio durante el período previo, siendo el hambre una categoría implícita dentro 

de otras problemáticas sociales abordadas, a excepción  de  los trabajos realizado por María 

Angélica Illanes4 , a pesar de haber sido una variable constante en la historia nacional. 

La escuela fue un elemento central dentro del discurso del progreso y civilización adoptadas 

por las elites latinoamericanas durante el siglo XIX5, no solo porque reproducía los conceptos 

ŘŜ ƴŀŎƛƽƴ ȅ ǇŀǘǊƛŀΣ ǎƛƴƻ ǇƻǊǉǳŜ ǘŀƳōƛŞƴ άŎƘƛƭŜƴƛȊŀōŀέ6 y posibilitaba la modernización del país7. 

Durante el siglo XIX a pesar de los esfuerzos del Estado por abrir escuelas, uno de los principales 

problemas que caracterizó al sistema de educación pública fue el escaso número de matrícula 

y asistencia8, además de las paupérrimas condiciones de edificios e instalaciones. 

Frente a esta realidad objetiva, se alzó la problemática presencia de niños y niñas 

ǊŜŎƻǊǊƛŜƴŘƻ ƭŀǎ ŎŀƭƭŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭŜǎ ŎŜƴǘǊƻǎ ǳǊōŀƴƻǎ ŘŜ ƭŀ ƴŀŎƛƽƴΤ ƭŀ ŎŀƭƭŜ άera el espacio de 

los niños bárbaros, es decir, ƭƛǘŜǊŀƭƳŜƴǘŜΣ ŘŜ ƴƛƷƻǎ άŜȄǘǊŀƴƧŜǊƻǎέΣ ƴƻ ƴƻƳōǊŀŘƻǎΣ ƴƻ ŎƻƴƻŎƛŘƻǎ 

de la patria, ni de la familia, extranjeros de la sociedad y de la urbe. El reino de los niños in-di-

gentes, es decir de los que no-son-ƎŜƴǘŜέΦ9 Fue en este objetivo, el de civilizar, que comenzó la 

discusión de establecer la instrucción primaria obligatoria a principios del siglo XX, en donde el 

Estado ςde acuerdo al objetivo primerio de la leyς debía asumir la responsabilidad de la 

educación primaria como una realidad clave para el progreso de la nación y en el entendido 
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2 Deichler, Claudia.2016. Historia de la alimentación popular. Dos décadas de lucha médica contra la desnutrición en 

el Chile urbano, 1930-1950. Santiago, Ministerio de Salud. 
3 Sánchez, Marcelo.2016. Chile y Argentina en el escenario eugénico de la primera mitad del siglo XX. Tesis para 

optar al grado de Doctor en Estudios Latinoamericanos, Santiago, Facultad de Filosofía y Humanidades. 
4 Illanes, María Angélica. 1991. Ausente señorita. El niño-chileno, la escuela -para pobres y el auxilio. Chile 1890-

1990, Santiago, Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas (JUNAEB) 
5 Burns, Bradford.2015. La pobreza del progreso: América Latina en el siglo XIX, Siglo XXI editores. 
6 Pinto, Jorge. 2003. La formación del Estado y la nación y el pueblo mapuche. De la inclusión a la exclusión, Santiago, 

2ª edición, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos. 
7 Rojas, Jorge. 2016. Historia de la Infancia en el Chile Republicano, Santiago, JUNJI, pág. 162. 
8 Egaña, Loreto. La educación primaria y popular en Chile. Una práctica de política estatal, Santiago, Dirección de 

Bibliotecas, Archivos y Museos. 
9 LƭƭŀƴŜǎΣ aŀǊƝŀ !ƴƎŞƭƛŎŀΦ !ǳǎŜƴǘŜ ǎŜƷƻǊƛǘŀΧΣ ǇΦнΦ 
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que la apertura de escuelas, contribuiría de manera efectiva al cierre de cárceles10, 

considerando la mirada sobre la criminalidad, las condiciones de vida  y el analfabetismo que  

alarmaba a los intelectuales chilenos; en un contexto de crisis social estructural. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, se desarrolló en Chile la cuestión social11, 

entendiéndose este concepto como una forma de pobreza propia del capitalismo, 

manifestándose a través de la vida del conventillo ςidentificado como el núcleo de los 

problemas sociales e higiénicosς, la proliferación de enfermedades, el aumento de la 

mendicidad y altos índices de mortalidad, especialmente infantil12. Un punto central dentro de 

la cuestión social fue el paso de problemáticas que se desarrollaban en ámbito privado al 

espacio público13, situación que hizo posible el descubrimiento de cómo vivían y morían los 

integrantes de los sectores populares urbanos, posibilitando con ello el descubrimiento de la 

ƛƴŦŀƴŎƛŀ ǇƻǇǳƭŀǊΦ ά9ƭ ŎǳŜǊǇƻ ŘŜƭ ƴƛƷƻ ǇƻōǊŜ ǎŜǊł ƭŀ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ōǳǎŎŀǊł ǊŜƎŜƴŜǊŀǊ ŀ ǘoda 

la sociedad. La célula que, al ser salvada del a muerte, armonizaría el orden cultural y material 

ŘŜ ƭŀ ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ȅ ǎŀƭǾŀǊƝŀ ƭƻ ŜǎǘŀōƭŜŎƛŘƻέ14 

Una parte fundamental de la aproximación desde la ciencia a las formas de vida de la infancia 

pobre , y de los sectores populares en general así como también de las altas tasas de mortalidad 

infantil, lo constituyó la medicina a través del  discurso médico higienista15, que se plasmó de 

manera explícita en las diversas medidas higiénicas establecidas por los municipios durante la 

segunda mitad del siglo XIX: inspecciones domiciliarias, desinfecciones, inoculaciones y la ley 

de habitaciones obreras en 1906, acciones que tienen directa relación con los elementos 

constitutivos de este paradigma científico: 1) la salud de las personas depende de la calidad del 

ambiente en la que se desarrolle, ( existiendo ambientes sanos y malsanos), 2) la adhesión a la 

teoría miasmática, 3) toda propagación de enfermedad es algo evitable , 4) el Estado debe velar 

por la salubridad pública16. De esta manera , el higienismo constituyó un elemento base dentro 

de las acciones iniciales  en la configuración de la biopolítica desarrollada por el Estado durante 

el siglo XX, en un contexto donde el conventillo y sus habitantes, especialmente los niños y las 

                                                 
10 Salas, Darío. 1912. El problema nacional: bases para la reconstrucción de nuestro sistema escolar primario.   
11 Benedetti R. 2011. La cuestión social en Concepción y en los centros mineros de Coronel y Lota 1885-1910, 

Concepción, Al aire libro; Grez T.1992. La cuestión social en Chile ideas y discursos precursores (1804-1902), 
Dirección de Archivos, Bibliotecas y Museos. 
12 Rojas M. 2016. Historia de la Infancia en el Chile Republicano. Santiago, ediciones Junji, tomo I y II. 
13 Garcés D.2003. Crisis social y motines populares en el 1900, Santiago, LOM. 
14 Illanes O.2006 Cuerpo y sangre de la política. La construcción histórica de las Visitadoras Sociales ( 1887-1940), 

Santiago, LOM, p.120 
15 CƻƭŎƘƛ 5ΦнллтΦ ά[ŀ ƘƛƎƛŜƴŜΣ ƭŀ ǎŀƭǳōǊƛŘŀŘ ǇǵōƭƛŎŀ ȅ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ǾƛǾƛŜƴŘŀ ǇƻǇǳƭŀǊ Ŝƴ {ŀƴǘƛŀƎƻ ŘŜ /ƘƛƭŜΣ мупо-

мфнрέ Ŝƴ  Perfiles habitacionales y condiciones ambientales. Historia urbana de Latinoamérica, siglos XVII-XX, Puebla, 
Benemérita Universidad de Puebla, pp.361-388.  
16 Ibíd., p. 364 y 365. 
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mujeres en su rol de madres, comenzaron a ser objeto de discusión, preocupación y auxilio en 

las temáticas de alimentación e higiene a través de la organización de instituciones como la 

Sociedad Protectora de la Infancia17, Asilo de la Infancia, Gotas de leche y  el Patronato Nacional 

de la Infancia18, donde convergieron las mujeres de la élite19 y el mundo médico, en un contexto 

de crisis, la cuestión social, en donde el tema del hambre también fue una problemática que 

buscó ser subsanada. 

Al higienismo, como paradigma científico, se sumaron elementos de la teoría de la 

degeneración, difundida a través de la Revista Médica,  que postulaba una relación directa con 

el alcoholismo como agente blastofórico20, causante de estigmas generacionales como ά ώΧϐ 

ƴƛƷƻǎ ŦƭŀŎƻǎΣ ŜƴŦŜǊƳƛȊƻǎΣ ŘŜōƛƭƛǘŀŘƻǎ Ŝƴ ŜȄǘǊŜƳƻέΣ ŀŘŜƳłǎ ŘŜƭ ǊŀǉǳƛǘƛǎƳƻΣ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ǎŜŎǘƻǊŜǎ 

populares; esta mirada científica cobra especial importancia con la percepción de la nación 

chilena en el cambio de siglo; el cuerpo de la nación -el pueblo- está enfermo, dando signos 

evidentes de la decadencia de la raza, como consecuencia del desarrollo de las llamadas 

enfermedades de trascendencia social: alcoholismo, tuberculosis y sífilis21. La teoría de la 

degeneración del siglo XIX,  fue el punto de conexión con los postulados eugenésicos22 que se 

divulgaron y trataron en el  IV Congreso científico chileno: la alimentación infantil, la higiene 

escolar y la atención de enfermos mentales; particularmente destacamos la idea mejoría que 

propone la eugenesia frente a la decadencia de la raza, cuyos postulados se difundieron desde 

principios del siglo, para consolidarse e institucionalizarse entre 1917 y 1932 y ser un pilar 

fundamental en la formación de médicos en el país. 

Desde los sectores liberales-radicales y desde el mundo médico se estableció la necesidad 

de entregar el auxilio para incorporar a la infancia popular a la escuela; este debía materializarse 

a partir de la entrega de alimentación y el apoyo en vestuario como elementos indispensables 

para evitar la deserción escolar. Estas propuestas fueron el resultado de una mirada que 

sostenía  la importancia de la educación para dejar de ser pobre, por ello era fundamental 

considerar que las precarias condiciones fisiológicas de los estudiantes podrían revertirse a 

partir de las ollas infantiles y cantinas escolares. 

                                                 
17 Ibarra R. 2006. Sociedad Protectora de la infancia de Concepción: la figura de Leonor Mascayano Polanco, 

Concepción, Universidad de Concepción, Centro de investigación histórico en estudios regionales. 
18 Illanes, María Angélica.El cuerpo y la sangre en la política. 
19 Salazar.2002. Historia Contemporánea de Chile IV. Hombría y feminidad, Santiago, LOM. Vicuña. 2001. La belle 

epoque chilena: alta sociedad y mujeres de elite en el cambio de siglo, Santiago, Sudamericana. 
20 Sánchez D. 2016. Chile y Argentina en el escenario eugénico de la primera mitad del siglo XX, Universidad de Chile, 

Tesis para optar al grado de Doctor en estudios latinoamercanos, p.21. 
21 /ƘłǾŜȊΣ tŀōƭƻΦέ LƭŜƎƛǘƛƳƛŘŀŘΣ ŀƭŎƻƘƻƭƛǎƳƻ ȅ ǘǳōŜǊŎǳƭƻǎƛǎΥ ŜȄǇƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ƳŞŘƛŎŀǎ ŘŜ ƭŀ ƳƻǊǘŀƭƛŘŀŘ ƛƴŦŀƴǘƛƭΦ {ŀƴǘƛŀƎƻ 

de Chile (1870-мфмнύέ Nuevo Mundo Mundos Nuevos [En línea], consultado el 11 diciembre 2019. 
22 Sánchez D. 2016. Obra citada p.57. 
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Se hace necesario entonces, conocer qué instituciones auxiliaron a la infancia escolar pobre 

en un espacio regional, además identificar las ideas que explican su funcionamiento y prácticas. 

Para Ŝƭƭƻ ƭŀ ǊŜǾƛǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǇǊŜƴǎŀ ǇŜƴǉǳƛǎǘŀΣ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ ŘƛŀǊƛƻ ά9ƭ {ǳǊέ Ŝǎ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭΣ 

posibilitando no solo identificar las organizaciones, sino que además los objetivos, actividades 

y opiniones del cuerpo médico penquista sobre resultados específicos de la entrega de 

alimentación y vestuario en la población escolar que fueron publicadas en la prensa, 

considerando en el análisis el contexto nacional de cuestionamiento social, la crisis económica 

ȅ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜƴǳƴŎƛŀŘƻǎ ȅ ŀōƻǊŘŀŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ά9ƭ {ǳǊέ ŘŜǎŘŜ la última década del siglo XIX. 
 

La infancia en Concepción: Entre el auxilio y la criminalización 
 

La infancia popular en Concepción irrumpió en la discusión pública a través de la prensa y de 

fuentes como la Junta de Beneficencia a partir de diversos fenómenos que se han abordado 

desde la historia tales como el abandono de infantes23, el ingreso a instituciones como la casa 

de huérfanos, la circulación entre nodrizas24, mendicidad, la criminalidad y el desarrollo de 

oficios que les exponían a los peligros de la calle, la vida mísera del conventillo y la muerte25.  

La existencia de la infancia popular, como un elemento componente de los sectores 

populares, estuvo marcado por la precariedad y un aprendizaje temprano de sobrevivencia, la 

muerte constituía una amenaza permanente a consecuencia de las epidemias, la condición de 

miseria, la  falta de cuidados maternos o ilegitimidad de su nacimiento como lo sostenía la élite 
 

ά9ƭ ƻŦƛŎƛŀƭ ŘŜ ƭŀ ǘŜǊŎŜǊŀ ŎƛǊŎǳƴǎŎǊƛǇŎƛƽƴ ŘŜƭ wŜƧƛǎǘǊƻ ŎƛǾƛƭ ƛƴŦƻǊƳŀ ǉǳŜ Ŝƭ ŀƷƻ ǇŀǎŀŘƻ inscribió 

6.717 nacimientos de los cuales 3.861 eran ilejìtimos. El mismo funcionario ve en esto la 

causa principal de la aterradora mortalidad de la infancia. Para el año pasado se inscribieron 

2.177 defunciones de niños menores de 7 años sobre un total dŜ пΦстс ŦŀƭƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻǎέ26. 
 

άΧǳƴŀ ƴŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ƴƻ ŀǳƳŜƴǘŜ ǎǳ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ Ŝƴ ǇǊƻǇƻǊŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ Ŝǎ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘŀ 

por los estadistas como una situación poco favorable. 

En el cuidado de la madre está la clave de la eliminación de la mortalidad ƛƴŦŀƴǘƛƭΧhai que 

tomar en cuenta que si todas las madres cumpliesen con fidelidad sus deberes de tales, la 

ƘǳƳŀƴƛŘŀŘ ǘŜƴŘǊƝŀ ŀǎŜƎǳǊŀŘƻ ǎǳ ǇƻǊǾŜƴƛǊΧέ27. 
 

                                                 
23 CŜǊƴłƴŘŜȊΣ tŀƳŜƭŀ ΦнлмнΦ άΛaŀŘǊŜǎ ŘŜǎƴŀǘǳǊŀƭƛȊŀŘŀǎ ƻ ǎƻŎƛŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀΚ !ōŀƴŘƻƴƻΣ ƳŀƭǘǊŀǘƻ Ŝ 

infanticidio en Concepción. 1840-мутлέΣ Ŝƴ wŜǾƛǎǘŀ ŘŜ IƛǎǘƻǊƛŀ ¦ŘŜŎ bȏму όŜƴŜǊƻ-junio), Concepción, pp.105-137. 
24Biblioteca Central Luis David Cruz Ocampo, Universidad de Concepción Actas de la Junta de Beneficencia de 

Concepción, 1880-1939. 
25 El Sur desde 1886 comenzó a publicar el listado de fallecidos diarios y las respectivas causas de muerte, además 

de las llamadas estadísticas vitales. 
26 Biblioteca Nacional (BN), El Sur, Concepción, 9 de mayo, 1915. 
27 BN, El Sur, Concepción, 16 de mayo, 1915. 
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Frente a esta situación, diversas instituciones asumieron la responsabilidad de atender las 

necesidades de la infancia pobre: la Sociedad Protectora de la Infancia a través de su casa hogar, 

la Gota de leche Juana Ross de Edwards que no solo se preocupaba de la salud y alimentación 

de los niños sino que también de las madres, promoviendo la regularización de las relaciones 

de hecho como obligación para acceder a la atención médica y social, el Asilo de la Infancia, la 

Casa de Huérfanos y el Hospital de Niños, las que en su conjunto atendieron las necesidades de 

los más desposeídos. 

Sobre la infancia popular se cernían los prejuicios morales sobre su origen, la ilegitimidad28, 

pero también la mirada que se tiene sobre las madres: la falta de conocimiento producto de su 

barbarie constituía una causa de la alta mortalidad infantil, además el ambiente insano del 

conventillo que no había sido erradicado ni mejorado a pesar de las medidas higiénicas 

aplicadas. En este tipo de vivienda la población quedaba condenada a la decadencia general. 
 

ά Ŝƭ ŘŜǎŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻ ŘŜ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ƭŀ ǉǳŜ ǎŜ ŘŜōŜ ǾƛǾƛǊΦ 9ƴ Ŝƭ ǘǳƎǳǊƛƻ ǎǳŎƛƻ ȅ en 

el inmundo conventillo tienen su foco todas las enfermedades y su mejor desarrollo todas 

las epidemias, en esas habitaciones en que viven las familias en la mayor miseria y la más 

horrible promiscuidad, se agota el vigor de nuestra raza, se provoca la degeneración física y 

moral de los individuos29έΦ 
 

Esta degeneración se hizo evidente en las inspecciones médicas que facultativos de la ciudad 

realizaron de manera voluntaria a los establecimientos educacionales públicos, ya que en 

Concepción no existía la figura del servicio médico escolar o visitación médica financiada por el 

Estado: 
 

άώΧϐǎŜ Ƙŀƴ ŘŜŘƛŎŀŘƻ ŀ ǇǊŀŎǘƛŎŀǊ Ǿƛǎƛǘŀǎ ŀ ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ ŀ Ŧƛƴ ŘŜ ǇǊŜǎǘŀǊ ǎǳ ŀȅǳŘŀ ǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭ ŀ 

aquellos niños de escasos recursos y que necesitan su atención. Uno de ellos, el oculista Sr. 

5ŀƴƛŜƭ tŀƭƳŀΣ ŀŘŜƳłǎ ŘŜ ƭƻǎ ƳŞŘƛŎƻǎ {ŀƳǳŜƭ ±ŀƭŘƛǾƛŀΣ wŜƴŞ wƝƻǎ ȅ 9ƴǊƛǉǳŜ tŀŎƘŜŎƻ ώΧϐƘŀƴ 

quedado tristemente impresionados del estado de salud en que se encontraban los niños. 

DǊŀƴ ƴǵƳŜǊƻ ώΧϐ ǎŜ Ƙŀƭƭŀ ŀǘŀŎŀŘƻ ŘŜ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘŜǎ ǉǳŜ ǎǳ ǇŜǊƳŀƴŜƴŎia puede ser peligrosa 

para sus compañeros. Otros están afectados por afecciones que, si no son oportunamente 

ǘǊŀǘŀŘŀǎΣ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊ ŘŜ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎ ŦŀǘŀƭŜǎέ30. 
 

ά[ŀ ŘŜŦŜŎǘǳƻǎŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŦŀƳƛƭƛŀ Ŝƴ ƭŀǎ ŎƭŀǎŜǎ ǇƻǇǳƭŀǊŜǎ ǎŜ ǊŜŦƭŜƧŀ ƳŀƴƛŦƛŜǎǘŀƳŜƴǘŜ 

en ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ŎƻƴŎǳǊǊŜ ŀ ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎΣ ώΧϐΣ ƳǳŎƘƻǎ ƴƛƷƻǎ ŜƴŦŜǊƳƻǎΣ ƴƻ ŜǊŀƴ ǇƻŎƻǎ ƭƻǎ 

ǘǳōŜǊŎǳƭƻǎƻǎέ31 

                                                 
28 Rojas M. 2016. Historia de la infancia en el Chile Republicano, Santiago, ediciones JUNJI, tomo II. 
29 BN, El Sur, Concepción, 16 de febrero, 1917. 
30 BN, El Sur, Concepción, 2 de febrero, 1917. 
31 BN, El Sur, Concepcion, 3 de julio, 1918. 
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La presencia de niños enfermos en las escuelas fue una constante en la vida escolar ya que 

tres años antes de la visitación médica, una directora solicitaba la desinfección del 

establecimiento educacional a fin de evitar los efectos de enfermedades infectocontagiosas, 

άώΧϐ ƴƻ Ŝǎ ǊŀǊƻ ǾŜǊ ŀƭǳƳƴƻǎ ǉǳŜ ŀǎƛǎǘŜƴ ŀ ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ Ŏƻƴ ƻǎǘŜƴǎƛōƭŜǎ ǎƛƎƴƻǎ ŜȄǘŜǊƴƻǎ ŘŜ 

ǇŀŘŜŎŜǊ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘŜǎ ŎƻƴǘŀƧƛƻǎŀǎέ32. 

Dichas enfermedades tenían directa relación con las condiciones de vida en el conventillo 

siguiendo los elementos del higienismo, la alimentación y los estigmas heredados de sus padres 

que identificaba la teoría de la degeneración, todo ello en un contexto donde se explicita que 

se hace necesario la defensa de la raza33 que se encontraba en decadencia, encontrándose las 

ideas de la eugenesia: 
 

ά[ƻǎ ƴƛƷƻǎ ǉǳŜ ŀǎƛǎǘŜƴ ŀ ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ ŀǇŜƴŀǎ ǘƛŜƴŜƴΣ Ŝƴ ƳǳŎƘƻǎ ŎŀǎƻǎΣ ǳƴŀ ŀƭƛƳŜƴǘŀŎƛƽƴ ǉǳŜ 

merezca el nombre de tal; van a sus clases en condiciones de debilidad que no les permiten 

estudiar y se desarrollan en un ambiente de miseria, presas del hambre, para llegar a ser 

Ƴłǎ ǘŀǊŘŜ ƘƻƳōǊŜǎ ǊŀǉǳƝǘƛŎƻǎ ȅ ǾƝŎǘƛƳŀǎ ŘŜ ǳƴ ǎƛƴ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘŜǎέ34. 
 

Si la mirada sobre la infancia escolar pobre era preocupante y negativa, más nefastos fueron 

los discursos que se construyeron en torno a aquellos infantes que no se encontraban insertos 

en el sistema escolar, sino que hicieron de la calle su espacio cotidiano de sobrevivencia y 

sociabilidad en una sociedad que estaba experimentando una severa crisis económica debido 

a los problemas derivados de la Primera Guerra Mundial35 y la crisis de la industria salitrera, lo 

cual se tradujo en el alza de los productos de primera necesidad, en un aumento de 

desempleados y en la agudización de  la mendicidad infantil36, complementada con el desarrollo 

de oficios vinculados a la calle: lustrabotas y vendedores de diarios. Los niños en la calle estaban 

expuestos a las influencias nefastas de la delincuencia y corrupción moral. Para estos la única 

posibilidad de regeneración moral y de control sería la escuela, obligando la incorporación a 

esta a través de la persecución policial: 
 

 άIŜƳƻǎ ŘŀŘƻ ŎǳŜƴǘŀ ŘŜ ǉǳŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ !ƭŎŀƭŘŜ Ƙŀ ŎƻƴǎŜƎǳƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ƛƴǘŜƴŘŜƴŎƛŀ ǉǳŜ ǳƴ 

oficial de la policía y tres agentes recorran las calles de la población citando a los padres de 

ƭƻǎ ƴƛƷƻǎ ǾŀƎƻǎ ǉǳŜ ƴƻ ŜǎǘŞƴ ƳŀǘǊƛŎǳƭŀŘƻǎ Ŝƴ ƴƛƴƎǳƴŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ώΧϐ37. 
 

                                                 
32 BN, El Sur, Concepción, 18 de noviembre, 1915. 
33 BN, El Sur, Concepción, 17 de marzo, 1917 
34 BN, El Sur, Concepción, 27 de mayo, 1917 
35 BN, El Sur, Concepción, 25 de octubre, 1916. 
36 BN, El Sur, Concepción, 15 de junio, 1915. El Sur, 23 de julio, 1915.El Sur, 24 de octubre, 1916. 
37 BN, El Sur, Concepción, 4 de septiembre, 1915. 
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ά9ƭ Ŏƛǘado oficial, dando cumplimiento a su cometido [ la disminución de niños vagos por las 

calles], ha recogido desde el 30 de agosto último hasta la fecha, 381 niños comprendiendo 

ŜŘŀŘŜǎ ŘŜ р ŀ му ŀƷƻǎΣ ώΧϐ 5Ŝ estoǎ нфн ǎƻƴ ŀƴŀƭŦŀōŜǘƻǎ ώΧϐ38. 

 

La prensa celebró las gestiones desarrollada por el oficial Bastías- a quien se le encomendó 

la tarea de erradicar la vagancia infantil e incorporar a los niños al sistema escolar-, no solo 

publicando la cantidad de niños aprehendidos por vagancia, sino que además destacando un 

aumento significativo en la matrícula escolar; en el caso de los lustrabotas y vendedores de 

periódicos, también se estableció un mecanismo para promover la matrícula y asistencia a la 

escuela. 

A pesar del aumento de la matrícula como una realidad general, no es posible afirmar la 

permanencia de los inscritos en los distintos establecimientos de la zona, situación que no fue 

mencionada en el periódico. Antes bien, se continúan realizando llamados frente al aumento 

de niños vagos, la importancia de la educación y la pobreza de la infancia en general. 
 

La Escuela, el hambre y la miseria de los estudiantes: el surgimiento de las organizaciones de 

auxilio para los escolares pobres de Concepción 
 

La primera década del nuevo siglo abrió la discusión pública, poniendo nuevamente en el centro 

al niño pobre, pero esta vez no solo desde su condición de precariedad física o de salud, sino 

desde su incorporación a la vida escolar, elemento clave dentro del proceso de civilización y 

ǇǊƻƎǊŜǎƻ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ƴŀŎƛƻƴŀƭΣ άώΧ] se trabó la contienda entre la calle y la escuela: un capítulo 

ŘŜŎƛǎƛǾƻ ŜƴǘǊŜ ŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ȅ ōŀǊōŀǊƛŜ Ŝƴ Ŝƭ ǎǳŜƭƻ ŀƳŜǊƛŎŀƴƻ ȅ ŎƘƛƭŜƴƻέ39 

Fue en este contexto, donde un conjunto de hombres y mujeres provenientes del mundo 

político (Malaquías Concha, Luis Emilio Recabarren, Darío Salas y Pedro Bannen) y médico 

(Eloísa Díaz), iniciaron una verdadera cruzada en pro de la infancia pobre y en edad escolar a 

través de dos ideas centrales: fortalecer el rol del Estado en materia de instrucción primaria y 

la entrega del auxilio material para asegurar la asistencia y mantención de los niños indigentes 

Ŝƴ Ŝƭ ǎƛǎǘŜƳŀ ŜǎŎƻƭŀǊΣ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ǳƴŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǇƻǊǘŀŘƻǊŀ ŘŜ ǳƴŀ άƳƛƻǇƝŀ ǎƻŎƛŀƭέΣ que redujo la 

cuestión social a una cuestión obrera, no observando la problemática en sus múltiples variables; 

el desafío era la creación de un sistema sólido que asegurara, a través de la obligatoriedad, la 

ŀǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜƭ ƴƛƷƻ ǇƻōǊŜ ŀ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀΣ ǳƴŀ άŜǎŎǳŜƭŀ ǇŀǊŀ ǘƻŘƻǎέΣ ǊŜŎƛōƛŜƴŘƻ Ŝƭ ǎƻŎƻǊǊƻ Ŝǎǘŀǘŀƭ 

de alimentación ςdada la incompatibilidad entre hambre y aprendizajeς tal como fue planteado 

                                                 
38 BN, El Sur, Concepción, 6 de septiembre, 1915 
39 Illanes O. Ausente señorita. El niño-chileno, la escuela- para pobres y el auxilio. Chile 1890-1990, Santiago, Junta 

Nacional de Auxilio Escolar y Becas (JUNAEB), 1991, p.21 
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por la Asociación de  Educación Nacional a instancias de la médico Eloísa Díaz, responsable de 

la salud de los alumnos en las escuelas primarias de la capital. 

Como fue la constante en la historia nacional durante el período estudiado, antes que el 

Estado asumiera la obligación del auxilio para los escolares pobres, fueron los privados quienes 

movidos por sentimientos filantrópicos o científicos quienes organizaron sociedades de ollas 

infantiles (1908), como una respuesta a la necesidad de alimentaciónς que era en definitiva un 

mecanismo clave en la asistencia del niño pobre a la escuelaς propuesto e implementado por 

la Dra. Eloísa Díaz con su proyecto de cantinas escolares, 
 

ά9ƭƻƝǎŀ ǘƻƳƽ ŦƛƴŀƭƳŜƴǘŜ ƭŀ ŘŜŎƛsión. Un día guardó en el armario el maletín con fuelle, echó 

a la cartera el delantal casero y la cacerola grande y la cuchara de palo. Se dirigió a la  calle 

5ƻƭƻǊŜǎ Ŝ ƛƴǎǘŀƭƽ ǎǳǎ ƴǳŜǾƻǎ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ Ŝƴ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀ  bȏ фт ŘŜ ƴƛƷƻǎΦ {ǳǎ ΨǎŜƴǘƛƳƛŜƴǘƻǎ 

caritŀǘƛǾƻǎΩ ȅ ǎǳ ŎƻƳǇǊƻƳƛǎƻ ǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭ ƭŀ ƘŀōƝŀƴ ƛƴŘǳŎƛŘƻ ŀ ŜƴǎŀȅŀǊ ǇƻǊ ǎǳ ŎǳŜƴǘŀ Ŝƭ 

régimen de la cantina escolar. Al poco tiempo se notó en el populoso barrio y pobre de 

Dolores cómo mejoraba la asistencia a la escuela. Con un costo de diez centavos por ración, 

Eloísa y sus ayudantes repartían por término medio 600 raciones ƳŜƴǎǳŀƭŜǎέ40. 
 

El proyecto de Ley de instrucción primaria obligatoria y auxilio escolar, fue discutido entre 

1909 y 1920, hasta su aprobación definitiva con una serie de modificaciones profundas. El 

problema de la infancia pobre en las escuelas fue apropiado por las sociedades, ya no solo era 

la élite la llamada a dar respuesta, sino que esta fue dada por los habitantes de los barrios donde 

se emplazaron los proyectos privados de auxilio a la infancia. 

Mientras se discutía la ley, en Concepción llamaba la atención el deplorable estado en que 

asistían los estudiantes a las distintas escuelas, condición que era transversal a la infancia 

pobre: suciedad frente a la ausencia de hábitos privados de higiene, descalzos, harapientos y 

con signos evidentes de enfermedades como la tuberculosis y portadores de las llamadas 

epidemias escolares como la sarna y pediculosis41. No solo la presentación personal de los 

educandos llamaba la atención, mayor preocupación tomó el hecho de los problemas de salud 

derivados de una alimentación deficiente. 

El problema de la instrucción del niño pobre era una realidad nacional; vista la asistencia 

escolar como un mecanismo efectivo en la lucha por el combate a la vagancia infantil- como 

fue implementada en el caso de la ciudad de Concepción-, revistó la problemática del auxilio, 

sobre todo la necesidad de alimentación y de asistencia médica. 
 

άbƛƴƎǳƴŀ ƻōǊŀ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ǘŀƴ ǎƛƳǇłǘƛŎŀ ŎƻƳƻ ƭŀ ŘŜ ǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀǊ ŀ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎ ŘŜǎǾŀƭƛŘƻǎ ǉǳŜ 

asisten a las escuelas una alimentación que complete la escasísima que reciben en sus 

                                                 
40 Ibíd., p.78. 
41 BN, El Sur, Concepción,  27 de mayo, 1917. 
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hogares, porque de ellos dependen en gran parte y el porvenir de la raza y porque viene a 

llenar una de las necesidades más sentidas en nuestro país. Los niños que asisten a las 

escuelas apénas tienen, en muchos casos una alimentación que merezca el nombre de tal 

ώΧϐέ42. 
 

Mientras la experiencia de las cantinas escolares y las ollas infantiles eran conocidas desde 

la primera década del siglo XX, estas no lograron desarrollarse en la ciudad de Concepción, no 

por falta de interés en la ciudad, sino porque como hemos revisado, otras fueron las acciones 

emprendidas para el auxilio de la infancia: ά9ƴ /ƻƴŎŜǇŎƛƽƴ Ŝǎ ǘƛŜƳǇƻ Ƴłǎ ǉǳŜ ǎƻōǊŀŘƻ ŘŜ ǉǳŜ 

se instituya una cantina escolar, en una escuela de hombres y otra de niñas por ejemplo, se 

pueden escoger a ƭƻǎ Ƴłǎ ƴŜŎŜǎƛǘŀŘƻǎΣ ώΧϐ 9ƭ ƘŀƳōǊŜ ȅ ƭŀ ƳƛǎŜǊƛŀ ƴƻ ǎƻƴ ƳŜƴƻǎ ǘŜǊǊƛōƭŜǎ Ŝƴ 

ƴǳŜǎǘǊŀ ŎƛǳŘŀŘ ώΧϐέ43 

En Concepción existió, desde finales del siglo XIX y durante las primeras dos décadas del 

siglo XX, la Sociedad de Estudiantes pobres, asociación que costeaba los estudios a alumnos 

destacados en establecimientos de Concepción y Santiago. No centró su accionar en la infancia 

popular escolar, sino que estaba destinada a la educación secundaria, normalista y 

universitaria. 

Sobre el auxilio a los niños pobres que asistían a las escuelas públicas, encontramos una 

única actividad, el desarrollo de una kermese44 -a petición del Intendente- con el objetivo de  

ǊŜǳƴƛǊ ŘŜ ŘƛƴŜǊƻ ǇŀǊŀ ƭŀ ŀŘǉǳƛǎƛŎƛƽƴ ŘŜ ǊƻǇŀ ȅ ŎŀƭȊŀŘƻΣ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ƽǇǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ŦƛƭŀƴǘǊƻǇƝŀΥ άώΧϐ 

para los niños ǇƻōǊŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ ǇǵōƭƛŎŀǎέΤ ǇŜǊƻ ŜǎǘŜ ŜǾŜƴǘƻ Ŏƻƴǎǘƛǘǳȅƽ ǳƴ ƘŜŎƘƻ ŀƛǎƭŀŘƻ ȅ 

no sostenido a través del tiempo. 
 

El Pan Escolar 
 

En octubre de 1917 la prensa informó sobre la existencia de El Pan Escolar, sociedad fundada 

con los objetivos de proporcionar el auxilio que el Estado negaba a la infancia pobre: 

alimentación y vestuario45; organizada como sociedad el 1º de junio, inició sus acciones  -como 

centro de operaciones- en la escuela Nº 39 de mujeres, con la repartición de desayunos a 

noventa y cinco alumnos, no solo del mismo establecimiento, sino que también de la escuela 

bȏ м ŘŜ ƘƻƳōǊŜǎΤ ƎǊŀŎƛŀǎ ŀ  άώΧϐ ƭŀ ŀȅǳŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ǾŜŎƛƴƻǎ ŘŜ ōǳŜƴŀ ǾƻƭǳƴǘŀŘ ŦǳŜ ǇƻǎƛōƭŜ ŀƳǇƭƛŀǊ 

el número de raciones entregadas a ciento diez niños y luego ciento cincuenta y seis, con 

ŀƭǳƳƴƻǎ ǇǊƻǾŜƴƛŜƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎ  ώΧϐ bȏ нпΣ bȏ мпΣ bȏ оф ȅ bȏ мέ46. 

                                                 
42 Ibíd. 
43 Ibíd. 
44 BN, El Sur, Concepción, 30 de diciembre, 1916. 
45 BN, El Sur, Concepción, 3 de abril, 1919. 
46 BN, El Sur, Concepción, 15 de octubre, 1917. 
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Considerando las condiciones de vida de la infancia pobre, hambre y miseria, El Pan Escolar 

abrió un nuevo centro de operaciones en el sector de Plaza Cruz, que atendió a los niños 

provenientes de los populosos -y pobres- sectores de la Pampa y Ultra Carrera, barrios 

caracterizados por las pendencias y las míseras condiciones materiales de sus viviendas; 

ŜǎǇŜŎƛŦƛŎłƴŘƻǎŜ Ŝƭ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ŀǘŜƴŘƛŘƻǎ ǇƻǊ ŜǎŎǳŜƭŀΥ  άнр ƴƛƷƻǎ ŘŜ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀ bȏ 11 de hombres, 

25 niñas de la escuela Nº 13 de mujeres, 30 de la escuela Nº 15 de mujeres y 30 [niñas] de la Nº 

мл ŘŜ ƳǳƧŜǊŜǎέ47. 

A la apertura de los dos centros ya señalados, durante el año 1917, se sumaron otros dos, 

establecidos estratégicamente en otros puntos de la ciudad: uno en el barrio Chillancito, un 

ǎŜŎǘƻǊ Ƴǳȅ ŀǇŀǊǘŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ŎƛǳŘŀŘΣ άώΧϐ ŜǎŜ ōŀǊǊƛƻ Ŝǎ ƘŀōƛǘŀŘƻ ǇƻǊ ƴƛƷƻǎ Ƴǳƛ ƛƴŘƛƎŜƴǘŜǎ ώΧϐέ48, 

ȅ ƻǘǊƻ ŎŜƴǘǊƻ Ŝƴ ƭŀ !ǾŜƴƛŘŀ /ƻƭƭŀŘƻΣ ŜǎǇŀŎƛƻ ǎǳōǳǊōŀƴƻΣ ǉǳŜ ǊŜŎƛōƛƽ άώΧϐ ŀ ǉǳƛŞƴŜǎ ǾƛŜƴŜƴ ŘŜ 

los campos vecinos después de hacer un largo recorrido y en muchas ocasiones, sin haber 

ǘƻƳŀŘƻ ŘŜǎŀȅǳƴƻ ŀƭƎǳƴƻέ49. 

A fin de dotar de vestuario a los estudiantes, El Pan Escolar contó con una sección de costura, 

encargada de la confección del vestuario y ropa interior, sección que fue complementada con 

la donación de calzado y vestuario50. 

 
Cuadro Nº1: Centro de distribución de alimentos de El Pan Escolar en abril de 1919. 

 

Centros Dirección Alumnos 
inscritos 

Escuelas a las 
que asisten 

Escuela Superior de Mujeres 
Nº3 

Las Heras 735 80 Nº3, 23 y 40 

Escuela Superior Nº5 San Martín 228 125 Nº5,8,21 y 22 

Escuela Elemental Nº16 Lincoyán 1147 100 Nº11, 13, 15 y 16. 

Escuela Superior Nº39 Janequeo 
Esquina Freire 

225 Nº12, 24, 17, 29 y 
39 

Chillancito Sector Plaza 
Acevedo 

En proceso de 
apertura 

Sin información 

Pedro de Valdivia Sin información En proceso de 
apertura 

Sin Información. 

CǳŜƴǘŜΥ ŜƭŀōƻǊŀŎƛƽƴ ǇǊƻǇƛŀ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƛǎƛƽƴ ŘŜ ά9ƭ {ǳǊέ о ŘŜ ŀōǊƛƭΣ мфмфΦ 
 

                                                 
47 Ídem. 
48 Ídem. 
49 Ídem. 
50 BN, El Sur, Concepción, 13 de septiembre, 1918. 
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 Entre los planes trazados y concretados por la primera entidad de auxilio a la infancia pobre 

y escolar,  estuvo el suministro de almuerzo, a fin de dar respuesta a uno de los problemas más 

recurrentes de la infancia pobre, el hambre, contando en su accionar con el apoyo de la 

ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǇŜƴǉǳƛǎǘŀΥ άώΧϐ ƛƴŘǳǎǘǊƛŀƭŜǎΣ ŜŘǳŎŀŎƛƻƴƛǎǘŀǎΣ ŘƛǎǘƛƴƎǳƛŘŀǎ ŘŀƳŀǎ ώΧϐ51, además del 

apoyo fiscal a través de una subvención, posibilitaron ampliar su radio de accionar al tener en 

funcionamiento seis centros en distintos puntos de la ciudad, pero sin poder concretar -hacia 

1919- el objetivo de repartir almuerzos, ya que solo se tiene estadística del número de 

ŘŜǎŀȅǳƴƻǎ ŘƛŀǊƛƻǎ ǊŜǇŀǊǘƛŘƻǎ ŘŜ ŀŎǳŜǊŘƻ ŀƭ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ŀƭǳƳƴƻǎ ώΧϐ ǎŜƭŜŎŎƛƻƴŀŘƻǎ ǇƻǊ ǎǳ 

pobreza ώΧϐ52: 

En dos años se entregaban quinientos treinta desayunos, beneficiando a alumnos de 

dieciséis establecimientos públicos (ver cuadro Nº 1). Los centros de distribución se ubicaban 

estratégicamente en distintos puntos de la ciudad y los barrios populares o próximos a estos, 

por ejemplo, las Escuelas N°3 y N°16 estaban en el sector Ultra Carrera,  la Escuela Superior N°5 

se encontraba cercana a la calle Prat y al populoso sector de Pedro del Río o Barrio Biobío. De 

estos barrios provinieron muchos de los alumnos que asistentes a las escuelas públicas fueron 

beneficiados por El Pan Escolar. Si bien la estadística que presenta el cuadro Nº1 es parcial, no 

podemos desestimar la idea que da del radio de acción de El Pan Escolar, pues aproximaba sus 

centros hacia las zonas más periféricas como Pedro de Valdivia y Chillancito, siendo este último 

una zona suburbana. 

     Con casi dos años de funcionamiento, junio de 1917 a abril de 1919, los resultados de esta 

institución en el ámbito educativo fueron valorados con éxito53, el aumento de matrícula en la 

comuna de Concepción durante el mes de marzo constituyó un dato objetivo para evaluar los 

efectos de El Pan Escolar en las escuelas públicas: de 4.528 alumnos matriculados, la cifra 

aumentó  a 5.327.  

En el ámbito médico54, los facultativos, expresaron su apoyo a instituciones como esta, pues 

a través de una mejora en la alimentación, advirtieron los positivos efectos en la población 

ŜǎŎƻƭŀǊΣ άώΧϐ ŘŜǎŜƴǾƻƭǾƛƳƛŜƴǘƻ ŦƝǎƛŎƻ Ŝ ƛƴǘŜƭŜŎǘǳŀƭ ǎƻǊǇǊŜƴŘŜƴǘŜ ώΧϐ55, comprobándose las ideas 

que se difundieron en el Congreso científico de 1909 y la circulación del pensamiento 

eugenésico en Chile. 

El Pan Escolar buscó dar respuesta a los requerimientos más inmediatos a la infancia escolar 

pobre: alimento y vestuario; sin embargo, quedó pendiente la compleja relación entre 

                                                 
51 BN, El Sur, Concepción,  3 de abril, 1919. 
52 Ibídem. 
53 BN, El Sur, Concepción,  30 de abril, 1919. 
54 BN, El Sur, Concepción, 17 de julio, 1919. 
55 BN, El Sur, Concepción, 30 de abril, 1919. 
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estudiante pobre y salud. La existencia de médicos inspectores fue una realidad solo para las 

localidades de Santiago y Valparaíso, ya que el ítem del presupuesto en instrucción era 

inexistente para localidades al sur de la capital; como las enfermedades infecto contagiosas y 

las epidemias escolares se desarrollaron sin una asistencia médica regular y pagada, la 

Municipalidad de Concepción, considerando que la aprobación de la Ley de instrucción primaria 

obligatoria no contempló ningún elemento de auxilio para los escolares pobres, presentó un 

proyecto al Ministerio del Interior para atender las necesidades médicas de los llamados 

escolares menesterosos56, que funcionó a través de un sistema de policlínico durante la década 

de 1920, pero que producto de la crisis económica,  colapsó en el inicio de la década de 1930. 

La aprobación de la Ley de Instrucción primaria obligatoria en 1920 -año en también que se 

legisló sobre el trabajo infantil fijándose en catorce años el límite legal para la contratación- 

estableció la responsabilidad del Estado en materia educativa y en la asistencia obligatoria de 

tres años a la infancia con un límite de edad de trece años, sin contemplar el auxilio de 

alimentación escolar y médico a los alumnos más pobres, mutilando la obligación asistencial 

del Estado respecto de su protección57, delegando algunos aspectos del auxilio en las Juntas 

Comunales  de educación. La ley Nº 3.654 de Instrucción Primaria Obligatoria, que debió haber 

sido el medio más poderoso para la inclusión real del niño pobre en el sistema educacional y 

cambiar a través de este la sociedad, fue en realidad una mera declaración, la que al carecer de 

un sistema de respaldo efectivo, hizo que el Estado continuara delegando en el accionar privado 

-ya no exclusivamente de la elite, sino de las comunidades locales- el auxilio a la infancia pobre. 
 

ά[ŀ ŀǎƛǎǘŜƴcia escolar, hoi día obligatoria por lei última Nº 3.654, exije a algunos padres de 

familia enviar a sus hijos en forma lamentable dada la indigencia en que ellos viven. ¡Son 

ciudadanos y por lo tanto olvidan sus miserias ante el cumplimiento de las leyes! 

ώΧϐ ǇƻōǊŜŎƛǘƻǎ ŜŘǳŎŀƴŘƻǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŜǎŎǳŜƭŀΣ ǉǳŜΣ ŘŜǎŎŀƭȊƻǎ ȅ ǎƛƴ ŀōǊƛƎƻ ǾƛŜƴŜƴ ŀ ǊŜŎƛōƛǊ ǎǳǎ 

ƭŜŎŎƛƻƴŜǎ ǇŀǊŀ ǎŜǊ Ƴłǎ ǘŀǊŘŜ ǵǘƛƭŜǎ ŀ ǎǳ ƘƻƎŀǊ ȅ ŀ ǎǳ ǇŀǘǊƛŀέ58. 

 

Hubo que esperar hasta el año 1928 para el Estado estableciera un servicio médico escolar 

para las escuelas públicas59 que atendió a la infancia pobre fijándose en veinticinco visitas 

mensuales por escuela60, aplicó las vacunaciones establecidas para combatir las epidemias y se 

percató de la alarmante presencia de sarna en la población escolar, como una manifestación 

concreta de los problemas de salubridad que afectaba sus hogares61. 

                                                 
56 BN, El Sur,  Concepción, 30 de abril, 1921. 
57 Illanes O., Ausente señoritaΧǇΦмлл 
58 BN, El Sur, Concepción, 5 de junio, 1921. 
59 BN, El Sur, Concepción, 28 de diciembre, 1928. 
60 BN, El Sur, Concepción, 20 de marzo, 1929. 
61 BN, El Sur, Concepción, 17 de octubre, 1929. 
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Otras sociedades de auxilio a la infancia escolar pobre 
 

Considerando la disposición de obligatoriedad y la pobreza del estudiantado, en Concepción 

surgieron iniciativas de auxilio desde los propios docentes y vecinos de los barrios donde se 

emplazaron las escuelas, para poder dar cumplimiento a la ley y promover la ayuda material 

como mecanismo que promoviera la permanencia de la infancia en los establecimientos 

municipales. 

El año clave para el fortalecimiento la asistencia escolar privada fue 1921 a partir de la 

creación  de nuevas organizaciones, que nos permiten comprender los niveles de pobreza de 

los escolares, manifestación concreta de las paupérrimas condiciones de vida, en donde el 

hambre y la miseria material fueron subsanados a través de entrega de desayunos, almuerzos 

y ropa, en un contexto en el que uno de los principales temores era la decadencia  de la raza -y 

la necesidad de salvación de esta- y las enfermedades sociales, siendo los escolares pobres una 

manifestación de ambos temores. 

De esta manera se organizó la Sociedad Protectora de estudiantes proletarios62, el Comité 

pro-niños desvalidos de la Escuela Superior Nº363, la Sociedad Protectora de la Escuela de niñas 

Nº3864 y la Sociedad de Estudiantes Proletarios65, agrupaciones que centraron sus esfuerzos en 

complementar el accionar de El Pan Escolar en la repartición de vestuario y alimentos66, 
 

άώΧϐǘŀƴǘƻ ǎŜǊ ŘŜǎƎǊŀŎƛŀŘƻ ǉǳŜ ŀ ƭŀǎ ǇǳŜǊǘŀǎ ŘŜ ƭŀ ƳƛǎŜǊƛŀΣ ŀŎŜƭŜǊŀ ƭŀ Ƴuerte y la ignorancia, 

ōŜƴŜŦƛŎƛŀƴŘƻ ŀ ƴƛƷƻǎ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ŀǎƛǎǘŀƴ ŀ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ώΧϐ67Τ ά{Ŝ ǊŜǇŀǊǘƛƽ ŀ ƭŀǎ ŀƎǊŀŎƛŀŘŀǎ ро 

delantales, 23 vestidos, 54 piezas de ropa interior, una docena de medias, una docena de 

ŎŀƭȊŀŘƻ ƘŜŎƘƻ ǎƻōǊŜ ƳŜŘƛŘŀ ȅ ŘŜ ōǳŜƴ ƳŀǘŜǊƛŀƭέ68. 
 

Un punto central es que estas nuevas sociedades o ligas funcionaron atendiendo las 

necesidades de escuelas específicas, a diferencia de El Pan Escolar, sin embargo la Sociedad de 

estudiantes proletarios, al percatarse de la necesidad de alimentación, producto del hambre 

ǉǳŜ ŜȄǇŜǊƛƳŜƴǘŀōŀ ƭŀ ƛƴŦŀƴŎƛŀΣ άώŘƻƴŘŜϐ ƴƻ Ŧŀƭǘŀōŀƴ ƴƛƷƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ŘŜǎƳŀȅŀōŀƴ ǇƻǊ ŘŜōƛƭƛŘŀŘέ69, 

consideró necesario incorporar a la entrega de desayunos escolares a alumnos de la escuela Nº 

30 ubicada en Pedro del Río Zañartu, además de las escuelas Nº 25, Nº 7 y Nº 20, 

                                                 
62 BN, El Sur, Concepción,  6 de junio, 1921. 
63 BN, El Sur, Concepción, 13 de junio, 1921. 
64 BN, El Sur, Concepción, 17 de junio, 1921. 
65 BN, El Sur, Concepción, 8 de octubre, 1921. 
66 BN, El Sur, Concepción, 24 de agosto, 1921. 
67 BN, El Sur, Concepción, 31 de julio, 1921. 
68 BN, El Sur, Concepción, 10 de julio, 1921. 
69 BN, El Sur, Concepción, 28 de abril, 1922. 
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transformándose en una entidad de auxilio de gran impacto para la infancia pobre, al atender 

las necesidad de escuelas de Concepción, Chiguayante y Talcahuano70, contando  en un período 

de un año con quinientos estudiantes protegidos71; para financiar sus actividades desarrollaron 

distintos eventos72 como bailes, funciones de cine, entre otros, alcanzando gran apoyo por 

parte de la sociedad penquista73, haciendo posible que esta sociedad inaugurara un comedor 

escolar cocina en la escuela Nº 2074, entregando ayudas a domicilio y repartiendo ropas75. 
 

ά!ȅŜǊ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ǇǊƻǘŜŎǘƻǊŀ ŘŜ ŜǎǘǳŘƛŀƴǘŜǎ ǇƻōǊŜǎ ǊŜǇŀǊǘƛƽ ǊƻǇŀǎΦ 5ǳǊŀƴǘŜ ƭŀ ǊŜǇŀǊǘƛŎƛƽƴ 

de las ropas, tuvimos ocasión de presenciar conmovedoras escenas de chiquitines 

harapientas hasta lo increíble, cuyo contento no tenía límites al recibir de las manos 

ŎŀǊƛǘŀǘƛǾŀǎΣ ώΧϐ ǳƴ ǊŜƎŀƭƻ ŘŜ ǊƻǇŀ ƴǳŜǾŀ ǉǳŜ ǘŀƭ ǾŜȊ ǎƻƭƻ ǾƛŜǊƻƴ Ŝƴ ǎǳǎ ǎǳŜƷƻǎ ōƭŀƴŎƻǎΦ 

ώΧϐƘǳōƻ ŀƭƎǳƴƻǎ ǉǳŜ ƴƻ ǊŜŎƛōƛŜǊƻƴ ȅ ǉǳŜŘŀǊƻƴ Ƴǳȅ ǘǊƛǎǘŜǎ ώΧϐέ76. 
 

Cada repartición de ropas iba acompañada de un discurso, en el que encontramos tanto los 

elementos característicos de la filantropía laica, como los discursivos que nos indican que la 

educación fue concebida como un mecanismo fundamental para la progresión intelectual e 

higiénica, de la raza en definitiva, de la infancia pobre, especialmente en el caso de las escuelas 

de niñas77. 
 

ά9ƭ ŘŜǎŜƻ ŘŜ ǾǳŜǎǘǊƻǎ ǇǊƻǘŜŎǘƻǊŜǎ Ŝǎ ǉǳŜ ǎŜŀƛǎ ƻǊŘŜƴŀŘŀǎΣ ŀǎŜŀŘŀǎ Ŝƴ Ŏǳŀƴǘƻ ǎŜŀ ǇƻǎƛōƭŜΣ 

cuidadosas de vuestros vestidos por modestos que sean, mantened diariamente vuestro 

cuerpo limpio, recordando que la pobreza no impide efectuar vuestras reglas de higiene 

para conservar la salud. Estén siempre peinados vuestros cabellos, limpia vuestra dentadura 

ȅ ƻǎ ŜǾƛǘŀǊŜƛǎ ǎǳŦǊƛƳƛŜƴǘƻǎέ78. 
 

La Sociedad de estudiantes proletarios, destacó por sobre sus pares por su radio de acción 

alcanzado, gracias a los recursos que económicos que dispuso79, proporcionando para la 

infancia pobre que concurrió a las múltiples escuelas que asistió, 1.500 prendas de ropa80. Como 

actividad que marcó el inicio del año escolar, fundó una nueva cocina escolar en la escuela Nº 

                                                 
70 BN, El Sur, Concepción, 25 de octubre, 1922 
71 BN, El Sur, Concepción, 22 de junio, 1923. 
72 BN, El Sur, Concepción, 6 de junio, 1923 
73 BN, El Sur, Concepción, 2 y 3 de septiembre, 1922 
74 BN, El Sur, Concepción, 8 de mayo, 1923. 
75 BN, El Sur, Concepción, 15 de octubre, 1923. 
76 BN, El Sur, Concepción, 22 de junio, 1923 
77 BN, El Sur, Concepción, 23 de julio, 1924. 
78 BN, El, Sur, Concepción, 15 de octubre, 1923. 
79 BN, El Sur, Concepción, 6 de febrero, 1925 
80 BN, El Sur, Concepción, 31 de marzo, 1924. 
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сΣ άώΧϐ ǊŜŎƛōƛŜƴŘƻ ƭŀ ŎƻƻǇŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƳŜǊŎƛŀƴǘŜǎ ŘŜƭ ƳŜǊŎŀŘƻέ81, beneficiando a los niños 

asilados del hospicio82 en sus múltiples reparticiones de ropa. Sin embargo, hacia 1927 la 

sociedad enfrentó una crisis económica como consecuencia de un incendio que les privó del 

espacio destinado a los eventos y de los artículos de auxilio para los escolares pobres de 

Concepción83; ante esta situación la colaboración de la comunidad no se hizo esperar y 

rápidamente se organizaron colectas84 y bailes85 en beneficio de sociedad de estudiantes 

proletarios86. 

Entre las otras instituciones de auxilio fundadas con posterioridad a la ley de instrucción 

primaria obligatoria, se destaca la Sociedad José Mercedes García, que protegió a las alumnas 

ŘŜ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀ bȏ оΣ ǎƛƴ Ŏǳȅŀ ŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀ άώΧϐ no podían asistir a sus clases debido a su estremada 

ǇƻōǊŜȊŀέ87;  recibiendo no solo vestuario y alimentación (almuerzos) -inicialmente una vez a la 

semana-, sino que también la enseñanza de hábitos higiénicos, en sintonía con las propuestas 

ǇǊƻǾŜƴƛŜƴǘŜǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ƳŞŘƛŎƻ άǘǊŀǎ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ŀƭƳǳŜǊȊƻΣ ƭŀ ŘƛǊŜŎǘƻǊŀ ǎǊŀΦ aƛǊƴŀ wƛŦŦƻ ŘŜ 

Mayorga, dictó mensajes sobre higiene pidiéndoles que usaran continuamente el cepillo de 

dientes, con la cual se libran de infecciones. Se les regaló también toallas, peinetas, jabón, 

ŎŜǇƛƭƭƻ ȅ Ǉŀǎǘŀ ŘŜ ŘƛŜƴǘŜǎέ88. 

En junio de 1927 emergió en la ciudad la Sociedad Protectora y extensión escolar Pedro de 

Valdivia, agrupación que contó con el apoyo director del Rotary Club, que persiguió los mismos 

fines que las otras sociedades destinadas al auxilio de la infancia pobre en las escuelas: el 

vestuario y la alimentación, centrando su accionar en el barrio Pedro de Valdivia y repartiendo 

entre los hogares más necesitados el vestuario89 requerido y estableciendo la entrega de 

desayunos a los escolares del barrio90. 

Cada una de las sociedades posibilitó la asistencia de los niños pobres a las escuelas de la 

ciudad, aplicándose las miradas provenientes desde la medicina y la opinión pública sobre la 

utilidad de ello. Además del progreso de la nación,  el combate del analfabetismo, la instrucción 

moral e higiénica que recibirían los estudiantes pobres serían de gran beneficio para la 

condición de salubridad pública y privada, siendo la escuela y estas sociedades más que 

                                                 
81 BN, El Sur, Concepción, 26 de junio, 1925 
82 BN, El Sur, Concepción, 15 de julio, 1926 
83 BN, El Sur, Concepción, 12 de enero, 1927 
84 BN, El Sur, Concepción, 19 de enero, 1927. 
85 BN, El Sur, Concepción, 20 de enero, 1927. 
86 BN, El Sur, Concepción, 15 de enero, 1927. 
87 BN, El Sur, Concepción, 24 de octubre, 1921. 
88 Ídem. 
89 BN, El Sur, Concepción, 17 de junio, 1928. 
90 BN, El Sur, Concepción, 17 de junio, 1928. 
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mecanismos que permitieran la instrucción, sino que también la formación de hábitos de 

moralidad e higieneen cada uno de los estudiantes penquistas y chilenos a fin de combatir los 

males sociales y la decadencia de la raza91. 
 

Conclusiones 
 

Las problemáticas sociales que se desarrollaron en el país desde la segunda mitad del siglo XIX 

fueron abordadas a través de una doble mirada: la médica o científica que terminó 

transformándose en un elemento fundamental dentro de las funciones sociales que adquirió el 

9ǎǘŀŘƻ ŘǳǊŀƴǘŜ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜƭ ΩнлΣ ǇŜǊƻ ŀŘŜƳłǎ ƭŀǎ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘΣ Ŝƴ 

este caso la élite y los sectores medios, realizaron de ella. 

En el contexto de un país que transitaba hacia la conmemoración de su primer centenario y 

demostraba con ello el progreso alcanzado en los cien años de historia republicana, en donde 

un punto central era establecer el triunfo de la civilización frente a la barbarie, se hacía evidente 

que esta seguía estando presente a través de la vida en el conventillo, la mendicidad infantil, la 

mortalidad producto de la falta de higiene pública y privada, los altos índices de alcoholismo, el 

desarrollo de las epidemias y la configuración de las llamadas enfermedades sociales o de 

trascendencia social, tuberculosis, sífilis y alcoholismo. Estas diezmaban a la población y 

legaban a sus descendientes una serie de estigmas,  los que se hacían visibles sobre todo en el 

caso de la infŀƴŎƛŀ ǇƻōǊŜΦ [ŀ άǊŀȊŀ ŎƘƛƭŜƴŀέΣ ǎŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀōŀ ŜƴŦŜǊƳŀΣ ƘŀōƝŀ ŜȄǇŜǊƛƳŜƴǘŀŘƻ ǳƴŀ 

degeneración producto de sus condiciones de vida, lo que se plasmaba en los índices vitales y 

era una realidad innegable, demostrando así que era necesario fortalecer las prácticas 

provenientes del higienismo a través de desinfecciones, inspecciones, multas y nuevas 

ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƻƴŜǎΤ ƭŀ άŘŜƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǊŀȊŀέ ŘŜōƝŀ ǎŜǊ ŎƻƴǘŜƴƛŘŀ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƳŜŘƛŘŀǎ ŎƻƳƻ ǇƻǊ 

ejemplo la organización de las Gotas de leche y la aplicación de las ideas eugénicas que 

terminaron circulando en los círculos médicos y permitieron la creación de todo un corpus 

científico y teórico en la formación de los facultativos chilenos. 

Tanto los médicos, industriales y el resto de la sociedad descubrieron las formas de vida de 

los más pobres centrándose en el conventillo, las dinámicas familiares que se generaban en 

torno a él, los niveles de salubridad y el impacto de este para la población desde los principios 

científicos, económicos -la productividad- y filantrópicos, para una nación que buscaba 

progresar en el ideario liberal. Por ello y considerando el porvenir de la nación, la mirada de los 

médicos y de la élite se centró en la infancia pobre a través de dos variables: la enfermedad y 

la escolaridad, las que no pueden ser analizadas de manera independiente, sino que se 

encuentran estrechamente vinculadas, ya que tendrían su punto de inicio en las paupérrimas 

condiciones de vida que experimentaba la infancia popular y en particular las condiciones de 

                                                 
91 BN, El Sur, Concepción, 23 de mayo, 1928. 
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higiene y alimentación; ello explica el por qué se crearon una serie de instituciones que 

atendieron estas dos problemáticas, como por ejemplo  la Sociedad protectora de la Infancia y 

la Gota de leche. Sin embargo, esas instituciones excluyen a la infancia pobre en edad escolar. 

La valorización que la clase política de filiación liberal-radical le dio a la educación como 

elemento central del progreso de la nación, en el entendido que en el analfabetismo se 

encontraba el origen de algunos males sociales y que por ello la apertura de escuelas 

constituiría el mejor mecanismo para el cierre de cárceles, la escuela fue vista como el medio 

efectivo para combatir la delincuencia, tal como se aplicó por el municipio de Concepción 

cuando se ordenó la detención y posterior citación de los padres de aquellos niños 

aprehendidos por vagos obligándoles a matricularse en un establecimiento. Si bien la medida 

estadísticamente aumentó el número de escolares matriculados, no se tradujo en una 

incorporación permanente a la escuela. Además, la propia pobreza de quiénes asistían a las 

escuelas públicas se haría más evidente al aprobarse la ley de instrucción primaria obligatoria, 

por ello el proyecto original propuesto por Pedro Bannen incluía el sistema de auxilio de 

alimentación y material para lograr la permanencia real de los estudiantes en la escuela y de 

paso, mejorar las condiciones física de estos siguiendo las recomendaciones y observaciones 

de la médico Eloísa Díaz en su calidad de profesional. 

Los estudiantes pobres encarnaban la degeneración de la nación, su estado físico llamó la 

atención de los médicos y su presentación personal, descalzos, desaseados y vistiendo en 

harapos conmovió a la sociedad. Fueron los profesores, vecinos de los barrios, comerciantes 

los que sensibilizados por el estado de los escolares pobres, más la circulación de las ideas 

provenientes del mundo científico representado en los médicos y difundidos por la prensa, 

fuertemente influenciados en su formación por las ideas del higienismo- que se habían aplicado 

en la ciudad desde el siglo XIX- la degeneración de la raza y la eugenesia, quienes generaron el 

ambiente propicio para la formación de sociedades de auxilio para los escolares pobres, siendo 

la primera El Pan Escolar, que suplió la necesidad de alimento y vestuario de la infancia escolar 

pobre y gracias a las gestiones de sus socios, alcanzó una subvención fiscal, mecanismo 

tradicional de la intervención del Estado liberal, transformando en un referente para la 

sociedad penquista. 

La aprobación de la ley de instrucción primaria, sin auxilio escolar, constituyó el punto de 

inflexión que motivó la organización de nuevas instituciones, las cuales al aproximarnos a sus 

actividades y discursos emitidos, constatamos claramente que sirvieron como un catalizador no 

solo de la ayuda necesaria para los escolares pobres, sino que además promovieron las ideas 

del mundo médico: frente a una raza degenerada, era necesaria la intervención y la difusión de 

prácticas de higiene y moralidad para la defensa de la raza, siendo estas en definitiva el punto 

de encuentro entre aquellos preocupados por la educación y condición moral e intelectual ς la 

sociedad- y el mundo médico que observaba cómo vivían los más pobres, quedando pendiente 
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la revisión de cómo eran descritos estos en los escritos científicos difundidos en las revistas de 

medicina. 
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El objetivo de esta investigación es reconocer los distintos desafíos políticos y administrativos 
acontecidos en la provincia de Talca, creada por ley en 1833, en relación a la instalación de una nueva 
intendencia y a sus correspondientes funcionarios subalternos tales como subdelegados e inspectores. 
Con esto nos referimos a su funcionamiento y comportamiento, poniendo énfasis en su capacidad de 
coordinación entre sí y a sus aptitudes y capacidades. Será a través del análisis de documentos de 
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refer to their functioning and behavior, emphasizing their ability to coordinate among themselves and 
their aptitudes and capabilities. It will be through the analysis of documents from the Ministry of internal 
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de Talca. Elite local y funcionarios 1823-мурмέΦ [ŀ ǘŜǎƛǎ ŜǎǘǳǾƻ ŜƴƳŀǊŎŀŘŀ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ǳƴ ǇǊƻȅŜŎǘƻ CƻƴŘŜŎȅǘ 
bȏммрлттф ǘƛǘǳƭŀŘƻ ά9ȄǇŀƴǎƛƽƴ ȅ ŦƻǊƳŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀ ǊŜǇǳōƭƛŎŀƴŀ Ŝƴ tŜǊǵΦ tƻŘŜǊ ƧǳŘƛŎƛŀƭ ȅ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ 
Estado, 1823-мутнέ ŀ ŎŀǊƎƻ tŀōƭƻ ²ƘƛǇǇƭŜΦ 
** Licenciado y Magister en Historia por la Pontificia Universidad Católica de Chile; Email: crzuniga1@uc.cl. 



 54 

 

Introducción 

Desde la promulgación de la Constitución de 1833, se definió formalmente que, política y 

administrativamente, la totalidad de las provincias del naciente Estado chileno fuesen 

gobernadas y dirigidas por un intendente como agente directo del poder ejecutivo en la zona. 

Estos cargos no eran más que un eslabón dentro de las jerarquías que poseía el poder ejecutivo 

fuera de la ciudad de Santiago. Sin embargo, la Carta de 1833 no era reglamento suficiente para 

regular prácticas y comportamientos específicos de las figuras del poder estatal en las 

provincias, pues solo otorgaba una guía poco específica de un amplio marco de acción a través 

del cual podían operar. De este modo, ante la falta de legislación, los ejecutores del estado 

debían improvisar y prolongar prácticas coloniales hasta tener una legislación clara y específica 

para gobernar1. 

Es en el contexto de la década posterior a la promulgación de constitución de 1833, donde 

buscamos poner atención en el comportamiento y evolución de la administración estatal 

dentro de la provincia de Talca2, provincia que fue creada en 1833 por acuerdo entre los vecinos 

de la ciudad, el ministro Diego Portales y del Congreso Nacional3. Proponemos que la provincia 

de Talca es representativa de variadas problemáticas, en la medida en que evidencia la 

existencia de problemas de comunicación y logísticos entre autoridades locales, observables en 

carencias materiales e intelectuales de la administración interior provincial tanto a nivel de 

intendentes, así como también de sus funcionarios dependientes4. Era en estos vacíos en los 

que agentes vivos del Estado, personas de carne y hueso que conformaban la burocracia, 

jugaron un rol fundamental en la articulación más o menos eficiente de la realidad chilena 

alejada de la capital. 

                                                 
1 Para Annick Lemperiere la biblia de las prácticas burocráticas existentes antes y luego de 1833 continuaban siendo 

las ordenanzas borbónicas, que fueron reformadas en parte en el año 1821 con un reglamento adicional. Lemperiere, 
!ƴƴƛŎƪΣ άΛ9ȄŎŜǇŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘ /ƘƛƭŜƴŀΚ [ŀ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ŜƴǘǊŜ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ Ŝ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭƛȊŀŎƛƽƴ όмумл-мупрύέΣ 
en Jaksic, Ivan, Rengifo, Francisca (eds.). 2018. Historia Política de Chile, 1810-2010 Tomo II Estado y Sociedad, 
Santiago, Fondo de Cultura Económica, p. 48 
2 Provincia ubicada en pleno valle central de Chile entre los ríos Lontué y Maule a 250 kilómetros al sur de la ciudad 

de Santiago.  
3 Letelier, Valentín. 1912. Sesiones de los Cuerpos Lejislativos de la República de Chile, 1811 a 1845 (En adelante SCL), 

Santiago, Imprenta Cervantes, Tomo XXII, p. 57. 
4 Desde nuestra perspectiva, el nombramiento de funcionarios estatales en espacios rurales de difícil acceso como 

caseríos, haciendas y poblados, cumpliendo distintas tareas, nos demuestra la existencia de un rostro cotidiano del 
Estado que se vio enfrentado a más de algún problema político y administrativo dentro de las jurisdicciones locales. 
Debemos mencionar que Tomás /ŀǘŜǇƛƭƭłƴ ǳǘƛƭƛȊŀ Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ ά/ŀǊŀ ŎƻǘƛŘƛŀƴŀ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέ ǉǳŜ ǳǘƛƭƛȊŀƳƻǎ ǇŀǊŀ 
ŘŜŦƛƴƛǊ ŘƛŎƘƻ ŦŜƴƽƳŜƴƻΦ /ŀǘŜǇƛƭƭłƴΣ ¢ƻƳłǎΦ нлмтΦ άtǊƻǾƛƴŎƛŀ ŘŜ /ƘƛƭŜέΥ /ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻ-nación en Chiloé, 
1830-1880, Colegio de México, Tesis para optar el Grado de Doctor en Historia, p. 421. 
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El presente trabajo busca abarcar tres puntos centrales. En primer lugar, que la imagen de 

un poder ejecutivo fuerte, es decir, un gobierno amparado en distintos soportes para manejar 

el sistema5 y ejercer su monopolio de la fuerza contrastó con la manera en que dicho poder fue 

llevado a la práctica. Existía una incongruencia entre el discurso y la realidad experimentada en 

gobiernos como los de José Joaquín Prieto y Manuel Bulnes, pues en algunas zonas de la 

provincia de Talca, y las provincias en general, la imagen del Estado era difusa, ornamental e 

incluso simbólica. En segundo lugar, se analiza el comportamiento de los funcionarios 

remunerados y ad honorem dentro de la provincia. Nos referimos a que las relaciones entre 

Intendente y subdelegados presentaron diferentes desafíos y acuerdos entre la forma 

tradicional y la moderna de gobernar burocráticamente6, lo que es una muestra de una 

distancia considerable entre lo legal y lo cotidiano. Finalmente, analizaremos la falta de 

regulación inicial en materia de comportamientos, funciones y atribuciones de subdelegados e 

inspectores en sus jurisdicciones provinciales.  

Considerando que estos cargos fueron heredados desde las ordenanzas Borbónicas, durante 

el establecimiento de la republica chilena carecieron, por más de una década, de un reglamento 

que delimitara sus funciones y atribuciones, aspecto que afectó su comportamiento como 

funcionarios, hecho que fue agravado por la inexistencia de remuneraciones mensuales. Las 

designaciones de estos cargos públicos recayeron en personas de confianza del gobierno luego 

de 1833, pero en muchos de ellas primó la inexperiencia, la desinformación y la falta de 

compromiso7, por lo que la administración provincial, recorrió un largo camino antes de 

formalizarse legalmente. 

Investigar la manera en que, luego de 1830, se consolidó el modelo centralista a nivel 

provincial era una materia pendiente de investigación. Sin embargo, se ha convertido en una 

pregunta de investigación para nuevos historiadores. En contraparte, los enfoques tradicionales 

han servido de base para las nuevas propuestas. Uno de estos es el de Mario Góngora, quien 

propuso hace décadas que la conformación de un Estado fuerte es elemento esencial para la 

construcción de una nación. Este Estado, construido desde el centro con un discurso 

                                                 
5 Collier, Simon. 2005. La construcción de una República. 1830-1865. Política e ideas, Santiago, Ediciones Universidad 

Católica de Chile, p. 63 y ss.  
6 9ƭǾƛǊŀ [ƽǇŜȊ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ άƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ ƳǳŜǎǘǊŀƴ ƭŀ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘ ŘŜ ƻǇŜǊŀǊ Ŝƴ Ŝǎǘƻǎ Řƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ώǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭ ȅ 

moderno], mostrando que controlan los intersticios del poder y que pueden manejarlos a su favor, como lo muestra 
el hecho de recurrir a dos tipos ŘŜ ƭŜƎƛǎƭŀŎƛƽƴ όƭŜȅŜǎ ŀƴǘƛƎǳŀǎ ƻ ƳƻŘŜǊƴŀǎΣ ǎŜƎǵƴ ƭŜǎ ǊŜǎǳƭǘŜ Ƴłǎ ŎƻƴǾŜƴƛŜƴǘŜέΦ [ƽǇŜȊΣ 
Elvira. 2014. El proceso de Construcción de Estado en Chile. Hacienda y burocracia (1817-1860), Santiago, Dibam-
Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, p. 204 
7 Contraviniendo el ideal de burocracia moderna que propone Elvira López, que debía ser conformada por individuos 

ŀǇǘƻǎ Ŝ ƛŘƽƴŜƻǎ ȅ ƴƻ ǇƻǊ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǉǳŜ ƘŀōƝŀƴ ŀŘǉǳƛǊƛŘƻ ǇƻŘŜǊ ǇƻǊ ŎƻǎǘǳƳōǊŜΦ [ƽǇŜȊΣ 9ƭǾƛǊŀ ά9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ 
de la burocracia estatal chilena, 1810-мфолέΣ Ŝƴ WŀƪǎƛŎΣ LǾŀƴΣ wŜƴƎƛŦƻΣ CǊŀƴŎƛǎŎŀΦ нлмуΦ Historia Política de Chile, p. 61 
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hegemónico y homogeneizador fue uno de los factores esenciales para distintos conflictos que 

experimentó la república durante el siglo XIX8.  

De este modo, en materia de administración interior provincial y del rol de funcionarios 

republicanos no abundan muchos trabajos historiográficos. Los esfuerzos académicos actuales 

chilenos relacionados a temas como el rol del Estado, la expansión material del mismo, la 

creación de un cuerpo burocrático nacional-local y el ordenamiento territorial del país nos 

proveen de distintos análisis y reflexiones que, de seguro, con el pasar del tiempo se verán cada 

vez más complejizados9. Al mismo tiempo, sirven de base para propuestas como esta, pues 

generan una apertura en la visión burocrática y administrativa a nivel provincial. 

Dese el punto de vista historiográfico, a nivel internacional los esfuerzos como los 

desarrollados Juan Pro Ruíz y Juan Carlos Garavaglia, nos hablan de que la creación de un cuerpo 

de funcionarios a nivel nacional es el resultado exitoso de un proyecto de independencia10, por 

lo que la instauración de una red de funcionarios estatales tanto en las capitales de los nuevos 

Estados, como en sus provincias, era la materialización de la transición de un dominio colonial 

y metropolitano a uno republicano e independiente. Garavaglia pone énfasis en la arista fiscal 

de la construcción estatal haciendo un vínculo entre los presupuestos del Estado y la capacidad 

de fuerza física coercitiva que este tuvo, señalando que este ǘƛǇƻ ŘŜ ŦǳŜǊȊŀ άŜȄƛƎŜ ƭŀ 

instauración de una fiscalidad eficiente para sostener esa fuerza armada que el Estado necesita 

ǘŀƴǘƻ Ŝƴ Ŝƭ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ŎƻƳƻ Ŝƴ Ŝƭ ŜȄǘŜǊƛƻǊέ11. El despliegue del Estado, en cuanto a instituciones, 

                                                 
8 Véase en Góngora, Mario. 2013. Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile en los siglos XIX y XX, Santiago, 

Editorial Universitaria. 
9 Entre los trabajos nacionales que se enmarcan en este enfoque encontramos: AriasΣ YŀǊƛƴŀΦ нлмлΦ άwŜǾƛǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ 

estructuras político-ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾŀǎ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭŜǎ Ŝƴ Ŝƭ /ƘƛƭŜ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ·L·έΣ Ŝƴ Universum, Nº 25, Vol. 1, Talca, pp. 44-
59; 9ǎǘŜŦŀƴŜΣ !ƴŘǊŞǎΦ нллпΦ άUn alto en el camino para saber cuántos somos. Los censos de población y la 
ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŜŀƭǘŀŘŜǎ ƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎΦ /ƘƛƭŜΣ ǎƛƎƭƻ ·L·έ Ŝƴ Historia, Nº. 37, Vol. I, pp. 33-59; Estefane, Andrés. 2012. 
ά.ǳǊƽŎǊŀǘŀǎ ŀƳōǳƭŀƴǘŜǎΦ aƻǾƛƭƛŘŀŘ ȅ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŜǎǘŀŘƝǎtico en Chile, 1860-мутоέ Ŝƴ Revista 
Enfoques, Nº 17, Vol. X, Nº 17, pp. 123-мпсΦ 9ǎǘŜŦŀƴŜΣ !ƴŘǊŞǎΦ нлмсΦ ά[ŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǎƛǎǘŜƳŀ ŜǎǘŀŘƝǎǘƛŎƻ 
chileno: debates y problemas prácticos (1843-1851), en Estudios sociales del Estado, Nº 4, Vol. 2, Nº 4, pp. 35-73; 
{ŀƴƘǳŜȊŀΣ aŀǊƝŀ /ŀǊƻƭƛƴŀΦ нллуΦ ά[ŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ŘƛǾƛǎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎƻ-administrativa de Chile, en Historia, Nº 2, Vol. 41, pp. 
447-493; Sanhueza, María Carolina. 2018. Por los caminos del Valle Central de Chile: El sistema vial entre los ríos 
Maipo y Mataquito (1790-1860), Santiago, DIBAM; López, Elvira. 2014. El proceso de construcción estatal en Chile. 
Hacienda pública y burocracia (1817-1860), Santiago, DIBAM. López, 9ƭǾƛǊŀΦ нлмуΦ ά9ƭ 9ǎǘŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀΦ [ŀ 
ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭ ȅ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾŀ Ŝƴ Ŝƭ bƻǊǘŜ ŘŜ /ƘƛƭŜ ǘǊŀǎ ƭŀ ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀέ Ŝƴ Illes i Imperis, Nº 20, 
Barcelona, pp. 79-млнΦ 9ƴǊƝǉǳŜȊΣ [ǳŎǊŜŎƛŀΦ нлмтΦ ά[ŀǎ ƛƴǘŜƴŘŜƴŎƛŀǎ ȅ Ŝƭ ƎƻōƛŜǊƴƻ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ŘŜ /ƘƛƭŜ ŜƴǘǊŜ мумл ȅ муооέ 
en Caravelle 109, pp. 161-178 
10 Para saber más de esto ver en Garavaglia, Juan Carlos, Pro Ruíz, Juan (eds.). 2013. Latin American Bureaucracy 

and the State Building Process (1780-1860), Newcastle Upon Tyne, Cambridge Scholars Publishing.  
11 La exposición del autor se profundiza con el rol coercitivo del Estado Nacional en el siglo XIX y lo define, de acuerdo 

a Weber, como una relación de dominación y no una cosa, un aparato. Esta relación de dominación se ve potenciada 
por la capacidad del Estado de unificar un proyecto político, ejercer autoridad y, por último, orden. En este punto el 
aparato fiscal es esencial. Garavaglia, Juan Carlos. 2007. Construir Estado, inventar la nación. El Río de la Plata, Siglos 
XVIII-XIX, Buenos Aires, Prometeo, pp. 221-231 
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dependía de la fortaleza fiscal de los nuevos gobiernos y, además, de acuerdo a nuestra 

perspectiva, del conocimiento existente sobre el territorio a dominar12.  

Para la aristocracia chilena se hacía necesario, tanto en el ámbito discursivo como en el 

práctico, marcar una notoria diferencia en materia de administración y burocracia en relación 

al dominio español13. La vacancia dejada por los españoles luego de las guerras de 

independencia puso a los criollos chilenos en una instancia inédita y, por lo tanto, con nuevos 

y considerables desafíos políticos. El primero y quizás el más importante, de acuerdo a Elvira 

[ƽǇŜȊΣ ŜǊŀ Ŝƭ ŘŜ άƭƭŜƴŀǊ Ŝƭ ǾŀŎƝƻ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭ ǉǳŜ ŘŜƧŀōŀ ƭŀ ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ 

ƳŜǘǊƽǇƻƭƛέ ŘŜōƛŘƻ ŀ ǉǳŜ άȅŀ no se integraba el engranaje colonial, en el que se aplicaban las 

ƽǊŘŜƴŜǎ ȅ ǊŜƎƭŀƳŜƴǘƻǎ ǉǳŜ ǇǊƻǾŜƴƝŀƴ ŘŜ ƭŀ tŜƴƝƴǎǳƭŀέ14. Interesante para nuestro análisis será 

considerar que, muchos cargos de importancia en Santiago, quedaron en manos de españoles 

por su experiencia durante el periodo colonial, mientras que a nivel provincial se mantuvieron 

antiguas jerarquías políticas coloniales criollas de carácter local, que fueron parcialmente 

reformadas de acuerdo a la orgánica republicana.  

Los que debían tomar el poder y llenar el vacío institucional que menciona López en su 

trabajo debía ser la elite criolla consagrada luego de dos siglos de dominio territorial en Chile. 

Si bien las reformas borbónicas implicaron una presencia mayor del Estado monárquico español 

en América, los criollos compactamente se adhirieron al orden borbónico. En este sentido, 

Alfredo Jocelyn-Holt fue enfático en la primera parte de su obra La Independencia de Chile, que 

esta elite necesitó dichas reformas para poder consolidarse. Más allá de que hayan afectado su 

autonomía, fueron muchos los criollos que, gracias a este cambio, tomaron cargos secundarios 

en la administración española, logrando así inmiscuirse en asuntos que antes estaban vedados 

para ellos. Por lo tanto, para el autor la pugna existente entre funcionarios reales borbones y 

ŘŜ ƭŀ ŜƭƛǘŜ ŎƘƛƭŜƴŀΣ ǎƛ ōƛŜƴ άǎŜ ǊŜŎƻƴƻŎŜƴ ƻǇǳŜǎǘŀǎέ ƴƻ ǎƻƴ άŜȄŎƭǳȅŜƴǘŜǎ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀ ƻǘǊŀέ15. 

Desde una perspectiva más social, para Gabriel Salazar es reconocido el hecho de que uno 

de los principales motivos de la victoria final del centralismo fue el rol de la oligarquía 

                                                 
12  Para el caso chileno ver más en detalle en Sagredo, Sagredo. Enero-Ƨǳƴƛƻ нллфΦ άDŜƻƎǊŀŦƝŀ ȅ bŀŎƛƽƴΦ /ƭŀǳŘƛƻ Dŀȅ 

ȅ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ŎŀǊǘƻƎǊłŦƛŎŀ ŘŜ /ƘƛƭŜέ Ŝƴ Estudios Geográficos, Vol. LXX, pp. 231-267. Una perspectiva 
internacional desde un punto de vista similar es el desarrollado por Garavaglia, Juan Carlos, Gautreau, Pierre (eds.). 
2011., Mensurar la tierra, controlar el territorio. América Latina, siglos XVIII-XIX, Argentina, Prohistoria Ediciones, 
State Building in Latin América. 

 13 Un contrapunto a esta postura lo encontramos en el trabajo de Alfredo Jocelyn-Holt titulado La Independencia 

de Chile, el cual suscribe a la teoría de que no hay una diferencia profunda entre el mundo colonial y republicano, en 
marcando todo el proceso dentro de un proceso mucho más amplio de modernización. El autor señala como tesis la 
ƛŘŜŀ ŘŜƭ άǘƻŘƻ ŎŀƳōƛƽΣ ŀǳƴǉǳŜ ƴŀŘŀ ŎŀƳōƛƽΣ ǎƛ ōƛŜƴΣ ŀ ƭŀ ƭŀǊƎŀ ǘƻŘƻ ǘŜǊƳƛƴƽ ǇƻǊ ŎŀƳōƛŀǊέΦ Jocelyn-Holt, Alfredo. 
2009. La independencia de Chile. Tradición, modernización y mito, Santiago, Debolsillo, p. 21  
14 9ƭǾƛǊŀ [ƽǇŜȊΣ ά9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ Ŝǎǘŀǘŀƭ ŎƘƛƭŜƴŀΣ мумл-мфолέΣ Ŝƴ WŀƪǎƛŎΣ wŜƴƎƛŦƻ όŜŘǎΦύΣ 

Historia Política de Chile, p. 57 
15 Ver en Jocelyn-Holt, Alfredo. 2009. La independencia de Chile, pp. 99-112 
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ǎŀƴǘƛŀƎǳƛƴŀ ŎƻƴǎŜǊǾŀŘƻǊŀΦ CǳŜ ŜǎǘŜ άtŀǘǊƛŎƛŀŘƻ ƳŜǊŎŀƴǘƛƭέ Ŝƭ ǉǳŜ ŎƻƴŎŜƴǘǊƽ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ǘŀƴǘƻ ŀ 

nivel de gobierno como a nivel territorial, posicionando a Santiago como eje político 

hegemónico y debilitando la representación política provincial16. Un ejemplo de este 

debilitamiento lo trata Salazar cuando hace referencia al cercenamiento que sufrió la soberanía 

comunal en Chile luego de 1830. El cabildo perdió su poder y el asambleísmo propio de la 

década de 1820 fue suplantado por un modelo centralista, en el cual Santiago impuso las pautas 

de poder que consideraba adecuadas para el correcto andar de la administración interior17.  

En contraposición al centralismo, las miradas regionales en los estudios de la construcción 

del Estado en Chile, se han enfocado en los últimos años en los conflictos originados entre 

capital y provincias desde 1810 hasta mediados del siglo XIX. Los disensos territoriales entre 

Santiago y las provincias son posibles de observar a través del fuerte asambleísmo de las 

provincias de Coquimbo y Concepción, que abogaban por una repartición más equilibrada de la 

representación política a nivel de parlamentarios y de recursos económicos18.  

Desde el punto de vista del funcionamiento administrativo en la transición política desde 

colonia a república, no abundan muchos trabajos historiográficos chilenos. No obstante, en el 

área del Derecho, María Teresa Cobos reconoció dicha carencia de estudios y recordó la 

importancia de las intendencias en la sociedad chilena de fines del siglo XVIII y principios del 

·L·Σ ǎŜƷŀƭŀƴŘƻ ǉǳŜ Ŝǎǘŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ Ƙŀƴ άƭƻƎǊŀŘƻ ŎŀƭŀǊ ƘƻƴŘƻ Ŝƴ Ŝƭ łƳōƛǘƻ ƴŀŎƛƻƴŀƭΣ 

ocupando lugar preferente dentro del conjunto administrativo colonial. Es aceptada en la 

República; reformada se la incorpora en sucesivas constituciones, hasta proyectarse en 

ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŘƝŀǎέ19. Si bien el objetivo de la administración colonial era reordenar el régimen 

administrativo establecido con anterioridad al siglo XVIII20 a través de instituciones y 

ordenanzas, gran parte de estas instituciones se conservaron durante el periodo republicano.  

                                                 
16 Véase en Salazar, Gabriel. 2006. Construcción de Estado en Chile (1800-муотύΦ 5ŜƳƻŎǊŀŎƛŀ ŘŜ ƭƻǎ άǇǳŜōƭƻǎέΣ 

militarismo ciudadano. Golpismo oligárquico, Santiago, Editorial Sudamericana.  
17 Salazar, Gabriel. 2019. Historia del Municipio y de la Soberanía Comunal en Chile (1820-2016), Santiago, Editorial 

Universitaria, pp. 19 y ss.  
18 /ŀǊǘŜǎΣ !ǊƳŀƴŘƻΦ нлмлΦ /ƻƴŎŜǇŎƛƽƴ ŎƻƴǘǊŀ ϥ/ƘƛƭŜϥΦ /ƻƴǎŜƴǎƻǎ ȅ ǘŜƴǎƛƻƴŜǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎ Ŝƴ ƭŀ tŀǘǊƛŀ ±ƛŜƧŀ όмулу-1811), 

Santiago, Centro de Estudios Bicentenario; Cartes, Armando. 2014. 'Un gobierno de los pueblos...' Relaciones 
provinciales en la Independencia de Chile, Valparaíso, Ediciones Universitarias de Valparaíso PUCV; López, Elvira, 
Fernández, Joaquín. 2018. Regionalismo versus centralismo. La formación del Estado en Chile (1810-1850) en Illes i 
Imperis, Nº 20, 7-17; López, Elvira. Julio-Diciembre 2016. La organización de la administración pública a una escala 
local: La provincia de Coquimbo en la década de 1820, en Revista de Gestión Pública, Nº 2, Vol. V, pp. 187-218; 
García-Huidobro, Cristóbal. 2018. Tradición y Revolución en la formación del Estado en Chile Post-Independiente: 
Las Asambleas Provinciales (1822-1830) en Illes i Imperis, Nº 20, pp. 47-48. 
19 /ƻōƻǎΣ aŀǊƝŀ ¢ŜǊŜǎŀΦ мфтуΦ ά9ƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ƛƴǘŜƴŘŜncias en el Reino de Chile. Fase de implantación 1786-мтутέ Ŝƴ 

Revista Chilena de Historia del Derecho, Nº 7, p. 85 
20 A nivel hispanoamericano las referencias sobre intendencias y administración colonial española han ido en un 

constante aumento. Uno de los primeros avances realizados a nivel colonial español lo encontramos en el trabajo de 
Navarro, Luis. 1959. Intendencias en Indias, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos. Aportes más modernos, 
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tƻǊ ƻǘǊƻ ƭŀŘƻΣ /ƻōƻǎ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜΣ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ǊŜŦƻǊƳŀǎΣ άŜƭ 9ǎǘŀŘƻ ƛƴǘŜǊǾƛŜƴŜ Ŝƴ 

ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŀƴǘŜǎ ǇǊƛǾŀǘƛǾŀǎ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέ ƭƻ ǉǳŜ ƛƳǇƭƛŎŀ ǉǳŜ άŜƭ ŀǇŀǊŀǘƻ ōǳrocrático se torne 

ŎŀŘŀ ǾŜȊ Ƴłǎ ŜǎǇŜŎƛŀƭƛȊŀŘƻ ȅ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛȊŀŘƻΣ ŎǊŜŎƛŜƴŘƻ ŘŜǎƳŜǎǳǊŀŘŀƳŜƴǘŜέ21. Siguiendo esta 

línea, para Jocelyn-IƻƭǘΣ Ŝǎǘŀǎ ǊŜŦƻǊƳŀǎ ƴƻǎ ǇƻƴŜƴ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ǳƴ ά9ǎǘŀŘƻ tŀǘŜǊƴŀƭƛǎǘŀέ ǉǳŜ 

establece lineamientos y directrices de buen gobierno para άŀǎŜƎǳǊŀǊ ƭŀ ǇŀȊΣ Ŝƭ ƻǊŘŜƴ ȅ ƭŀ 

ǇǊƻǎǇŜǊƛŘŀŘέ ȅ ŀŘŜƳłǎ ǾŀƭƻǊŜǎ ǇǊƻǇƛƻǎ ŘŜ ǳƴ άǇǳŜōƭƻ ŎƛǾƛƭƛȊŀŘƻέ22. Evidentemente, las 

Reformas Borbónicas hicieron extenso el Estado español en América, perfilándose como la 

figura absoluta de poder en dicha zona, aunque con ciertas resistencias.  

En la actualidad, Lucrecia Enríquez retomó el interés por el régimen de intendencias y 

subdelegados en transición desde la colonia al periodo republicano.  Según la autora, hay una 

continuidad, que de todas maneras podría ser relativizada, desde la instalación de este régimen 

en la década de 1780 hasta lo que ocurrió en Chile durante los primeros años de vida 

ƛƴŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜΣ ǇǊƻǇƻƴƛŜƴŘƻ ǉǳŜ άŜƴ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ Ŝƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ŘŜ ƛƴǘŜƴŘŜƴŎƛŀǎ ŦǳŜ 

profundamente modificado y en parte suprimido, por lo que su continuidad devela la 

ǇƭŀǎǘƛŎƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴέ23, dato revelador, considerando que la labor de los nuevos 

gobernantes criollos fue dotar a la institución la capacidad de adecuación a los nuevos tiempos 

y a las nuevas ideas.  

El presente artículo recorre un periodo de casi 10 años que se iniciaron con la creación de la 

provincia de Talca, en agosto de 1833, hasta la promulgación de la Ley de Régimen Interior en 

enero de 1844. La presencia de constantes comunicaciones entre el Ministerio del Interior, 

Intendencia y funcionarios subalternos de la provincia, dan cuenta de diversas preocupaciones 

por parte de los representantes del poder ejecutivo a partir de las evidentes grietas operativas 

del esquema de administración24.  

Para ser ilustrativos con lo previamente señalado, el presente artículo se subdivide en tres 

apartados. En primer lugar, se desarrollará la instalación de la Intendencia en la provincia de 

Talca, los acercamientos iniciales de esta con los vecinos talquinos, que hasta ese momento 

                                                 
fueron los realizados por Lynch, John. 1962. Administración colonial española 1782-1810. El sistema de intendencias 
en el Virreinato del Río de la Plata, Buenos Aires, Editorial Universitario de Buenos Aires; Lynch, John. 1976. Las 
revoluciones hispanoamericanas 1808-1826, España: Editorial Ariel. Ya en un énfasis más regional, encontramos el 
trabajo de Barbier, Jacques. 1980. Reform and Politics in Bourbon Chile, 1755-1796, Ottawa, University of Ottawa 
Press; Pietschmann, Horts. 1996. Las reformas borbónicas y el sistema de intendencias de Nueva España, México, 
Fondo de Cultura Económica.  
21 Cobos, María Teresa. 1978. El régimen de intendencias, p. 86 
22 Jocelyn-Holt, Alfredo. 2009. La independencia de Chile, p. 88 
23 9ƴǊƝǉǳŜȊΣ [ǳŎǊŜŎƛŀΦ нлмтΦά[ŀǎ ƛƴǘŜƴŘŜƴŎƛŀǎ ȅ Ŝƭ ƎƻōƛŜǊƴƻ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ŘŜ /ƘƛƭŜ ŜƴǘǊŜ мумл ȅ муооέΣ ǇΦ мтр 
24 !ƴŘǊŞǎ 9ǎǘŜŦŀƴŜ ƴƻǎ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ Ŝǎǘŀǎ ƎǊƛŜǘŀǎ ŜǊŀƴ άŘŜǊƛǾŀŘŀǎ ŘŜ ƭŀ ŜǎǘǊŜŎƘŜȊ ŦƛƴŀƴŎƛŜǊŀ ȅ ŘŜ ƭŀ ǇǊŜŎŀǊƛŜŘŀŘ ŘŜ ƭŀ 

planta burocrática, redundando en la imposibilidad del Estado de montar una política de intervención territorial 
eficaz sobre ǘƻŘƻ Ŝƴ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ǊǳǊŀƭŜǎ ȅ ŘŜ ŎƻƴŜŎǘƛǾƛŘŀŘ ŘŜŦƛŎƛŜƴǘŜέΦ !ƴŘǊŞǎ 9ǎǘŜŦŀƴŜΣ ά9ǎǘŀŘƻ ȅ ƻǊŘŜƴŀƳƛŜƴǘƻ 
territorial en Chile, 1810-нлмсέ Ŝƴ WŀƪǎƛŎΣ LǾŀƴΣ wŜƴƎƛŦƻΣ CǊŀƴŎƛǎŎŀΦ нлмуΦ IƛǎǘƻǊƛŀ tƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ /ƘƛƭŜ, p. 99 
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mantenían cuotas de poder y de deliberación local. En segundo lugar, se analizará la relación 

entre los cuerpos subalternos y la intendencia de la provincia, que ante la escasa 

reglamentación existente hasta ese momento debían, de igual manera, responder a las 

responsabilidades que se les investían. En último lugar, se estudiará la entrada en vigencia de 

la ley de régimen interior y sus repercusiones a una escala local en la provincia de Talca. 
 

La creación de una Intendencia entre el Lontué y el Maule25 
 

De acuerdo al Censo de 1835 la población de la provincia de Talca ascendía a 60.810 habitantes 

distribuidos en 17 subdelegaciones que estaban subdivididas en 6 curatos y en 472 fundos 

rústicos26. Si bien los datos expuestos por este censo no son confiables por lo poco preciso y 

riguroso del catastro27, nos permiten tener una idea de la composición poblacional de la 

provincia28. Su población, al igual que la mayor parte del valle central, residía en los campos y 

ŦǳƴŘƻǎ ǊǳǊŀƭŜǎΣ Ŝƴ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ ǎŜ ǇǊƻŘǳŎƝŀ άƎǊŀƴƻǎ ŘŜ ŎŜǊŜŀƭŜǎΣ ŎŀƭŘƻǎ ȅ ƎŀƴŀŘƻǎ ŘŜ ǘƻŘŀ 

ŜǎǇŜŎƛŜέ29, que eran el sustento económico de las haciendas y fundos de la zona. El de 1835 fue 

el primer censo en considerar a Talca como provincia y, a pesar de los poco clarificadores datos 

ofrecidos, eran una muestra del estado general de la jurisdicción a la que llegó a gobernar a 

finales del año 1833 el primer intendente designado: Lorenzo de Luna.  

El nuevo régimen conservador suprimió las Asambleas Provinciales, disminuyó el poder de 

los cabildos30 y entregó a la Intendencia el poder absoluto en materias de administración, 

                                                 
25 La instalación de una provincia con capital en Talca fue un proceso extenuante que enfrentó a la elite talquina con 

ƭƻǎ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ƎƻōƛŜǊƴƻǎ ŘŜ {ŀƴǘƛŀƎƻ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ мунс ȅ муооΦ tŀǊŀ ŎƻƴƻŎŜǊ Ƴłǎ ǾŞŀǎŜ Ŝƴ ½ǵƷƛƎŀΣ /ŀǊƭƻǎΦ нлмуΦ ά[ŀ 
fundación de la provincia de Talca y la división político-administrativa ŘŜ мунсέΣ en Illes i Imperis, Nº 20, Barcelona, 
pp- 103-105. 
26 ¦ǊƝȊŀǊ DŀǊŦƝŀǎΣ CŜǊƴŀƴŘƻΦ муорΦ ά/Ŝƴǎƻ ŘŜ муорέ Ŝƴ wŜǇŜǊǘƻǊƛƻ /ƘƛƭŜƴƻ ŘŜ муор, Santiago de Chile, Imprenta 

Araucana, p. 186 
27 Compartimos la visión de Andrés Estefane, quien señala que los Censos junto con otros instrumentos 

ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾƻǎΣ άǎŜ ŎƻƴǾƛǊǘƛŜǊƻƴ Ŝƴ ǳƴŀ ǾƝŀ ǇǊƛǾƛƭŜƎƛŀŘŀ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ƭŀ Ŏǳŀƭ ǎŜ ƭƻƎǊŀōŀƴ ŘŜŦƛƴƛǊ ŦŜƘŀŎƛŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ƭŀǎ 
ŘƛƳŜƴǎƛƻƴŜǎ ȅ ƭƻǎ ƭƝƳƛǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǉǳŜ ǎŜ ƎƻōŜǊƴŀōŀέ 9ǎǘŜŦŀƴŜΣ !ƴŘǊŞǎΦ нллпΦ ά¦ƴ ŀƭǘƻ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳƛƴƻ ǇŀǊa saber 
cuántos somos., p. 35 
28 Vivían en ella, aproximadamente 32 mil mujeres y 28 mil hombres de los cuales prácticamente la tercera parte 

estaban casados. Urízar Garfias, Fernando. 1835. Censo de 1835, p. 186. 
29 Urízar Garfias, Fernando. 1835. Censo de 1835, p. 186 
30 En relación a la desaparición de entidades locales de representación, María Angélica Illanes señalaba que ante la 

ƳǳŜǊǘŜ ŘŜ ƭŀǎ !ǎŀƳōƭŜŀǎ tǊƻǾƛƴŎƛŀƭŜǎ άǇŜǊǾƛǾƝŀ Ŝƭ aǳƴƛŎƛǇƛƻΣ ǊŜƭŀǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ŀƳŀǊǊŀŘƻ ŀ ƭƻǎ ǇŀƴǘŀƭƻƴŜǎ ŘŜƭ 
Intendente, gobernador o subdelegado, encarnación del gobierno central. Dependencia que por el momento no 
molestaba, por cuanto ambas autoridades trabajaban ampliamente coludidas en la tarea del disciplinamiento social, 
fundamento de la actividad productiva; y por cuanto el municipio gozaba de amplia iniciativa en materia de política 
ƭƻŎŀƭΣ ǎǳƧŜǘŀ ŀ ƳŜǎǳǊŀŘŀ ǾƛƎƛƭŀƴŎƛŀ ƛƴǘŜƴŘŜƴŎƛŀƭέΦ LƭƭŀƴŜǎΣ aŀǊƝŀ !ƴƎŞƭƛŎŀΦ мффоΦ ά9ƭ tǊƻȅŜŎǘƻ ŎƻƳǳƴŀƭ Ŝƴ /ƘƛƭŜΦ 
(Fragmentos) 1810-муфмέΣ Ŝƴ Historia, Vol. 27, p. 237. Sin embargo La supresión de los cabildos o su transformación 
en otras entidades supeditadas al control estatal no fue un fenómeno sui generis chileno. En Argentina Marcela 
Ternavasio señaló que la decisión tomada por los representantes del poder de la ciudad de Buenos Aires no fue 
eliminar atribuciones del cabildo durante la primera mitad de la década de 1820, sino que simplemente eliminarlos 
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fiscalidad, justicia y seguridad. Además, se estableció que todos los asuntos administrativos de 

la provincia debían tener su vista correspondiente, además de ser quienes podían proponer a 

los gobernadores. Posteriormente, estos debían ser confirmados o desestimados por el propio 

presidente de la República31. 

Lorenzo Luna permaneció poco tiempo al mando de la provincia y luego de su partida, el 

ƎƻōƛŜǊƴƻ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀƭ ǊŜŎŀȅƽ Ŝƴ ƭŀǎ Ƴŀƴƻǎ ŘŜ CǊŀƴŎƛǎŎƻ WŀǾƛŜǊ .ǳǎǘŀƳŀƴǘŜΣ ǉǳƛŜƴ άǇƻǊ ǎǳǎ ōǳŜƴŀǎ 

aptitudes, notorio patriotismo y bellas cualidades que adornan su persona es altamente 

ŀŎǊŜŜŘƻǊ ŘŜ ƭŀ ŜǎǘƛƳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƎƻōƛŜǊƴƻέ32. Resaltar el patriotismo como cualidad no era una 

novedad para un periodo en el cual se debía reafirmar la lealtad a un proyecto nacional33, pues 

las cualidades valóricas eran un componente adicional para un idóneo representante de la 

administración. Sin embargo, eran más importantes sus competencias, preocupación y 

rigurosidad al momento de ejercer el cargo.  

Las exigencias personales para los cargos administrativos contrastaban con el presupuesto 

mensual de la provincia de Talca, que hasta ese momento no superaba los 500 pesos, que se 

repartían entre sueldos y gastos materiales34, lo que evidenciaba el estado de abandono 

monetario y obligaba a los administradores del poder provincial a actuar con astucia y 

austeridad. Hacemos referencia a esta realidad porque, a medida que la lupa se vaya acercando 

continuamente a las subdelegaciones, notaremos que la realidad puede ser incluso más 

compleja y dificultosa para ellos. En jurisdicciones más pequeñas podremos notar que, no solo 

había problemas presupuestarios, sino que también ya se experimentaban problemas relativos 

a la capacidad intelectual y a la rigurosidad administrativa de los funcionarios.  

                                                 
ŘŜƭ ƳŀǇŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǘƛǾƻΦ 9ƭ ƻōƧŜǘƛǾƻΣ ǎŜƎǵƴ ƭŀ ŀǳǘƻǊŀ ŦǳŜ άƻǊŘŜƴŀǊ ƭŀ ǘǳƳǳƭǘǳƻǎŀ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŀŎǘƛǾŀŘŀ Ŏƻƴ 
ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴέ ƭƻ Ŏǳŀƭ ƛƳǇƭƛŎŀōŀ άŎŜǊŎŜƴŀǊ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀōƛƭŘƻǎΣ Ŝƴ ŜǎǇŜŎƛŀƭ Ŝƭ ŘŜ .ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎέΦ 9ƭ ƳŞǘƻŘƻ 
ǎŜƭŜŎŎƛƻƴŀŘƻ ǇŀǊŀ ƭƭŜǾŀǊ ŀ Ŏŀōƻ ŜǎǘŜ ŎŀƳōƛƻ ŦǳŜ Ŝƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ ǉǳŜ ƭƭŀƳŀōŀ ŀ άǎǳǇǊƛƳƛǊƭƻǎ ƭƛǎŀ ȅ ƭƭŀƴŀƳŜƴǘŜ ŘŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻ 
ǇǊƻǾƛƴŎƛŀƭέΦ ¢ŜǊƴŀǾŀǎƛƻΣ aŀǊŎŜƭŀΦ нллфΦ Historia de la Argentina 1806-1852, Buenos Aires, Alianza Editorial, p. 142. 
hǘǊƻ Ŏŀǎƻ ŦǳŜ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀŘƻ ǇƻǊ !ƭŜƧŀƴŘǊƻ !ƎǸŜǊƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ŎŀōƛƭŘƻ ŘŜ /ƽǊŘƻōŀΣ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ ƭŀ άǇǊƻƎǊŜǎƛǾŀ 
desaparición de los cabildos a partir de la disolución del poder central en 1820 se vincula con la imposición de la 
nueva representación política no solo porque los viejos cabildos son vistos como competidores ςtanto en la 
representatividad como en la distribución de funciones- de las nuevas comunidades políticas provinciales, sino 
taƳōƛŞƴ ǇƻǊǉǳŜ Ŝƭ ŎŀƳōƛƻ ƘŀōǊƝŀ ƛƳǇƭƛŎŀŘƻ Ŝƭ ǇŀǎƻέΣ ŎƛǘŀƴŘƻ ŀ {łōŀǘƻ ȅ ¢ŜǊƴŀǾŀǎƛƻ άŘŜ ǳƴŀ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻ 
político con base en las ciudades a otra que concebía el territorio como una compleja trama en la que se articulaban 
ciudad y ŎŀƳǇƻΦέ !ƎǸŜǊƻΣ !ƭŜjandro. 2012. La extinción del cabildo en la República de Córdoba, 1815-1824, Boletín 
del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignani, Tercera serie, nº 37, segundo semestre, p. 45.  
31 CPR 1833, Art. 118 
32 Archivo Histórico Nacional, Fondo del Ministerio del Interior, Oficio del Ministerio del Interior al Intendente de la 

provincia, Vol. 141, fs. 7v (De ahora en adelante AMI) 
33 De acuerdo a Estefane, el concurso patriótico era necesario para atraer a figuras locales que permitiesen expandir 

el margen de acción del Estado en aquellos territorios donde su influjo aún es débil. Estefane, Andrés- нллпΦ ά¦ƴ ŀƭǘƻ 
Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳƛƴƻ ǇŀǊŀ ǎŀōŜǊ Ŏǳłƴǘƻǎ ǎƻƳƻǎέΣ ǇΦ ос 
34 El volumen 151 del Archivo del Ministerio de Hacienda contiene fojas relativas a los presupuestos mensuales de 

la Provincia de Talca entre las décadas de 1830 y 1840. 
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Al igual que el caso de Luna, el gobierno de Francisco Javier Bustamante fue breve. El 5 de 

junio de 1834 se le hizo llegar un decreto presidencial en el cual se le nombraba como nuevo 

ministro de Guerra y Marina35. El presidente Prieto autorizó al regidor más antiguo de la 

Municipalidad para que subrogara en sus funciones a Bustamante36. De esta manera, Ramón 

Vergara asumió como intendente interno37. 

Finalmente, en un intento por reordenar el espacio político-administrativo, se designó, a 

José Domingo Bustamante como intendente y al Licenciado Joaquín Gutiérrez como Juez de 

Letras de la provincia38. Las tareas de los dos recién designados comenzaron de manera 

inmediata39 y, en primer lugar, se trazó como objetivo reordenar la administración interna de 

la provincia. En el caso del juez, se hizo primordial conocer el estado de las instalaciones de 

policía y seguridad, como la cárcel, y solicitar reparaciones de las instalaciones 

oportunamente40Φ 9ƭ ƴǳŜǾƻ ǊŞƎƛƳŜƴ ǎŜ ǾŜƝŀ ŀ ǎƝ ƳƛǎƳƻ ŎƻƳƻ ƭŀ ǎƻƭǳŎƛƽƴ ŀ άŀƷƻǎ ŘŜ ƛƴǎŜƎǳǊƛŘŀŘΣ 

desorden, dilaceración, inmoralidad y todos los vicios de una larga y a veces incurable 

ŀƴŀǊǉǳƝŀέ41, muestra de esto es que dentro de los objetivos del régimen conservador estaban 

la instauración del orden, el fortalecimiento de las instituciones, las leyes y la seguridad pública. 

Además, de igual modo se buscaba perfeccionar el actuar de la justicia, el mejoramiento de la 

infraestructura urbana también era uno de sus objetivos. En resumen, tanto intendente como 

juez de letras, eran la personificación de esta maniobra estatal para construir orden y sumisión 

a la legalidad. 

ałǎ ŀƭƭł ŘŜ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ ƛƴǎǘŀǳǊŀǊ Ŏǳƻǘŀǎ ŘŜ ƻǊŘŜƴΣ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻΣ ǎŜƎǵƴ 5ŀƴƛŜƭ tŀƭƳŀ άŜǎǘǳǾƻ 

lejos de introducir la eficacia y el orden que le atribuyen sus panegiristas, especialmente en las 

regiones más alejadas de ƭŀ ŎŀǇƛǘŀƭέΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ άƳłǎ ōƛŜƴ ƻǇŜǊƽ ŎƻƳƻ ǳƴ 9ǎǘŀŘƻ ƳƝƴƛƳƻ ǉǳŜ 

ŜȄƘƛōƛƽ ŦŀƭŜƴŎƛŀǎ ǎŜǊƛŀǎ Ŝƴ ǎǳ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƽƴ Ŏƻƴ ƭŀǎ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀǎέ42.  

Los representantes estatales a nivel provincial, actuaron como un faro dentro del paisaje 

provincial, siendo Talca, su capital, un centro incapaz, en cuanto a recursos, de abarcar los 

                                                 
35 AMI, Decreto presidencial a la Intendencia de Talca, 5 de junio de 1834, Vol. 141, fs. 27 
36 Ídem. 
37 Archivo Histórico Nacional, Fondo de la Municipalidad de Talca, Decreto presidencial a la Municipalidad, Sesión 

del 12 de junio de 1834, Vol. 2, fs. 381-382 (De ahora en adelante AMTal) 
38 AMTal, Sesión Municipal del 2 de noviembre de 1834, Vol. 2, fs. 402-403 
39 Para Gustavo Opazo Maturana, el nombramiento del juez surge a ǊŀƝȊ ŘŜ ƭŀǎ άƳǳŎƘŀǎ ŘƛŦƛŎǳƭǘŀŘŜǎΣ ǘŀƴǘƻ Ŝƴ ƭŀ 

ƧǳǊƛǎŘƛŎŎƛƽƴ ŎƻƳƻ Ŝƴ ƭŀ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ƭŜȅŜǎΣ ƭƻ ǉǳŜ άƛƴŘǳƧƻ ŀ ƭŀ aǳƴƛŎƛǇŀƭƛŘŀŘΣ ǉǳŜ ŜǊŀ ƭŀ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘ ǉǳŜ 
administraba la justicia en primera instancia, a pedir al gobierno el nombramiento de un juez de letras en comisión, 
Opazo Maturana, Gustavo. 1942. Historia de Talca 1742-1942, Santiago, Imprenta Universitaria, p. 265. 
40 AMTal, Sesión del 27 de noviembre de 1834, Vol. 2, fs. 403-404 
41 Pinto, Julio, Palma, Daniel, Donoso, Karen, Pizarro, Roberto. 2015. El orden y el bajo pueblo. Los regímenes de 

Portales y rosas frente al mundo popular, 1829-1852, Santiago, Ediciones LOM, p. 16 
42 5ŀƴƛŜƭ tŀƭƳŀΣ ά[ƻǎ ƧǳŜŎŜǎ ŘŜƭ ƻǊŘŜƴΦ 9ǎǘǊǳŎǘǳǊŀ ȅ ŦǳƴŎƛƻƴŜs de la justicia bajo dos regímenes autoritarios: Buenos 

Aires y Chile, 1829-мурнέΣ Ibíd., p. 94 
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lugares oscurecidos por las dificultades comunicacionales y de conectividad. A raíz de lo 

anterior la pregunta que surge es la siguiente: ¿Cuál fue la solución inicial propuesta por la 

intendencia con la aprobación del ejecutivo? Al igual que los Borbones a mediados del siglo 

XVIII, la solución fue el impulso a la fundación de poblados (subdelegaciones, cabezas de 

gobernaciones, entre otras). El caso emblemático sería la instalación de una nueva villa: esta 

era la Villa de Molina, que posteriormente pasaría a ser capital del Departamento de Lontué.  

Luego de una negociación el intendente Bustamante junto al municipio acordaron con el 

hacendado José Antonio Rosales y su esposa Tránsito Cruz, dar inicio a la idea de erigir un 

pueblo en los llanos de su fundo de Quechereguas. El gobierno aprobó la moción convencido 

ŘŜ άƭŀ ǳǘƛƭƛŘŀŘ ȅ ƭƻǎ ŦŜƭƛŎŜǎ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻǎ ǉǳŜ ŘŜōŜ ǇǊƻŘǳŎƛǊ Ŝƴ Ŝƭ ŦƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ŀƎǊƛŎǳƭǘǳǊŀ ȅ 

progresos de la educación primaria la erección acordada por el Intendente y la Municipalidad 

ŘŜ ¢ŀƭŎŀέΣ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀΣ ŘŜ ŀŎǳŜǊŘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ƻŦƛŎƛƻΣ άǎŜ ƻǊŘŜƴŀ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ ǇǳŜōƭƻ 

Ŏƻƴ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜ ±ƛƭƭŀ ŘŜ aƻƭƛƴŀέ43, en honor al Abate Juan Ignacio Molina y su aporte generoso 

a la zona. Esta fundación podemos considerarla como un ejemplo más del despliegue del Estado 

chileno a nivel provincial; la fundación de este poblado, permitiría ampliar la presencia de 

funcionarios locales y así, hacer valer los designios del gobierno de Santiago en las zonas rurales. 

El panorama económico y administrativo, ya escuálido a nivel nacional, se complejizó en el 

año 1835, por la acción de un gran terremoto que azotó a la zona centro-sur del país, afectando 

en su totalidad a la provincia de Talca44. Este desastre natural empeoró la situación material de 

la provincia, dejó al gobierno provincial sin sus reductos administrativos y de poder, debilitando 

la infraestructura gubernamental y la presencia material y simbólica del Estado en la zona45. La 

coordinación en el plan de restablecimiento del orden en la zona luego del desastre natural se 

vio interrumpido por el abandono de deberes por asuntos personales por parte del 

intendente46, siendo notificado por medio de una licencia por dos meses solicitada al ejecutivo. 

Finalmente, en el mes de agosto de 1835, Bustamante abandonó definitivamente la ciudad de 

Talca.  

                                                 
43 AMI, Oficio de Joaquín Tocornal a José A. Rosales, 28 de noviembre de 1834, Vol. 141, fs. 51v 
44 AMI, Oficio de la Intendencia de Talca al Ministerio del Interior, Vol. 153, fs. 8 
45 Una de las características sui generis del proceso de construcción de Estado en Chile fue, de acuerdo a palabras 

ŘŜ 9ƭǾƛǊŀ [ƽǇŜȊΣ άŎǊŜŀǊ ǳƴ ŜǎǇŀŎƛƻ ŘŜ ǇƻŘŜǊ ŎƛǾƛƭ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ƭŀ ƭŜƎƛǘƛƳŀŎƛƽƴ ƴƻ ǇǊƻǾŜƴƎŀ ŘŜƭ ǳǎƻ ŘŜ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀΣ ŘŜƭ 
aspeŎǘƻ ǇǳǊŀƳŜƴǘŜ ŦłŎǘƛŎƻέΦ [ƽǇŜȊΣ 9ƭǾƛǊŀΦ нлмпΦ 9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ 9ǎǘŀŘƻ, p. 206. De este modo 
podemos hablar de que la legitimación simbólica se veía en parte representada, en primer lugar, por las personas 
que detentaban los cargos ςpor lo general aristócratas locales o funcionarios capacitados ς y por las instituciones de 
Estado y los reductos que albergaban a dichas instituciones. 
46 En Junta Municipal el intendente Bustamante informó a los miembros que el gobierno le había concedido licencia 

poǊ Řƻǎ ƳŜǎŜǎ άǇŀǊŀ ǇŀǎŀǊ ŀ ƭŀ ŎŀǇƛǘŀƭ ŘŜ ƭŀ wŜǇǵōƭƛŎŀ Ŏƻƴ Ŝƭ Ŧƛƴ ŘŜ ŀǎƛǎǘƛǊ ŀ ǎǳ ǎŜƷƻǊŀ ƳŀŘǊŜ Ŝƴ ƭŀ ƎǊŀǾŜ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘ 
ŘŜ ǉǳŜ ŀŘƻƭŜŎŜέ !a¢ŀƭΣ {Ŝǎƛƽƴ aǳƴƛŎƛǇŀƭ ŘŜƭ мф ŘŜ ŀƎƻǎǘƻ ŘŜ муорΣ ±ƻƭΦ нΣ ŦǎΦ помΦ  
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La poca continuidad de los intendentes en la provincia de Talca durante su primer año de 

existencia nos permite proponer una serie de conjeturas ante la carencia de documentos que 

complementen la información conocida hasta este momento. En primer lugar, creemos que 

deja en evidencia el paso por un periodo de ajuste de una nueva entidad político-administrativa. 

En segundo lugar, también nos habla de la poca experiencia en la gestión de los funcionarios 

locales en el proceso de armado de un engranaje administrativo a escala provincial. En tercer 

lugar, podemos señalar que el bajo estatus de la provincia de Talca hasta ese momento no hacía 

de la zona un buen lugar para administrar, considerando el bajo presupuesto entregado por el 

Gobierno. Por lo tanto, era entendible la constante partida de intendentes a otras tareas de 

gobierno o, simplemente, a negocios privados.  

La vacante dejada por Bustamante permitió el nombramiento provisorio del más antiguo 

regidor de la Municipalidad, cargo que recayó en el Juez de Policía Miguel Concha47, quien, 

como podemos notar por su cargo político, era talquino de origen48. La llegada de Concha al 

mando de la provincia de Talca, que se extendería por prácticamente diez años, daría 

regularidad y coherencia a la administración provincial, que, en su primer bienio, estuvo 

marcado por la sucesión continua de intendentes, que alteraron el orden y la regularidad del 

funcionamiento del régimen interior. Más allá de la regularidad de los intendentes, no podemos 

olvidar un aspecto relevante en la administración interior: el vínculo de la intendencia con los 

funcionarios subalternos y la amplia gama de contratiempos y desafíos a los cuales se vio 

enfrentado durante el periodo. 
 

Los funcionarios subalternos de la provincia: poder local, desafíos y contratiempos 
 

Si bien en el apartado anterior realizamos una revisión de los intendentes de la provincia 

durante los primeros años del régimen conservador, para el caso de esta sección se pondrá 

mayor atención a los cargos de menor jerarquía. El objetivo será comprender cómo fue el flujo 

y la tramitación interna del cuerpo de funcionarios designados en las zonas rurales a través del 

análisis de las distintas comunicaciones surgidas entre el intendente y los subdelegados. Oficios, 

informes, denuncias y circulares eran, por lo general, los documentos presentes en los archivos 

y evidenciaban el resultado de la toma decisiones en la administración provincial.  

La relación entre intendencia y funcionarios subalternos no era algo nuevo en las dinámicas 

regionales. Ya desde las reformas borbónicas, ambas instituciones tenían como obligación 

άǾƛǎƛǘŀǊ ǇŜǊƛƽŘƛŎŀƳŜƴǘŜ ǎǳǎ ǊŜǎǇŜŎǘƛǾŀǎ ƧǳǊƛǎŘƛŎŎƛƻƴŜǎΣ ŜǎǘƛƳǳƭŀǊ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘes agropecuarias, 

activar el desarrollo del libre comercio, promover industrias, oficios, artesanías, fomentar la 

ƳƛƴŜǊƝŀέ ȅΣ ǉǳƛȊłǎ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ Ƴłǎ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜǎ άŘŜǘŜŎǘŀǊ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ Ŝ ƛǊ 

                                                 
47 AMTal, Sesión Municipalidad de Talca, 19 de agosto de 1835, Vol. 2, fs. 431 
48 Opazo Maturana, Gustavo. 1942. Historia de Talca, p. 266.  
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ƳŜƧƻǊŀƴŘƻ ǎǳǎ ƳŜŘƛƻǎ ŘŜ ǎǳōǎƛǎǘŜƴŎƛŀέ49. La intendencia debía supervigilar que estas tareas 

fuesen realizadas por los funcionarios coloniales, siendo esto un esfuerzo representativo del 

despliegue estatal propuesto por los Borbones durante el siglo XVIII.  

De acuerdo a la Constitución de 1833, los subdelegados duraban en dicho cargo por dos 

años, pero podían ser removidos por el gobernador correspondiente, aunque también podían 

ser nombrados indefinidamente. Los Inspectores regían los distritos, bajo la orden del 

subdelegado correspondiente, siendo este el que los nombre y los remueve informando al 

gobernador50. Ambos cargos tenían el poder absoluto dentro de la esfera de sus competencias, 

siendo principalmente los asuntos de orden social y judicial sus especialidades. Si bien en el 

periodo republicano el tinte de estas instituciones cambió parcialmente, su deber siguió 

estando vinculado a la búsqueda de un correcto andar del gobierno provincial. Un ejemplo de 

esto lo podemos notar en julio de 1834 cuando el intendente interino Ramón Vergara Donoso 

emitió una circular con carácter de ley al interior de la provincia: 
 

άbƻ ǇǳŜŘŜ ŜǎǘŜ ƎƻōƛŜǊƴƻ ŜǎǘŀǊ ǎŀǘƛǎŦŜŎƘƻ ƴƛ ŘŜǎŎŀƴǎŀǊ Ŝƴ ƭŀ ƛƎƴƻǊŀƴŎƛŀ ŘŜƭ ŜǎǘŀŘƻ ŘŜ ƭŀ 

Provincia en cuanto a su tranquilidad interior especialmente en los campos si los 

subdelegados no le instruyen al menos mensualmente de lo que para sus respectivas 

pertenencias en orden a robos, asaltos y homicidios que se cometen por la plebe όΧύ de 

otros delitos que también aparecen con carácter de públicos y notorios que por lo mismo 

ŘŜǎƳƻǊŀƭƛȊŀƴ ȅ ŎƻǊǊƻƳǇŜƴ ƭŀ ǾƛŘŀ ǎƻŎƛŀƭ ŎǳŀƴŘƻ ƴƻ ǎŜ ǊŜƳŜŘƛŀƴ ŀ ǘƛŜƳǇƻΦέ51 

Para los inǘŜƴŘŜƴǘŜǎ ƭŀ άǘǊŀƴǉǳƛƭƛŘŀŘ ƛƴǘŜǊƛƻǊέ ŜǊŀ ƭŀ ǇǊŜƻŎǳǇŀŎƛƽƴ ǇǊƛƳƻǊŘƛŀƭΣ ǉǳŜ ŦǳŜ 

transmitida a los cuerpos subalternos como rostros cotidianos de la ley y el orden en espacios 

alejados de las villas o ciudades.  

Dentro de la historiografía actual ligada al estudio de las justicias en el siglo XIX, las figuras 

de los subdelegados e inspectores han ido ganando mayor atención. Más allá de todas las 

funciones ejecutivas que poseían dentro del territorio a su mando (caseríos e incluso fundos), 

las funciones judiciales son las que más han acaparado preocupación52. Fue en el Reglamento 

de la Administración de Justicia de 1824, donde se estipuló que, en las subdivisiones menores 

                                                 
49 Cobos, María Teresa. 1978. El Regimen de Intendencias., p. 102 
50 CPR, Art. 120-121 
51 Archivo Histórico Nacional, Fondo Intendencia de Talca, Circular del Intendente interino Ramón Concha a las 

subdelegaciones de provincia, 18 de julio de 1834, Vol. 6, Fs. S/n  (De ahora en adelante AIT) 
52 Pauline Bilot señala que hubo un mayor interés por la construcción estatal en la experiencia de las sociedades 

ǊǳǊŀƭŜǎΦ ά[ƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ ǎƻōǊŜ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ Ŝǎǘŀǘŀƭ ǎŜ ƛƴǘŜǊŜǎŀǊƻƴ Ŝƴ ƭŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀǎ ǎƻŎƛŜŘŀŘŜǎ ǊǳǊŀƭŜǎΣ Ŝƴ ǘƻŘŀ 
su diversidad. Esta perspectiva cobra particular sentido en Chile cuando se considera que en los campos residían, 
Ƙŀǎǘŀ ŘŞŎŀŘŀǎ ŀǾŀƴȊŀŘŀǎ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ··Σ ƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴέΦ .ƛƭƻǘΣ tŀǳƭƛƴŜΦ нлмоΦ ά/ƻƴǎǘǊǳȅŜƴŘƻ ǳƴ ŜǎǉǳŜƳŀ 
de la administración de justicia: Fuentes, método y resǳƭǘŀŘƻǎΦ /ƘƛƭŜΣ {ƛƎƭƻ ·L·έΣ Ŝƴ Historia y Justicia, Nº1 Santiago, 
p. 3  
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de los Departamentos provinciales, tanto subdelegados como inspectores debían hacerse cargo 

de la justicia de menor y mínima cuantía en lo civil y de los delitos de menor gravedad y de 

faltas de policía respectivamente, en materia penal53. Tal como señalan Bilot y Whipple, 

άƛƴǎǇŜŎǘƻǊŜǎΣ ǎǳōŘŜƭŜƎŀŘƻǎ ȅ ŀƭŎŀƭŘŜǎ ŜǊŀƴ ƧǳŜŎŜǎ ΨǎǳōŀƭǘŜǊƴƻǎΩ ƻ Ψ[ŜƎƻǎΩΣ Ŝs decir, que no 

ǘŜƴƝŀƴ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ǳƴƛǾŜǊǎƛǘŀǊƛŀ Ŝƴ ŘŜǊŜŎƘƻέ54. En las zonas rurales tenían una gran utilidad a 

pesar de que muchas veces el desconocimiento sobre procedimientos judiciales eran una 

piedra de tope para conseguir una solución óptima a los dilemas que se presentaban55.  

En materia de orden y administración los subdelegados eran la base de la administración 

provincial, por lo tanto, su responsabilidad muchas veces sobrepasaba sus reales capacidades. 

Como solución se buscó instruir a los subdelegados de cada zona a que tuvieran el ánimo y el 

deber de informar, al menos mensualmente, de cada una de las irregularidades existentes en 

su jurisdicción56Φ 5Ŝ Ŝǎŀ ŦƻǊƳŀΣ Ŝƭ ƛƴǘŜƴŘŜƴǘŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊƽ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ ǉǳŜ άŀƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜ ŎŀŘŀ ƳŜǎ 

avisen oficialmente a esta Intendencia lo que en el inmediato pasado haya ocurrido de 

ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ Ŝƴ ƭŀ ǎǳōŘŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳ ƳŀƴŘƻΧέ57,  estableciendo formalmente deberes y 

obligaciones de parte de los subdelegados hacia su superior jerárquico. 

Dado lo escuálida de la situación de la hacienda pública, estos cargos no eran remunerados 

y recaían en vecinos honorables de cada zona dispuesta dentro de una subdelegación o distrito. 

                                                 
53 ±ƝŎǘƻǊ .ǊŀƴƎǳƛŜǊΣ ά[ƻǎ ŀŎǳŜǊŘƻǎ ǇƻǊ ǎƻōǊŜ ƭŀ ƭŜȅΥ ŀƧǳǎǘŜǎ ŜƴǘǊŜ ƳƻǘƛǾŀŎƛƻƴŜǎ ƧǳŘƛŎƛŀƭŜǎ ƭŜƎŀǎ ȅ Ŝƭ ŀŎŎƛƻƴŀǊ ŘŜ ƧǳŜŎŜǎ 

letrados en la administración de justicia criminal: Zona centro sur de Chile, 1824-мутрέ Ŝƴ tŀƭƳŀΣ 5ŀƴƛŜƭ ό9ŘΦύΦ нлмрΦ 
Delincuentes, Policías y Justicias: América Latina, siglos XIX y XX, Santiago, Ediciones UAH, p. 417 
54 .ƛƭƻǘΣ tŀǳƭƛƴŜΣ ²ƘƛǇǇƭŜΦ tŀōƭƻΣ ά[ƻǎ ŘŜǎŀŦƝƻǎ ŘŜ ƭŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀ ǊŜǇǳōƭƛŎŀƴŀΦ tǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭƛȊŀŎƛƽƴ Ŝ ƛƴŘependencia de la 

judicatura en Chile y Perú durante el siglo XIX, en de Francesco, Antonino, Mascilli Migliorini, Luigi, Nocera, Raffaele 
(coordinadores). 2014. Entre Mediterráneo y Atlántico. Circulaciones, conexiones y miradas 1756-1867, Santiago, 
Fondo de Cultura Económica, p. 486 
55 A partir de la década de 1840, se tipificó una nueva clase de delito: la torcida administración de justicia. La justicia 

a escala local, principalmente en zonas rurales, estaba en manos de los cargos provinciales menores: subdelegados, 
inspectores y alcaldes. Era una tónica que dichos cargos incurrían en una serie de abusos políticos que dieron origen 
a quejas y reclamos por parte de los ciudadanos. Al no existir manuales que corrigieran su conducta, la baja justicia 
actuaba de acuerdo a la costumbre e intereses de terceros. Para saber más de estos casos, ver en Bilot, Pauline. 
нлмнΦ ά[ŀǎ Ŏŀǳǎŀǎ ǇƻǊ ǘƻǊŎƛŘŀ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƧǳǎǘƛŎƛŀΥ ƳƛǊŀŘŀ ƭŜǘǊŀŘŀ ƘŀŎƛŀ ǇǊŀŎǘƛŎŀǎ ƭŜƎŀǎ Ŝƴ /ƘƛƭŜΣ мунп-мутрέΣ 
en Sudhistoria, Nº 5, pp. 99-123. 
56 El periódico talquino El Alfa, una década después, volvió a señalar que era este un problema sin solución en los 

ŎŀƳǇƻǎ ŘŜ ƭŀ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀ ŘŜ ¢ŀƭŎŀ ǎŜƷŀƭŀƴŘƻ ǉǳŜ άƭŀ ǇƻƭƛŎƝŀ ŘŜ ǎŜƎǳǊƛŘŀŘ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŎŀƳǇƻǎ Ŝǎǘł ŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜ 
abandonada; no hai otra que la que nuestros subdelegados quieran voluntariamente prestar. Ninguno de estos 
funcionarios tiene el armamento mas preciso para armar siquiera una pequeña partida, que vijile o patrulle la 
subdelegación en casos urjentes, y a veces por esta falta se dejan de perseguir a los malhechores. Seis salteadores 
armados pueden impunemente recorrer una subdelegación, en la intelijencia de no ser sorprendidos, no hai quien 
se atrevar impedirles su marcha. Esto es mui triste en una provincia. Es verdad que no es solo Talca la que se halla 
en este caso, pero nosotros debemos cuidar de lo nuestro, sin que nos sirva de disculpa que al mismo mal sienta en 
otra parte. El Alfa, Editorial, Año 1, Nº 4, 24 de noviembre de 1844. 
57 AIT, Circular del Intendente interino Ramón Concha a las subdelegaciones de provincia, 18 de julio de 1834, Vol. 

6, Fs. S/n 
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Estos podían aceptar o negarse a ejercer el cargo aludiendo a cualquier limitante, ya sea física, 

psicológica o económica, aunque la resolución quedaba en manos del Gobernador respectivo.58 

De este modo nos encontramos con el subdelegado de Talpén, fundo ubicado a no más de 

20 km al norte del astillero de Constitución, que el día 29 de agosto de 1837, manifestaba al 

intendente Concha su aprehensión por un hecho bastante reiterado en su jurisdicción. El caso 

ǘǊŀǘŀōŀ ǎƻōǊŜ ǳƴ ƳŀƭƘŜŎƘƻǊ ƭƭŀƳŀŘƻ ά9ǎǇƛƴƻȊŀέ ǉǳŜ ƭǳŜƎƻ ŘŜ ƘŀōŜǊ ǎƛŘƻ ǊŜƳƛǘƛŘƻ ŘŜǎŘŜ ŘƛŎƘŀ 

subdelegación a la Intendencia de la provincia, volvió a la subdelegaŎƛƽƴ ȅ άǎŜ ǘǊŀƧƻ Ŝƴ Ŝǎŀ 

benida un caballo ensillado, y barias prendas mas, por las que fue a prendido nuebamente y se 

ŘŜǎǘƛƴƽ ǇŀǊŀ ƭŀ ƻǘǊŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ aŀǳƭŜ ǇǊƻƳŜǘƛŜƴŘƻ ƴƻ ōƻƭōŜǊ ŀ ŜǎǘŀέΦ {ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ Ŝƭ ƭŀŘǊƽƴ 

ǾƻƭǾƛƽ άƳǳȅ ǇǊƻƴǘƻ ȅ ǎƛƎǳƛƽ ǊƻōŀƴŘƻ ŎƻƳƻ ƭƻ ŀŎƻstumbra, y ahora se ha buelto a hacer 

ǇǊƛǎƛƻƴŜǊƻέΣ ǎƛŜƴŘƻ ǊŜƳƛǘƛŘƻ ŀƭ LƴǘŜƴŘŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǎŜ ŀǇƭƛǉǳŜ Ŝƭ ŘŜǎǘƛƴƻ Ƴłǎ ŎƻƴǾŜƴƛŜƴǘŜ άǎƛƴ 

ǉǳŜ ǇǳŜŘŀ ōƻƭōŜǊέ59. Es importante señalar que, hasta ese momento, no existía un registro de 

bandidos, ni menos control eficiente por parte de las autoridades frente a estas situaciones. 

Tampoco el sistema judicial penal y policial estaban capacitados para hacer frente al ir y venir 

de distintos malhechores dentro de la provincia. Por lo tanto, las autoridades, más que dar 

cuenta de los hechos, debían valerse de las potestades que poseían para intentar poner orden 

momentáneo en sus jurisdicciones. 

En cuanto a la designación de estos cargos, como mencionamos anteriormente, hasta el 

momento no existía regulación clara y satisfactoria. Si bien en muchos casos, los 

nombramientos de subdelegados por parte del intendente o gobernadores60 eran aceptados 

con honor por los hacendados u hombres con influencias en sectores locales, en otros eran 

rechazados. Juan Pablo Rojas, subdelegado de Pencahue, el día 11 de enero de 1834 es un 

ejemplo de lo señalado anteriormente, quien por causa de: 
 

άƘǳƴŀ ƎǊŀǾŜ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘ ȅ ŀōƛǎƳŀƭ ŘŜ ǉǳŜ ƳŜ ŀƭƭƻ ŀǉǳŜƧŀŘƻ ŜȄƛƎƻ Ƴƛ ǎŜǇŀǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŎŀǊƎƻ 

de Subdelegado que me allo ejerciendo; cuyo desempeño le pone a la formal curación con 

que debe asistirme para conseguir restablecer mi salud, este motivo me arranca la 

ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜ ǊŜƴǳƴŎƛŀǊ ŘŜ ŘƛŎƘƻ ŘŜǎǘƛƴƻέ61.  

 

Las designaciones de cargos inferiores de la administración pasaban por alto la situación en 

la que vivían los que recibían dicha responsabilidad. Suponemos que estos retrasos y 

                                                 
58 Nota adicional es establecer que el intendente, al mismo tiempo, era gobernador del departamento donde 

estuviera la capital de la provincia. En este caso, el Intendente de Talca era Gobernador del Departamento de Talca.  
59 AIT, Oficio de subdelegado de Talpén al Intendente de Talca, 29 de agosto de 1837, Vol. 1, Fs. S/n 
60 Para el caso del Departamento de Talca, no existía un gobernador, puesto que el cargo era ocupado por el 

intendente de turno, por estar situado en la capital de la provincia.  
61 AIT, Oficio del Subdelegado de Pencahue al Intendente de Talca, 11 de enero de 1834, Vol. 6, Fs. s/n 
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complicaciones en el nombramiento de cargos tuvieron un efecto negativo en el 

establecimiento de orden en el cuerpo de funcionarios, afectando también la administración, 

considerando el tiempo que tardaban en remitir dichos oficios. Algo similar ocurrió en el caso 

de Manuel Lettelier el 13 de Marzo de 1834, nombrado subdelegado de Limávida, quien 

respondiendo la nota de la Intendencia del 1º del mismo mes, se excusa de dicho cargo 

sŜƷŀƭŀƴŘƻ ǉǳŜ άŀǘŜƴŘƛŜƴŘƻ ŀ Ƴƛǎ ƎǊŀƴŘŜǎ ƻŎǳǇŀŎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻ ŀƭ ŜǎǘŀŘƻ ŘŜ ŘŜŎŀŘŜƴŎƛŀ Ŝƴ ǉǳŜ 

se halla mi salud y de que en el mismo distrito se encuentran varios vecinos que con igual o 

ǎǳǇŜǊƛƻǊ ŜǎŀŎǘƛǘǳŘ ǇǳŜŘŀƴ ŘŜǎŜƳǇŜƷŀǊ Ŝƭ ŎŀǊƎƻέΣ [ŜǘǘŜƭƛŜǊ ŘŜŎƭƛƴƽ ȅ ŜǎǇŜǊƽ ǉue su decisión 

fuese aceptada por el Intendente respectivo62. Atender las responsabilidades de la 

administración republicana tenía ciertos costos personales y económicos que muchos vecinos 

o hacendados no estaban posibilitados o dispuestos a enfrentar, por lo tanto, muchas veces se 

vieron en la obligación de no aceptar dichas designaciones, a pesar del riesgo que esto podría 

acarrear ellos. 

Considerando que la salud y capacidad intelectual para enfrentar los deberes 

administrativos y judiciales por parte de los funcionarios subalternos fueron un obstáculo para 

dar una continuidad a los gobiernos locales, también lo fue la escasa información y formación 

otorgada por el Estado a estos funcionarios. A nivel provincial, el intendente, los jueces de letras 

y secretarios tenían como obligación haber estudiado o acreditar ser letrados. Sin embargo, los 

cargos más bajos del escalafón no tenían obligación de cumplir ciertos requisitos formativos. 

Hubo casos en que los cargos subalternos recaían en manos de personas letradas, pero en otros 

ocurría todo lo contrario. El desconocimiento de las letras, de las lógicas de administración, de 

legalidad y procedimientos judiciales fueron los más graves problemas de la administración 

interna de la provincia.  

En un oficio enviado por el subdelegado de Curepto, José Tiburcio Espina, el día 2 de mayo 

de 1837, se señaló que este desconocía las labores en el desempeño de su cargo. Junto con 

ŀƎǊŀŘŜŎŜǊ Ŝƭ ƴƻƳōǊŀƳƛŜƴǘƻΣ ǊŜŎƻƴƻŎƛƽ ƴƻ ǘŜƴŜǊ άƭŀ ƳŜƴƻǊ ƛƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ǇƻǊǉǳŜ ƴǳƴŎŀ ƘŜ 

exercido niƴƎǵƴ ŜƳǇƭŜƻΣ ŀǎƝ ǇƻǊ Ƴƛ ƧǳǾŜƴǘǳŘέΦ !ƎǊŜƎŀōŀ ǎŜƴǘƛǊǎŜ άŎƻƴŦǳƴŘƛŘƻέ ȅŀ ǉǳŜ ƛƎƴƻǊŀōŀ 

ǎǳǎ ŦŀŎǳƭǘŀŘŜǎ άǇǳŜǎ ƴƻ ǎŜ ƳŜ Ƙŀ ǇŀǎŀŘƻ ƴƛƴƎǳƴŀ ƛƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ƴƛ ǎŜ ǉǳŀƭŜǎ ǎƻƴ WǳŜŎŜǎ aŀȅƻǊŜǎ 

ƻ ƳŜƴƻǊŜǎ ƴƛ ƳŜƴƻǎ ǎǳǎ ŀǘǊƛōǳŎƛƻƴŜǎέ63 

El caso de Espina es uno entre muchos otros en los cuales los detentores de los cargos de 

primera instancia desconocían sus atribuciones. Al parecer algunos subdelegados salientes no 

dejaban informes con las funciones y tareas a su sucesor, por lo que casos como el de Espina, 

en el que no se podían efectuar las tareas dado el desconocimiento de las atribuciones y 

                                                 
62 Ibidem. 
63 AIT, Oficio del Subdelegado de Curepto al Intendente de Talca, 2 de mayo de 1837, Vol. 1, fs. s/n 
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obligaciones del cargo político respectivo, eran algo frecuente. Sumamos a esto el hecho de 

que muchas veces el Intendente o el Gobernador no daban respuesta a tiempo estas exigencias.  

En los archivos nos encontramos nuevamente con el mismo Tiburcio Espina que en agosto 

de ese mismo año remitía un oficio al Intendente señalando que 
 

ά! Ŧƛƴ ŘŜ ŜōƛǘŀǊ ǘƻŘŀ ŎƻƴŦǳŎƛƻƴ ǘŜƴƎƻ ŀōƛŜƴ ǇƻƴŜǊ Ŝƴ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ±Φ{ ƳŜ ŘƛƎŀ ǉǳŜ ŘŜōƻ 

aser para el mejor desempeño de mi cargo con las personas que recaen en estas faltas, 

principalmente con un hombre mal ocupado empleado solamente en el ocio, como 

asimismo en rovos de cosas cortas, y siendo soltero, tengo abien comunicarlo a V.S como 

ante pongo me diga lo que alle por combeniente a fin de acavar de algún modo los 

ƛƴƴǳƳŜǊŀōƭŜǎ ǇŜǊƧǳƛŎƛƻǎ ǉǳŜ ǾƛǾŜƴ ƭƻǎ ŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ ƧǳǊƛǎŘƛŎŎƛƽƴέ64
. 

 

Hasta agosto del 1837 el citado Espina todavía desconocía la totalidad de sus atribuciones. 

Al momento de enviar este oficio el subdelegado no contaba con un manual ni con un 

instructivo que le informase de todas las situaciones previstas por la ley, ni las soluciones 

respectivas  

A modo de reflexión, en primer lugar, nos habla de negligencia y falta de rigurosidad política 

y, en segundo lugar, nos hace pensar en la falta de fondos fiscales destinados a este asunto ante 

una creciente red de subordinados a lo largo del país. Ya vimos en el apartado anterior que solo 

Intendente, secretario y Juez de Letras eran remunerados y estaban sujetos al control mismo 

del sueldo65. Al no existir remuneraciones para todos los cargos locales, era comprensible la 

displicente labor de los vecinos designados para dichos cargos y muchos de los miembros del 

cuerpo administrativo no enfrentaron el cargo eficientemente, ni tampoco dedicaban el tiempo 

necesario en el estudio de sus atribuciones ni de los casos a resolver.  

La influencia de los hacendados locales también fue un tema a considerar debido a los 

eventuales conflictos de interés que se podrían generar en la administración. El subdelegado 

de distrito de Lontué, Don Bonifacio Correa, terrateniente de la zona66, recibió una nota del 

intendente Lorenzo de Luna en el cual se le ordenó que diera a conocer los resultados de la 

mesa calificadora de su circunscripción. Informado lo anterior, se le acusó de haber 

sobrepasado sus competencias y sus atribuciones en la designación del elector y en los 

                                                 
64 AIT, Oficio del Subdelegado de Curepto al Intendente de Talca, 14 de Agosto de 1837, Vol. 1, fs. s/n 
65 Ver en López, Elvira. 2014. El proceso de construcción., p. 269 
66 9ƴ ǎǳ άIƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜƭ ±ƛƴƻ /ƘƛƭŜƴƻέΣ WƻǎŞ ŘŜƭ tƻȊƻ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ άLǎƛŘǊƻ .ƻƴƛŦŀŎƛƻ /ƻǊǊŜŀ /ƻǊōŀƭłƴΣ ƴŀŎƛŘƻ Ŝƴ мтур Ŝƴ 

Vichuquén, poseyó varias haciendas entre Talca y Lontué, dedicadas a la ganadería y a la agricultura. Poseía más de 
cuatro mil vacunos. Además, hacía negocios en finanzas, a través de traspasos de deudas a terceros. En una de sus 
propiedades, que había arrendado a un administrador de apellido francés, Pedro Poutays, había empezado a plantar 
ǾƛƷŀǎ Ŝƴ мурп όΧύ ¢ǳǾƻ Ŏŀǎŀ Ŝƴ {antiago, en pleno centro de la ciudad, en la calle Moneda. Su esposa, María Albano, 
ŜǊŀ ǇŀǊƛŜƴǘŀ ŘŜƭ ǉǳŜ ŦǳŜ ǇŀŘǊƛƴƻ ŘŜ hΩIƛƎƎƛƴǎ Ŝƴ ¢ŀƭŎŀΦέ 9ƴ 5Ŝƭ tƻȊƻΣ WƻǎŞΦ нллпΦ Historia del vino chileno, Santiago, 
Editorial Universitaria, p. 79. 
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resultados de la correspondiente elección67. Correa estaba al tanto de que su poder estaba 

limitado por la ley, pero aun así actuó e intentó interferir en su mesa calificadora y en la elección 

del elector correspondiente. En otras palabras, Correa pasó por sobre la ley y actuó de acuerdo 

con pautas locales de poder, en un claro conflicto de interés, a pesar de que legalmente estaba 

incurriendo en una falta68. Correa fue alertado de las faltas en las que estaba incurriendo al 

momento de tratar las mesas electoras de su subdelegación, y su cargo de subdelegado no fue 

renovado. Se nombró en su lugar a Francisco Xavier Gres como subdelegado conforme a la 

Constitución recientemente reformada69. 

En nota del 27 de enero de 1834, el intendente Luna designó, a propuesta del nuevo 

subdelegado de la Doctrina de Lontué, a Don José Santos Cruzat en el cargo de inspector de 

dicho distrito70. La designación de Cruzat desnudó una serie de falencias existentes dentro de 

la subdelegación que había dejado Correa. El desorden administrativo y judicial se hicieron 

visibles gracias a los informes que el nuevo inspector envió a la intendencia, puesto que 

afectaba a su propia labor. Francisco Xavier Gres, el nuevo subdelegado designado por la 

intendencia se comunicó el día 19 de febrero con Bustamante: 
 

ά! Ŧƛƴ ŘŜ ŎƻƴǘŜƴŜǊ Ŝƭ ŘŜǎƻǊŘŜƴ ǉǳŜ Ƙŀ ƛƴǘǊƻŘǳŎƛŘƻ 5ƴΦ .ƻƴƛŦŀŎƛƻ /ƻǊǊŜŀ Ŝƴ ƭŀ ǎǳōŘŜƭŜƎŀŎƛƽƴ 

de mi mando, apretesto de que todavía reside en él la autoridad de subdelegado del Distrito 

de Lontué que caducó por el nombramiento de Inspector de Dn. José Santos Cruzat que 

actualmente se alla funcionando; me beo en el indispensable de dirijirme a VS para que 

instruyendo de esta evidencia se sirva comunicarme las ordenes que estime conducentes a 

ƭŀ ǊŜǇŀǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ Ƴŀƭ ǉǳŜ ǎŜƎǳǊŀƳŜƴǘŜ ŘŜōŜ ǇǊƻŘǳŎƛǊ ŦǳƴŜǎǘŀǎ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎέ71. 
 

/ƻƳƻ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀΣ LƴǘŜƴŘŜƴŎƛŀ Ŝƭ нм ŘŜ ŦŜōǊŜǊƻ ŜƴǾƛƽ ǳƴ ƻŦƛŎƛƻ ŀ DǊŜǎ ǎƻƭƛŎƛǘŀƴŘƻ άƛƴformar 

circunstancialmente sobre la clase de desorden que ha introducido Don Bonifacio Correa en las 

ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭŀ LƴǎǇŜŎŎƛƽƴ ŘŜ 5ƻƴ WƻǎŞ {ŀƴǘƻǎ /ǊǳȊŀǘέ72Σ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀƴŘƻ ŀŘŜƳłǎ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀ άǎŀƭŀ 

de esta intendencia existe en el libro copiador una comunicacióƴ Ŏƻƴ ŦŜŎƘŀ нт ŘŜ ŜƴŜǊƻ όΧύ Ƴŀǎ 

                                                 
67 AIT, Oficio del Intendente de Talca al Subdelegado de Lontué, 30 de diciembre de 1833, Vol. 1, Fs. S/n.  
68 ! ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ŘŜ ŜǎǘƻΣ ±ƛŎǘƻǊ .ǊŀƴƎǳƛŜǊ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ ƘǳōƛŜǊƻƴ ƳŀƴƛƻōǊŀǎ ǊŜƭŀǘƛǾŀǎ ŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀ ǉǳŜ ǎŜ ǊŜŀƭƛȊŀǊƻƴ άǇƻǊ 

necesidad de orden y conveniencia local, por urgencia para evitar escándalos, pero también para mantener las 
ŜŎƻƴƻƳƝŀǎ ƻ Ŝƭ ōƛŜƴŜǎǘŀǊ ƳŀǘŜǊƛŀƭ ŘŜƭ ǾŜŎƛƴŘŀǊƛƻέΦ {ƛ ǎŜƎǳƛƳƻǎ Ŝƭ ŀǊƎǳƳŜƴǘƻ ǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŀǳǘƻǊΣ ŜǊŀ ǇƻǎƛōƭŜ 
prever que en materia de toma de decisiones políticas también se realizaran prácticas de este tipo que involucrasen 
valores locales y la costumbre en las relaciones comunitarias. Brangier, Víctor. 2015. Los acuerdos por sobre la ley: 
ajustes entre motivaciones judiciales legas, p. 419 
69 AIT, Circular de la Intendencia de Talca a los Inspectores de la Doctrina de Lontué, 15 de enero de 1834, Vol. 1, Fs. 

s/n 
70 AIT, Oficio de la Intendencia de Talca a Don Bonifacio Correa, 27 de enero de 1834, Vol. 1, Fs. s/n 
71 AIT, Oficio de la Subdelegación de Lontué al Intendente de Talca, 19 de febrero de 1834, Vol. 1, Fs. S/n 
72 AIT, Oficio de la Intendencia de Talca al subdelegado de Lontué, 21 de febrero de 1834, Vol. 1, Fs. S/n 
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Ŝƭ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ǎŜƷƻǊ ƛƎƴƻǊŀ ǇƻǊǉǳŜ ŦǳŜ ŘƛǊƛƎƛŘŀ ƴƛ ŜǎŎǊƛōŜ ǎǳ ŎƻƴǘŜǎǘŀŎƛƽƴέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŀƴǘŜ ƭŀ 

inexistente respuesta de dicho oficio por parte de Correa, el intendente Bustamante, exige se 

ƭŜ ǘǊŀƴǎŎǊƛōŀ ǎǳ ƻǊŘŜƴ άǇƛŘƛŞƴŘƻƭŜ ƛƴŦƻǊƳŜ ŘŜ ƭŀǎ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ŜȄŜǊŎƝŀέ73. El secretario de 

Intendencia, Pedro Vidal Letelier, además señaló en replica al oficio expedido por la 

subdelegación el día 19 de febrero que se le había enviado un oficio a Bonifacio Correa en el 

que se le ordenaba el cese de sus funciones de subdelegado distrital por haber sido nombrado 

en su lugar Cruzat. 

Llamativamente, el ex subdelegado de distrito, había sido notificado de su separación del 

cargo, pero no había acusado recibo de la decisión de la intendencia, de modo que, 

extraoficialmente, existían dos personas en el mismo cargo, lo cual demostraba la inexistente 

coordinación administrativa imperante en la subdelegación de Lontué.  

Esta incoherencia administrativa refleja la situación en la que se encontraba la 

administración pública en sus jerarquías provinciales. Muchos subdelegados e inspectores no 

conocían las resoluciones de la Intendencia a tiempo, ni tampoco estaban provistos de un lugar 

físico donde desempeñar sus labores, por lo que eran repetidos los casos donde era posible 

notar que el trabajo administrativo era llevado a cabo en espacios informales. 

La Provincia de Talca se encontraba a 250 kilómetros al sur de Santiago y ante la ausencia 

de caminos bien trazados y seguros la distancia y la lejanía en materias de administración se 

hicieron notorias en estos primeros años. Ante estas dificultades la cooptación de 

terratenientes con influencia en los espacios locales, adeptos al gobierno de turno, en general 

no fueron fuerzas suficientes para generar un orden político que fuese eficiente74. Por un lado, 

los problemas de conectividad, comunicación y la poca eficacia en la remisión de los 

documentos de un lugar a otro, dificultó los procedimientos mediante los cuales se informaba 

semanalmente de las distintas novedades en la provincia a los subdelegados. Por el otro, y no 

menos relevante, debemos considerar que estos cargos eran ejecutados por personas en las 

que imperaban subjetividades aristocráticas y modos de sociabilidad de hacendados que 

chocaban aún con la lógica republicana chilena. 

El análisis del caso de los subdelegados e inspectores refleja esa problemática, puesto que 

son adeptos al gobierno, pero no cuentan con las herramientas para ejecutar su cargo de 

manera satisfactoria75, por lo que se vieron, a la larga, obligados sobrellevar situaciones 

                                                 
73 AIT, Oficio de la Intendencia de Talca al subdelegado de Lontué, 21 de febrero de 1834, Vol. 1, Fs. S/n 
74 Elvira López hace mención ǎƻōǊŜ ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ άƳƻŘŜǊƴŀέΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ǎƻƭƻ ƭƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎ Ƴłǎ ƛŘƽƴŜƻǎ 

tendrían cabida y en la que el derecho a ejercer un cargo provendría de la aptitud y no del derecho adquirido por 
costumbre. Si bien, lo señalado anteriormente era el ideal burocrático, muchas veces, este colisionaba con la realidad 
ŘŜƭ ǇŀƝǎ ȅ ƴƻ ŜǊŀ ŎǳƳǇƭƛŘƻ ŀ ŎŀōŀƭƛŘŀŘΦ 9ƭǾƛǊŀ [ƽǇŜȊΣ ά9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ Ŝǎǘŀǘŀƭ ŎƘƛƭŜƴŀΣ мумл-
мфолέΣ Ŝƴ WŀƪǎƛŎΣ wŜƴƎƛŦƻΦ нлмуΦ Historia Política de Chile., p. 61 
75 Para Kariƴŀ !Ǌƛŀǎ ŜȄƛǎǘƛŜǊƻƴΣ ŘǳǊŀƴǘŜ ŜǎŜ ǇŜǊƛƻŘƻΣ ǘǊŜǎ ǇǊƻōƭŜƳłǘƛŎŀǎ ǊŜƭŜǾŀƴǘŜǎΥ άǇƻǊ ǳƴŀ ǇŀǊǘŜΣ ǎŜ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀ ƭŀ 

escasez de personal autorizado por ley para el desarrollo de la variedad de funciones a desarrollar por las unidades 
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personales con el fin de responder a su deber, y a aplicar criterios políticos que no iban de la 

mano con la legalidad vigente hasta ese momento. 
 

La ley de Régimen interior y sus repercusiones mediáticas locales 
 

El día 10 de enero de 1844, luego de casi ocho años de discusión parlamentaria, entraba en 

vigencia la Ley de Régimen Interior cuya finalidad era ordenar y delimitar los campos de acción 

de los gobiernos provinciales desde Atacama a Chiloé. Era una ley extensa, de 174 artículos, 

que luego de ser criticada y corregida continuamente por los parlamentarios y el ejecutivo logró 

entrar en vigencia. A ojos del ejecutivo, era sumamente necesaria para ordenar y regular las 

dinámicas de la administración interior del Estado. Para Diego Barros AǊŀƴŀ ŦǳŜ ǳƴŀ ƭŜȅ άŘƛŦǳǎŀΣ 

ǊŜŘǳƴŘŀƴǘŜ Ŝƴ ǳƴ ƎǊŀƴ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ǎǳǎ ŘƛǎǇƻǎƛŎƛƻƴŜǎΣ ŘŜŦƛŎƛŜƴǘŜ Ŝƴ ƻǘǊŀǎέ y, sin lugar a dudas, 

άŀǳǘƻǊƛǘŀǊƛŀ ȅ ǊŜǇǊŜǎƛǾŀέ76. Esta definición nos hace pensar en cuál era el objetivo de esta ley y 

ante qué escenario se enfrentaría en materia de administración provincial interna. 

9ƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ Ŝƴ ŎǳŜǎǘƛƽƴ ǎŜ ǇǊƻǇǳǎƻ άǊŜŦƻǊȊŀǊ Ŝƭ ǎƛǎǘŜƳŀ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾƻ ƳƻƴƻŎŞƴǘǊƛŎƻΣ 

especificando las facultades y obligaciones de todas las autoridades provinciales desde 

intendentes a inspectores dŜ ŘƛǎǘǊƛǘƻέ77, dando sustento práctico a las tareas que debían 

realizar estos funcionarios a nivel provincial. Ante el retraso de la promulgación, en 1842, el 

ministro del Interior, Ramón Rengifo, en su memoria ante el Parlamento señaló que  
 

ά[ŀǎ ƳŜƧƻǊŀǎ ǉǳŜ ŘŜƳŀƴŘŀ el actual estado de nuestra sociedad en el orden gubernativo, 

penden esencialmente de la sanción de la lei de rejimen interior que está sometida a vuestra 

deliberación; i aunque yo me considero dispensado de recomendaros su despacho, después 

que el Presidente de la República lo ha indicado en el discurso de apertura, debo no obstante 

manifestar al Congreso que el gobierno se promete importantes resultados de la existencia 

de esta lei, porque determinándose por ella con precisión las atribuciones i deberes de los 

funcionarios públicos subalternos, i las causas que únicamente pueden servir de escusa para 

el desempeño de los cargos concejiles, considera removidos los principales embarazos de 

nuestra posición a este respecto; pues recayendo estos cargos en personas idóneas, podrá 

establecerse en toda la República aquel orden regular que consiste en la unidad de la acción 

ƎǳōŜǊƴŀǘƛǾŀΧέ78 

                                                 
en el marco de una amplia extensión territorial a cargo de aquellas; por otra, el problema de la insuficiencia de 
ingresos fiscales y por consiguiente, la falta de recursos para financiar un aumento de personal; y una tercera 
relacionada a la escasez de agentes idóneos y cualificados para las tareas más complejas de las unidades, todo lo 
Ŏǳŀƭ ǊŜǎǘǊƛƴƎƛǊƝŀ Ŝƭ ŀŎŎƛƻƴŀǊ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾƻ ŘŜ Ŝǎǘŀǎ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀǎέ !ǊƛŀǎΣ YŀǊƛƴŀΦ нллфΦ wŜǾƛǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ 9ǎǘǊǳŎǘǳǊŀǎΧΣ p. 
54 
76 Barros A., Diego. 2003. Un decenio de la historia de Chile (1841-1851), Santiago, Instituto de Historia UC, p. 312-

313. 
77 9ǎǘŜŦŀƴŜΣ !ƴŘǊŞǎΦ нлмуΦ ά9ǎǘŀŘƻ ȅ ƻǊŘŜƴŀƳƛŜƴǘƻ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭΧέΣ ǇΦ млл 
78 Ramón Rengifo, Memoria del Ministerio del Interior, 1842.  
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El establecer atribuciones y deberes de los funcionarios subalternos, podría de manera 

eficaz, de acuerdo con lo propuesto por el ministro, mejorar la situación administrativa a nivel 

provincial. La tarea del gobierno de turno fue encausar el debate y presionar a los 

parlamentarios para que la ley fuese promulgada, pues para una república moderna, avanzada 

y ordenada, dependía tanto del poder de la legitimidad en el ámbito civil79, como de la 

administración y el orden interno.  

Al año siguiente, Ramón Luis Irarrázaval, nuevo ministro del interior, en su memoria al 

Parlamento, señaló que: 
 

ά{ƻƳŜǘƛŘŀ ŘŜǎŘŜ Ƴǳƛ ŀǘǊłǎ ŀ ƭŀ ŘŜƭƛōŜǊŀŎƛƽƴ Řel Congreso la lei de arreglo del rejimen 

interior en la parte relativa a un cuanto concierne a los Intendentes, Gobernadores de 

Departamentos, subdelegados e inspectores, cuyo arreglo se hace cada día más urjente, 

pues es hasta de admirar que haya mediana regularidad en el modo de que estos empleados, 

careciendo casi absolutamente de reglas a que atenerse, lo que del todo no puede ser 

ǎǳǇƭƛŘƻ ǇƻǊ ƭŀǎ ƽǊŘŜƴŜǎ Ŝ ƛƴǎǘǊǳŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ DƻōƛŜǊƴƻΧέ80. 
 

En respuesta a la ausencia de reglamentos para funcionarios provinciales, el gobierno 

expidió constantemente manuales informativos dirigidos hacia los cuerpos subalternos de la 

administración y de la justicia con la idea de instruir de manera provisoria a los subdelegados e 

inspectores sobre sus campos de acción81. Esta necesidad se vio manifestada porque muchos 

de los casos vistos en el apartado anterior, eran comunes en casi todo el territorio, por lo 

pronto, era de esperar que estas soluciones provisorias no fuesen suficientes para erradicar la 

mala administración provincial.  

Una ley tan extensiva en su contenido82, hacía prever que su aplicación llevaría a más de 

algún dolor de cabeza al gobierno de Manuel Bulnes. ¿Se encontraba el Estado materialmente 

                                                 
79 {ŜƎǵƴ 9ƭǾƛǊŀ [ƽǇŜȊΣ άŜƴ Ŝƭ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻ ŘŜ ǳƴ ǇŜǊƛƻŘƻ ŘŜ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ Ŝstatal, la creación de un espacio de 

poder civil cuya legitimación no provenga del uso de la fuerza es central; la génesis de la burocracia se relaciona con 
Ŝƭ ǎǳǊƎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻ άŎƛǾƛƭέΦ [ƽǇŜȊΣ 9ƭǾƛǊŀΦ нлмуΦ ά9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ōǳǊƻŎǊŀŎƛŀ estatal chilena, 1810-
мфолέ Σ ǇΦ со 
80 Ramón Irarrázaval, Memoria del Ministerio del Interior, 1843. 
81 En la provincia de Talca, en materia judicial, el juez José Miguel Munita en un oficio al Ministerio de Justicia señaló 

ǉǳŜ άƭƻǎ ƧǳŜŎŜǎ ǎǳōŀƭǘŜǊƴƻǎ ŜǎǇŜŎƛalmente del campo aun están muy lejos de conocer las facultades y atribuciones 
ǉǳŜ ǘƛŜƴŜƴ ǇƻǊ ƭŀǎ ƭŜȅŜǎ ƭƻǎ ǉǳŜ ǇǊŜǎƛŘŜƴ Ŝƴ ƭŀǎ ŎŀǇƛǘŀƭŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀǎέ !ǊŎƘƛǾƻ ŘŜƭ aƛƴƛǎǘŜǊƛƻ ŘŜ WǳǎǘƛŎƛŀΣ hŦƛŎƛƻ 
del Juez de Letras, José Miguel Munita al Ministro de Justicia, 27 de octubre de 1837, Vol. 16, fs. 280-280v. 
82 Dentro de los ítems que la ley trataba se encontraban: Título primero relativo al gobierno interior de la República, 

su división político administrativa, jerarquías y calidades de los funcionarios. El título segundo relativo a las 
preeminencias, honores, insignias y tratamiento de los agentes del poder. El título tercero, en relación a sucesiones 
accidentales en el mando de las Intendencias, gobernaciones, subdelegaciones e inspecciones. el título cuarto, 
relativo a facultades y deberes de los Intendentes. El titulo quinto relativo a facultades y deberes de los 
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capacitado para una reforma administrativa de este tipo? ¿Era posible que los protocolos 

señalados dentro de la ley se aplicaran de la manera en que quedaron estipulados? ¿Primarían 

los preceptos legales por sobre las prácticas legas tan presentes a una escala local? Es cierto 

que a nivel provincial esto pudo variar y que no en todas las provincias la situación fue idéntica. 

Pero, ¿Qué ocurrió en Talca? Antes de responder la pregunta, es necesario considerar un hecho 

importante acontecido durante ese mismo año. Durante el periodo en que entró en vigencia la 

tan controversial ley, hizo su aparición en la provincia de Talca el primer periódico impreso de 

su historia: El Alfa.  

Luego de más de tres décadas de la primera aparición de la prensa nacional, hacía su llegada 

la imprenta a Talca y, por consecuencia, los medios de comunicación. Redactado por Juan de la 

Cruz Donoso Cienfuegos, quien fuera profesor del Instituto Literario y Toribio Hevia, se anunció 

su debut impreso con aportes municipales en septiembre de 184483. El periódico puso su lupa 

en el actuar de los funcionarios públicos locales, entre ellos intendente, subdelegados, 

inspectores y regidores, como un nuevo poder que intentó dar luz frente a una serie de 

irregularidades políticas. A partir de ese momento el rol de supervisión del accionar de 

intendentes, subdelegados e inspectores, no solo recayó en evaluaciones y juicios de residencia 

realizados por el gobierno84, sino que también, de manera extraoficial, a través de la perspectiva 

de los medios de comunicación escritos.  

El Alfa comenzó a deslizar ácidas críticas al comportamiento de los funcionarios designados 

por el gobierno de turno. Entre otras cosas denunciaba que los cargos públicos no recayeron 

en personas idóneas para llevar a cabo las tareas que se les demandaban, y que, además, el 

que se oficiaran constantemente manuales informativos y de circulares tanto del Ministerio 

como de la Intendencia no aseguraban solucionar el problema en su totalidad. Una editorial de 

febrero de 1845 se cuestionaba si: 
 

άΛIŀƛ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŎŀƳǇƻǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǉǳŜ ǇǳŜŘŀƴ ŘŜǎŜƳǇŜƷŀǊ debidamente estos destinos? 

¿Los hai en los de las demás provincias? Nosotros por lo que respecta a Talca decimos 

francamente que no, y sin temor de engañarnos mucho, podríamos afirmar lo mismo de los 

de toda la República. Habrá sin duda excepciones, pero estas no harán perder su valor a 

                                                 
Gobernadores. Título sexto relativo a facultades y deberes de los subdelegados. Titulo séptimo, relacionado con 
facultades y deberes de los Inspectores. SCL, Ley de Régimen Interior, Tomo XXXIII, 1843.  
83 Opazo Maturana, Gustavo. 1942. Historia de Talca, p.  338 
84 Elvira López señala que los juicios de residencia se siguen practicando con posterioridad a la independencia. 

Aunque con ciertos recaudos y cambios administrativos. Un ejemplo de ello fue la aplicación de juicios de residencia 
ŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊƛƻǎ ǉǳŜ ŦǳŜǊƻƴ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ ƎƻōƛŜǊƴƻ ŘŜƭ 5ƛǊŜŎǘƻǊ {ǳǇǊŜƳƻ hΩIƛƎƎƛƴǎ Ŝƴ муноΦ ałǎ ŀƭƭł ŘŜ ƭƻǎ 
castigos aplicados a los funcionarios que cayeran en prácticas ímprobas, para la autora era el honor del ciudadano 
lo que se tenía en juego. Otro medio de control y supervisión de la época eran las visitas fiscales que concernían a 
las oficinas de hacienda. López, Elvira. 2014. /ƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜΧΣ pp. 281-284 
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nuestro aserto: que un pueblo tenga uno o dos subdelegados capaces, no es decir que 

ŎǳŜƴǘŀ Ŏƻƴ ƭƻǎ ōŀǎǘŀƴǘŜǎ ǇŀǊŀ ǎǳ ŀǊǊŜƎƭŀŘŀ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀŎƛƽƴέ85. 
 

A pocos meses de la puesta en marcha de la ley de régimen interior, muchas de las malas 

prácticas administrativas, suponemos, no pudieron ser eliminadas del todo, por lo que la 

arreglada administración provincial todavía era una deuda pendiente para los talquinos. El 

periódico continúa emplazando al Gobierno señalando que si este  
 

ά{Ŝ ŎƻƴǘǊŀƧŜǊŀ ŀ ǇŜƴǎŀǊ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ƳƻŘƻ ŘŜ ƳŜƧƻǊŀǊ Ŝǎǘŀ ǇŀǊǘŜΣ ƴƻ ǇƻŎƻ ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜΣ ŘŜ ƭŀ 

administración pública, y si los intendentes y jueces de letras consagraran al mismo objeto 

algunas horas de su tiempo, poco a poco se irían desterrando abusos, instruyéndose los 

ǎǳōŀƭǘŜǊƴƻǎ Ŝƴ ǎǳǎ ŘŜōŜǊŜǎ ȅ ŀƭȊłƴŘƻǎŜ ǳƴŀ ǊŜŦƻǊƳŀ Ŝƴ Ŝƭƭƻǎέ86. 
 

El llamado de atención se puso en el rol educativo y reformador que debían tener tanto el 

gobierno como los intendentes en la búsqueda de un óptimo andar de las instituciones locales. 

{ƛƎǳƛŜƴŘƻ Ŝǎǘŀ ƭƽƎƛŎŀΣ ƭƻǎ ŜŘƛǘƻǊŜǎ ǎŜƷŀƭŀǊƻƴ ǉǳŜ Ŝƭ LƴǘŜƴŘŜƴǘŜ άƴŜŎŜǎƛǘŀ ƻŎǳǇŀǊǎŜ ŀǎƛŘǳŀƳŜƴǘŜ 

ŘŜ ƭŀ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀ ǎƛ ǉǳƛŜǊŜ ǉǳŜ ŜǎǘŞ ōƛŜƴ ǊŜƧƛŘŀέ ȅ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊƻƴ ǎŜƷŀƭŀƴŘƻ ǉǳŜ άǇƻǊ Ŝǎǘƻ Ŝǎ ǉǳŜ Ŝƭ 

ōƛŜƴ ƻ Ŝƭ Ƴŀƭ ǎŜ ƭŜ ŀǘǊƛōǳȅŜέ ŀǳƴǉǳŜ άƘŀȅŀ ƻ ƴƻ ǘŜƴƛŘƻ ǇŀǊǘŜ ŘŜ Ŝƭƭƻǎέ87. La conclusión para el 

medio es que la mayor responsabilidad del buen funcionar de la provincia está de la mano de 

la actitud y aptitud del intendente de turno. 

Otro aspecto relativo a la situación de los cuerpos subalternos de la administración 

provincial es el del costo que tenía para ellos ejercer un cargo de ese tipo. Desde el punto de 

vista legal solo se ha hecho hincapié en los problemas de competencias y facultades que tenían 

estos empleados designados, pero también estaban los relativos al honor personal. El Alfa se 

ǇǊŜƎǳƴǘŀōŀ άΛvǳŞ ƘƻƴǊŀΣ ǉǳŞ ǇǊƻǾŜŎƘƻ ƭŜ ǉǳŜŘŀ ŀ ǳƴ ŜƳǇƭŜŀŘƻ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŎƭŀǎŜ ŘŜǎǇǳŞǎ ǉǳŜ Ƙŀ 

servido por cuatro o mas años a satisfacción de la autoridad y hecho mejoras en la 

ǎǳōŘŜƭŜƎŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳ ƳŀƴŘƻΚέ88. Una buena pregunta, considerando que no nos hemos 

detenido a analizar el costo personal que tenía para una persona de un cargo subalterno el 

ejercerlo. Para los editores no se obtenía nada más que enemistades y disgustos por ejercer 

ŎŀǊƎƻǎ ŘŜ ŜǎŜ ǘƛǇƻΣ ǇƻǊ ƭƻ ǉǳŜ άƭŀ ƭŜƛ ŘŜōería acordar prerrogativas al, que por un tiempo 

ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻΣ ŜƧŜǊŎƛŜǎŜ ƭŀǎ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ǎǳōŘŜƭŜƎŀŘƻΣ ŎǳƳǇƭƛŜƴŘƻ ōƛŜƴ Ŏƻƴ ǎǳǎ ŘŜōŜǊŜǎέ 

ǇƻǊǉǳŜ ŜǊŀ ŜǾƛŘŜƴǘŜ ǉǳŜ άǘƻŘƻ ŜƳǇƭŜƻ ǉǳŜ ƴƻ ǘƛŜƴŜ ǎǳŜƭŘƻ Ƙŀ ŘŜ ƻŦǊŜŎŜǊ ŀƭƎƻ ǉǳŜ ǎŜŘǳȊŎŀ ƻ 

ƘŀƭŀƎǳŜέ ȅΣ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻΣ άŎƻƴǎŜǊǾŜ ǇǊŜǎǘƛƎƛƻέ89.  

                                                 
85 El Alfa, Editorial, Año 1, nº 17, 14 de febrero de 1845 
86 Ídem. 
87 El Alfa, Editorial, Año 1, Nº 3, 16 de noviembre de 1844. 
88 El Alfa, Editorial, Año 1, Nº 17, 14 de febrero de 1845. 
89 Ídem. 
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Más allá de las críticas expuestas anteriormente, la presencia de El Alfa en la ciudad de Talca, 

daba voz a las demandas locales y emergió como actor crítico a los reiterados contratiempos 

del gobierno local. La presencia y la masificación de estos periódicos en las provincias visibilizó, 

en cierta medida, que existían problemas de los cuales el Estado debía hacerse cargo90.  

En síntesis, la entrada en vigor de la Ley de Régimen interior no significó un cambio muy 

significativo en el modo de actuar de los funcionarios provinciales. Si aún nos encontramos con 

críticas corporativas a una realidad previa a la ley inferimos que, hasta ese momento, la ley fue 

prácticamente letra muerta. La intención reformadora y reguladora avanzó un paso más allá de 

lo que realmente se tenía permitido el Estado a nivel material y cotidiano. La provincia de Talca, 

a través de su incipiente prensa lo hizo notar, dedicando líneas tanto a las instituciones como a 

las personas que las conformaban como rostro visible del Estado a nivel provincial.  
 

Conclusiones: Hacia una historia regional de la administración estatal 
 

A lo largo de este artículo se ha buscado abrir una nueva arista en torno a la manera en que se 

instauró un nuevo orden administrativo interno a nivel provincial, enfatizando lo acontecido en 

la provincia de Talca. Se designaron intendentes, unos interinos y otros titulares, quienes 

debieron enfrentar las distintas dinámicas provinciales, tanto a nivel de justicias, de 

administración y de seguridad. Instituciones como las subdelegaciones fueron una herramienta 

que, vinculada al poder ejecutivo local, intentaron hacer mayormente presente al Estado y su 

ordenamiento jurídico en sectores donde hasta hace un tiempo atrás eran prácticamente 

inexistentes. Su tarea era representar el rostro cotidiano del Estado, alejado de las grandes 

instituciones y los burócratas de la capital.  

A nivel administrativo se experimentaron muchos problemas logísticos que dificultaron el 

manejo administrativo de la provincia. Debemos considerar que el presupuesto era bajo 

comparado a otras, por lo que, sin dinero, más dificultosa fue la tarea de consolidar orden. Los 

cargos subalternos no eran remunerados y, por lo tanto, siempre recaían en personas con 

reputación, que poseían medios económicos para subsistir, aunque el peligro de imparcialidad 

y de conflicto de intereses fuese algo latente.  

Luego de la promulgación de la Ley de Régimen Interior, la prensa local fue otro medio que 

facilitó el reconocimiento de falencias administrativas en la provincia. A través de su cuerpo 

editorial, El Alfa visibilizó variados problemas logísticos experimentados por los funcionarios 

designados ad honorem, manifestando que quizás este era un problema endémico a nivel país. 

                                                 
90 Es interesante apuntar que la circulación de El Alfa no solo fue local, sino que también se dio en otros lugares del 

país. El detalle de la suscripción al periódico señala que también era posible adquirirlo en Concepción, Santiago, 
Valparaíso, Curicó, Cauquenes y San Fernando a un costo de cuatro reales al mes que se deben pagar por adelantado. 
También se hacía referencia a que las publicaciones de distintas personas, ya sean avisos o cartas debían ser pagadas 
dependiendo del largo en líneas de la columna respectiva.  
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De este modo, para nadie fue secreto el funcionamiento rudimentario de la administración 

local, pasando a ser esencial para el gobierno dar soluciones definitivas a esta realidad. Todo 

esto a pesar de que existía un cuerpo legal que regulaba el actuar de todos los funcionarios 

provinciales.  

En síntesis, lo ofrecido no es más que una nueva arista del proceso de construcción estatal 

con una mirada provincial. El funcionamiento político y administrativo local puede ser 

entendido como un nuevo parámetro para dirimir qué tan paulatino fue el proceso y de qué 

forma el nuevo orden republicano fue superando etapas de ajuste y aprendizaje en la 

conformación de sus propias instituciones.  

 

Provincia de Talca en 1833 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Sagredo, Rafael; González, José Ignacio; Compán, José, 2017. La política en el espacio. Atlas histórico de las 
divisiones político-administrativas de Chile. 1810-1940, Santiago, Centro de Investigaciones Barros Arana, p. 178 

 

 
  


